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	51. Si te Encuentras con Este Villano 
Lo escuché después de la festividad de Pésaj, el 27 de abril de 1943
“Si te encuentras con este villano, tráelo al seminario… y si no, recuérdale acerca del día de morir”. Esto quiere decir que se le recordará que el trabajo habrá de hacerse en un sitio donde él no esté presente; o sea, “más allá de su piel”. Esto recibe el nombre de “trabajar fuera de su cuerpo”, e implica que no debe tener el más mínimo pensamiento respecto de su propio cuerpo.

  

50. Dos estados 
Lo escuché el 20 de Siván
Hay dos estados en el mundo. En el primero, el mundo se identifica con el “dolor”; y en el segundo, con la “Santa Shejiná (heb: Divinidad)”. Esto se debe a que antes de que uno esté dotado de la capacidad de corregir sus acciones para volcarlas hacia otorgar, percibe al mundo solamente bajo la forma de dolores y tormentos.

Sin embargo, después es recompensado con poder ver que la Santa Shejiná está vestida en el mundo entero, y que el Creador está llenando al mundo entero. En este estado, el mundo recibe el nombre de “Santa Shejiná”, pues está recibiendo del Creador. Esto se llama “la unificación del Creador y de la Divinidad”. Ahora, del mismo modo en que el Creador da, el mundo se ocupa solamente en otorgar.

Esto se parece a una triste melodía, por medio de la cual algunos músicos saben cómo transmitir el dolor que es su tema central; porque todas las melodías son como un lenguaje hablado en que la tonada representa las palabras que uno desea exteriorizar en voz alta. Si la melodía evoca llanto en quienes la escuchan, al grado de que cada uno llora por causa del dolor que ésta transmite, entonces es llamada “una tonada”, y todos aman escucharla.

Sin embargo, ¿cómo puede ser que las personas disfruten de sufrir? Se debe a que la tonada no apunta a un dolor presente, sino pasado; es decir, a tormentos que ya han quedado atrás y que ya fueron “endulzados” y “rellenados”. Por tal motivo, las personas gustan de escucharla. Esto hace alusión a la dulcificación de los Dinim, y que los dolores que uno sentía fueron mitigados o “endulzados”. Por eso, este tipo de aflicción resulta dulce al oído; y así, el mundo recibe el nombre de “Santa Shejiná”.

Lo principal que uno debería saber y sentir, es que existe un líder que guía hacia la ciudad. Esto es lo que nuestros sabios querían inferir por medio de la frase “Abraham el Patriarca dijo: ‘No existe ciudad sin un líder’”. Uno no debe pensar que todo lo que sucede en el mundo es accidental, y que la Sitra Ajra le induce a pecar; y así decir que todo es fortuito.

Por eso dice “Hamat Kerí (vasija de semen). Hay un Hamat lleno con Kerí. El Kerí le induce a uno a pensar que todo es Bemikré (heb: fortuito). Aun cuando la Sitra Ajra suscita en uno pensamientos tales como para decir que todo es accidental, sin obedecer una dirección determinada, esto tampoco es fortuito, sino que el Creador así lo quiere.

Sin embargo, uno debe creer en “recompensa y castigo”, y que existen un juicio y un juez, y que todo está conducido por “la Providencia de  recompensa y castigo”. Esto se debe a que a veces, cuando algún deseo y manifestación del trabajo de Dios se despierta dentro de uno, y cree que aparece por casualidad, debe saber que también aquí realizó un esfuerzo previo a escuchar. Rezó por ayuda de Arriba, para poder ejecutar una acción intencionada; y esto se llama “elevar MaN”.

De todas formas, (en ese momento) uno ya lo ha olvidado y no consideró hacerlo, ya que no recibió una respuesta inmediata a su plegaria, como para declarar: “pues Tú escuchas la plegaria de toda boca”. Aún así, debe creer y entender que el orden de Arriba establece que la respuesta a la plegaria puede llegar varios días, o meses, después de haber rezado.

Uno no debe pensar que no es por casualidad que uno ha recibido este Itorerut (heb: Despertar) presente. A veces uno dice: “Ahora que siento que no me falta nada y que nada me preocupa, mi mente está cuerda y sana; y por esta razón, puedo enfocar mi mente y mi deseo en dirección del trabajo de Dios.

De esto se desprende que uno puede decir que todo su compromiso en el trabajo de Dios consiste en que “su fuerza y el poder de su mano le han conseguido esa riqueza”. Así, cuando uno puede comprometerse y alcanzar necesidades espirituales, debe entender que ésta es la respuesta a la plegaria. Aquella plegaria que había realizado anteriormente, ahora ha sido respondida.

Además, a veces, cuando uno lee algún libro, el Creador le abre los ojos y uno siente cierto grado de Itorerut. Ahí también su normal reacción es adjudicar esto a la casualidad. No obstante, todo obedece a una dirección superior.

Aunque uno sepa que la Torá entera consiste de los nombres del Creador, ¿cómo puede uno decir que a través del libro uno esté leyendo y obteniendo algún tipo de sensación sublime? Uno debe entender que normalmente lee el libro y sabe que la Torá entera consiste de los nombres del Creador, pero que, sin embargo, no recibe iluminación ni sensación alguna. En lugar de esto, todo está seco; y el conocimiento que uno posee no le ayuda en lo más mínimo.

Por ende, cuando uno estudia en cierto libro y coloca su esperanza en Él, su estudio debe apoyarse sobre la base de la fe; fe de que cree en la Providencia y que el Creador le abrirá los ojos. En ese momento, uno se vuelve necesitado del Creador, y de esta forma está en contacto con Él. Por medio de esto, uno puede lograr la adhesión con Él.

Existen dos fuerzas que se oponen entre sí: una fuerza superior y una fuerza inferior. Respecto de la fuerza superior está escrito: “Todo aquél que es llamado por Mi Nombre, y a quien Yo he creado para Mi gloria”. Esto significa que el mundo entero fue creador sólo para la gloria del Creador. La fuerza inferior es el deseo de recibir que argumenta que todo fue creado para él; tanto lo corporal como lo espiritual. Para él, todo obedece al amor por sí mismo.

El deseo de recibir argumenta que merece este mundo y el mundo por venir. Por supuesto que el Creador es quien gana, pero esto recibe el nombre de “el camino del dolor”. Se denomina “un camino largo”. Pero hay otro camino más corto, llamado “el camino de la Torá”. La intención de todos debería estar dirigida a acortar el tiempo.

Esto es llamado “lo aceleraré/apuraré”. De lo contrario será “en su tiempo”, según lo dicho por nuestros sabios: “recompensado: lo aceleraré; no recompensado: en su tiempo”, “que colocaré ante ti a un rey como Hamán, y él te forzará a que te reformes”.

La Torá comienza por “Bereshit (heb: “En el principio…”)...“…la tierra estaba sin orden y vacía, y las tinieblas…”. In finaliza así: “ante la vista de toda Israel”.

Al principio vemos que la tierra está “sin orden y vacía, y las tinieblas…” pero entonces, cuando se corrigen para poder otorgar, son recompensados con “Entonces dijo Dios: ‘Sea la luz’…”. Hasta que aparece la Luz “ante la vista de toda Israel.

  

49. Lo más importante son la mente y el corazón 
Lo escuché un jueves. Vaierá; 6 de noviembre de 1952 
Debe haber una preparación en el discernimiento de “mente”, según el cual el trabajo se refiera al discernimiento de la fe. Esto significa que si uno desatiende el trabajo de la fe, cae a un estado de desear sólo conocimiento, que es una Klipá (heb: cáscara), y se opone a la Santa Shejiná (heb: Divinidad). Por eso, el trabajo de uno consiste en fortalecer, cada vez, el discernimiento de la “mente”.

De manera similar, si uno siente que está desatendiendo el trabajo del corazón, necesita fortalecer el trabajo que se refiere al discernimiento del “corazón”, y ejecutar operaciones opuestas; o sea, que causen aflicción al cuerpo, pues esto sería opuesto a lo que procura el deseo de recibir. La diferencia entre desatender el trabajo de la mente y el trabajo del corazón consiste en que existe una Klipá maléfica en contra de la mente, que puede inducir un estado de “sopesar el principio”.

Por lo tanto, uno debe ejecutar operaciones contrarias. Esto implica que en cada renovación del discernimiento de la “mente”, habrá de asumir remordimiento por el pasado y aceptación del futuro. Uno puede recibir la fuente que lo genera a través del discernimiento de “inerte” o “inmóvil”. Y en cuanto a la vestidura de la fe, esto es algo perpetuo y eterno. Por ende, uno siempre la tendrá como una medida para ver si su trabajo es limpio o no; ya que la vestidura de la Shejiná se retira solamente por causa de alguna falla o defecto en la mente o en el corazón.

  

48. La base principal 
Lo escuché al anochecer después de Shabat, Vaierá; 8 de noviembre de 1952
 

La base principal consiste de un camino conocido por todos. El cuidado y custodia por parte del intelecto debe está construido sobre la base de un cuestionamiento. Si uno se encuentra con la conocida pregunta, debe estar armado y protegido para hacerle frente e inmediatamente poder contestar con al conocida respuesta.

Dicho de otro modo, la estructura entera está construida sobre preguntas y respuestas, cuando uno se encuentra en la senda del Creador, y es recompensado con construir la estructura de la Divinidad. Y cuando uno no tiene lugar a preguntas y respuestas, esto recibe el nombre de “de pie”.

El Creador preparó un lugar incluso para aquéllos a los que ya se les ha garantizado la vestidura permanente de la Divinidad, y que ya se encuentran en la senda de los grados, y que ya no tienen más lugar para el trabajo superior. En este sitio tienen una base libre en la cual puede descansar la fe.

Aunque es difícil entender cómo tales cosas pueden existir en grados tan altos, el Creador Mismo puede hacer tal cosa. Éste es el sentido de la corrección de la línea del medio, y de la prohibición de recibir de la línea de la izquierda.

A la misma vez, vemos que Jojmá aparece sólo en Maljut. Y aunque Maljut sea un atributo opuesto a Jojmá, de todas formas el lugar de manifestación de Jojmá se encuentra precisamente aquí, en Maljut.

A esto se refiere la frase “y  deja que esta ruina esté bajo tu mano”. Nuestros sabios dijeron que uno no se para encima de una ley, a menos que haya (primero) fracasado en ella. “Ley” sugiere un discernimiento de Maljut (y ésta es la implicancia de la novia; cuando se va hacia la novia, se llama “ley”[1]). Esto se construye sólo de obstáculos; o sea, en un tiempo de cuestionamientos. Cuando uno no tiene preguntas, no posee el nombre de “Fe” o “Divinidad”.

 

[1] En hebreo las palabras “novia” y “ley” se escriben con las mismas letras, pero en diferente orden.

  

47. En un lugar donde se encuentra Su grandeza 
Lo escuché
“En un Lugar donde se encuentra Su grandeza, allí encontrarás Su humildad”. Quiere decir que quien se encuentra siempre en verdadero Dvekut (heb: Adhesión), ve que el Creador desciende con Su Presencia; es decir, que el Creador está presente en los lugares de más abajo.

Uno no sabe qué hacer, y por eso está escrito “¿Qué es lo que está entronado en lo alto, que mira hacia abajo, hacia el Cielo y la Tierra?”. Uno observa la grandeza del Creador, y a eso se refiere la frase: “que mira hacia abajo”; o sea, que uno hace descender el Cielo a la Tierra. El consejo que se da a esto es pensar que si este deseo viene del Creador, no tenemos nada mayor que eso; tal como está escrito: “Él levanta y saca a los pobres fuera del pozo”.

Primero, uno debe ver que tiene un deseo. Si no, debe rezar por ello: ¿Por qué no lo tengo? La razón por la que no tiene un deseo, se debe a la disminución de la consciencia.

Por ende, en cada Mitzvá (heb: Precepto, Mandamiento) uno debe rezar: ¿por qué no poseo la consciencia y el entendimiento de no estar observando la Mitzvá en un estado de plenitud? En otras palabras, el deseo de recibir lo envuelve de una forma tal que no vislumbra la verdad.

Si uno viera el estado de bajeza en el que se encuentra, ciertamente desearía no permanecer en ese estado. Por el contrario, se esforzaría constantemente en su Labor hasta alcanzar el arrepentimiento. De acuerdo con esto, está escrito: “Él trae hacia dentro de la tumba, y Él levanta hacia fuera”.

Esto significa que cuando el Creador desea que los malvados se arrepientan, provoca que el inframundo sea tan bajo para éstos, que lleva a que los malvados no quieran estar así. Por lo tanto, uno debe rezar y rogar que el Creador le enseñe la verdad por medio de otorgarle la Luz de la Torá.

 

  

46. El dominio de Israel sobre las Klipot 
Lo escuché 

Acerca del dominio de Israel sobre las Klipot (heb: Vasijas); y viceversa: el dominio de las Klipot sobre Israel. Primero debemos entender qué significa “Israel”, y qué son “Las Naciones del Mundo”.

En varios sitios está explicado que “Israel” significa “interioridad”; y también recibe el nombre de “Los Kelim (heb: Vasijas) Anteriores o del Frente, con los cuales uno puede trabajar para otorgar deleite y satisfacción a su Hacedor. “Las Naciones del Mundo” reciben los nombres de “externalidad” y “Kelim Posteriores”, cuyo sustento viene solamente de la recepción, y no del otorgamiento.

El dominio de Las Naciones del Mundo sobre Israel implica que no se puede trabajar en función del otorgamiento y con los Kelim Anteriores; sólo con los Kelim Posteriores. Éstos seducen a los trabajadores del Creador para extraer las Luces abajo, dentro de los Kelim Posteriores.

El dominio de Israel consiste en que, aunque se le dé a cada uno el poder para poder trabajar con la intención de otorgar y de satisfacer al Creador; es decir, sólo con los Kelim Anteriores, aún si extraen Jojmá (heb: Sabiduría), la utilizan sólo como “un sendero por el cual pasar”, y no más que esto.

  

45. Dos discernimientos en la Torá y en la labor 
Lo escuché el 1º de Elul; 5 de setiembre de 1948 

Existen dos Bejinot (heb: Discernimientos) en la Torá, y existen dos Bejinot en la Labor. El primero es el discernimiento del temor; y el segundo es el del amor. La Torá es considerada un estado de plenitud; no nos referimos al estado en el que se encuentra el trabajo de uno, sino que hablamos con respecto a la Torá.

Lo primero se llama “amor”, y hace referencia a que uno tiene un deseo y anhelo de conocer los caminos del Creador y Sus tesoros ocultos, para lo cual lleva a cabo todos los esfuerzos que están a su alcance, con el fin de realizar su deseo. Uno considera toda la Torá que extrae a través de su estudio, como si hubiera ganado algo invaluable. Según la apreciación y la importancia que le dé a la Torá, crecerá gradualmente hasta que de a poco se le vayan enseñando los secretos de la Torá; siempre de acuerdo a sus esfuerzos.

El segundo discernimiento es el temor. Se refiere a que uno desea ser un siervo del Creador, pero teme y le aterra no saber cómo servirLe a Él, pues ¿cómo puede servirLe aquél que no conoce los mandamientos del Superior?

Cuando uno aprende de esta manera, siempre descubre el gusto en la Torá y lo puede usar; y así se deleita y regocija según el grado de de apreciación y de importancia que alcance respecto del hecho de haber obtenido algo de la Torá. Y si uno persiste en esta forma, gradualmente se le revelan los secretos de la Torá.

Aquí surge una diferencia entre las enseñanzas externas y la sabiduría de la Torá: En las enseñanzas externas o exteriores el júbilo reduce al intelecto, ya que la emoción se opone al intelecto. De este modo, el júbilo provoca la disminución del trabajo mental.

Pero a medida que la sabiduría se va manifestando en la mente, también va apareciendo en el centro emocional, porque la Luz de Vida llena todos los órganos. Creo que por eso es que uno debe siempre verse y sentirse entusiasmado y embelesado por la sabiduría de la Torá, ya que en ese júbilo existe una gran distinción entre lo que es una enseñanza exterior y la sabiduría de la Torá.

Ocurre lo mismo con el trabajo, considerado la línea de la izquierda debido a que se distingue como recepción. Mediante “recepción” se refiere a que uno desea recibir porque siente una carencia, deficiencia o falta; y una carencia puede ser de tres tipos distintos: 1) aquello que quiere el individuo; 2) aquello que quiere el público; 3) aquello que quiere la Shejiná (heb: Divinidad).

Toda cosa que se quiere, trata de algo por medio de lo cual se desea llenar o satisfacer alguna carencia o deficiencia. Por lo tanto, esto se considera “recepción”, y corresponde a la línea izquierda. La Torá, por otra parte, implica que uno no trabaja porque sienta una deficiencia que necesite ser corregida, sino porque desea otorgar contento y satisfacción a su Hacedor.

Es como la plegaria, la alabanza y la gratitud. Cuando uno se involucra con un camino en el que se siente pleno y con el cual no ve deficiencias en el mundo, esto recibe el nombre de “Torá”. No obstante, si uno toma ese camino mientras está sintiendo cierta deficiencia, esto recibe el nombre de “trabajo”.

Además, hay dos razones que deben discernirse durante el trabajo: 1) el amor de Dios; o sea, cuando uno desea adherirse al Creador, y cuando siente que éste es el lugar en el cual puede manifestar el grado de amor que siente por Él, y amarLo; 2) el temor; es decir, cuando uno siente temor de Dios.

  

42- Cuál es el significado de las Siglas ELUL durante la labor 
Lo escuché el 15 de Elul; 28 de agosto de 1942
 
Para poder comprender esto, debemos entender (las siguientes) varias otras cosas:

1. Lo referente al Reinado, memorias y las Shofarot (heb: cuernos de carnero que se usan para soplar y emitir sonido), y cuál es el significado de lo que nuestros sabios dijeron: “anula tu voluntad ante Su voluntad, para que Él anule Su voluntad ante la tuya”.

2. Las palabras de nuestros sabios: “Los malvados, inmediatamente hacia la muerte; y los Tzadikim (heb: hombres rectos), inmediatamente hacia la vida”.

3. El versículo: “Los hijos de Gershon: Libni y Shimei”.

4. Las palabras del Santo Zóhar: “Iod es un punto negro que no tiene parte blanca”.

5. La Maljut del de Arriba se vuelve Kéter con respecto al de abajo.

6. El regocijo atestigua si el trabajo es pleno.

Todas estas cosas aplican a la preparación del mes de Elul.

Para comprender lo anterior, debemos entender el propósito de la Creación, de la cual se dice que fue llevada a cabo “porque Él desea hacer el Bien a Sus creaturas”. Y con motivo del Tikún (heb: Corrección), para no dar lugar al “pan de la vergüenza”, se realizó un Tzimtzum (heb: Restricción). Y del Tzimtzum se extiende el Masaj (heb: Pantalla), por medio de la cual las vasijas de recepción se vuelcan hacia el otorgamiento.

Y cuando las vasijas se preparan para volcarse hacia el otorgamiento, la Luz, velada y atesorada para las creaturas, es recibida de inmediato. Quiere decir que uno recibe el deleite y el placer que había en el Pensamiento/Idea de la Creación, que consiste en Su deseo de hacer el Bien a Sus creaturas. 

Con eso podemos interpretar lo que está escrito: “Anula tu voluntad frente a Su Voluntad”; es decir, anular el deseo de recibir dentro de uno ante el deseo de otorgar, que corresponde a la voluntad del Creador. Esto quiere decir que uno habrá de revocar al amor propio ante el amor de Dios. Esto se llama “anularse ante el Creador”, y recibe el nombre de Dvekut (heb: Adhesión). Posteriormente, el Creador puede brillar dentro de su deseo de recibir, por estar éste corregido en ese entonces, según la forma de recibir con la intención de otorgar. 

A esto se refiere la siguiente frase: “para que Él anule Su voluntad ante la tuya”. Significa que el Creador anula Su voluntad, o sea, el Tzimtzum que se había llevado a cabo a causa de la disparidad de forma. Ahora, sin embargo, cuando ya hay equivalencia de forma, se produce la expansión de la Luz dentro del deseo del que está abajo y que se corrigió por y para otorgar, pues éste es (justamente) el propósito de la Creación: hacer el Bien a Sus creaturas. Y ahora puede realizarse el mismo.

Ahora podemos interpretar la frase “Yo soy de mi amado”. Quiere decir que al anular uno su deseo de recibir ante el Creador, para que todo (su ser) esté dirigido a otorgar, alcanza lo que denominamos “y mi amado es mío”. Quiere decir que “Mi amado”, que viene a ser el Creador, “es mío”. Él me imparte el deleite y el placer que se hallan en el Pensamiento/Idea de la Creación. Así, lo que antes se encontraba escondido y restringido, ahora se ha tornado a “la revelación de su Faz”, ya que ahora el propósito de la Creación ha sido revelado, que consiste en hacer el Bien a Sus creaturas. 

Ahora es preciso saber que las vasijas de otorgamiento son llamadas YH (Iod, Hey), del nombre HaVaYaH (Iod, Hey, Vav, Hey), que consisten de vasijas puras. Éste es el sentido de “Todos quienes reciben, lo hacen dentro de la vasija más pura”. En ese estado uno es recompensado con “y mi amado es mío”; y Él imparte Su abundancia sobre él, que es lo mismo que decir que uno ha ganado la revelación de la Faz.

Pero existe una contradicción en eso: es imposible obtener la revelación antes de recibir el discernimiento de Ajoraim (heb: parte posterior), que representa el ocultamiento de la Faz o Rostro; y esto es tan importante para uno como la revelación de la Faz. Significa que uno debería sentir regocijo como si ya hubiera adquirido la revelación del Rostro.

Sin embargo, uno no puede persistir y apreciar el (estado de) ocultamiento como el de revelación, salvo cuando uno trabaja de acuerdo al atributo de otorgamiento. En ese momento puede decir: “No me importa lo que sienta durante la Labor, porque lo único que me importa es poder otorgarLe al Creador. Si el Creador considera que obtiene mayor satisfacción cuando trabajo en Ajoraim, entonces estaré de acuerdo con esto” 

No obstante, si uno aún vacila en recibir, suscita pensamientos que le dificultan creer que el Creador dirige al mundo según “el Bien que hace el Bien”. Esto es lo que implica la letra Iod del nombre HaVaYaH, que es la primera letra, que también es “un punto negro sin nada de blanco”; es decir, representa puramente oscuridad y ocultamiento de la Faz. 

Quiere decir que cuando uno llega a un estado en el que no obtiene ayuda, su situación se vuelve negra, lo cual se refiere al discernimiento más bajo del Mundo Superior; y esto se convierte en Kéter para el de abajo, pues el Kli (heb: Vasija) de Kéter es un Kli de otorgamiento.

En el de Arriba, el discernimiento más bajo es Maljut, que no tiene nada propio. O sea, no posee nada. Y sólo en este sentido recibe el nombre de Maljut. Quiere decir que si uno asume la carga del Reino de los Cielos, que es un estado en que uno alegremente no tiene nada, luego este estado se convierte en Kéter, que es un Kli de otorgamiento, y el más puro de los Kelim. En otras palabras, la recepción de Maljut en un estado de oscuridad, luego, se convierte en un Kli de Kéter, que representa una vasija de otorgamiento. 

Así lo dice el verso: “Pues los caminos del Señor son correctos, y los justos los atraviesan; pero los transgresores se tropiezan allí”. Significa que los transgresores, aquéllos que están bajo el control de los Kelim de recepción, deben caer y arrastrarse bajo su peso cuando llegan a ese estado.

Pero los Tzadikim (heb: hombres rectos), que son aquéllos que se encuentran bajo la forma de otorgar, son elevados por medio de eso; es decir, a través de eso obtienen Kelim de otorgar. Debemos interpretar que los malvados son ésos cuyos corazones aún no están preparados para adquirir Kelim de otorgamiento; y los Tzadikim vienen a ser aquéllos cuyos corazones ya se encuentran predispuestos para obtener las vasijas de otorgar, pero que aún no son aptos. 

Así lo establece el Santo Zóhar al decir que la Santa Divinidad le dijo a Rashbi (Rabí Shimón Bar Iojai): “No hay sitio a ser guardado de ti”. Y por eso ella se aparece ante él. Esto es lo que sugieren las siguientes palabras de Rashbi: “debido a eso, y Su deseo está en mí”; o sea, “yo soy de mi amado y mi amado es mío”; y entonces le imparte a la VH (Vav-Hey). 

A esto se refiere con “el Nombre está incompleto, y el trono está incompleto, hasta que la Hey se una con la Vav”. La Hey es “el deseo de recibir”, que es la última vasija y la final, dentro de la cual la Vav le dispensará a la Hey, y así se llegará al final de la corrección.

Éste es el significado de “Tzadikim, inmediatamente hacia la vida”. Quiere decir que la persona misma debe determinar en qué libro quiere que su nombre sea escrito. Está en el libro de los Tzadikim, y uno puede querer o no querer alcanzar el deseo de otorgar. Esto se debe a que uno posee muchos discernimientos en relación al deseo de otorgar. Dicho de otro modo, a veces uno dice: “Sí, quiero obtener el deseo de otorgar, pero sin revocar a todo el deseo de recibir de una vez”. Esto indica que desea dos mundos distintos para sí mismo, pues quiere el deseo de otorgar para su propio deleite. 

Sin embargo, sólo están escritos en el libro de los Tzadikim aquéllos que desean convertir sus vasijas de recepción en Kelim de otorgar, en vez de recibir para sí mismos. Es tan así, que no habrá lugar a que uno reclame: “Si hubiera sabido que el deseo de recibir debía ser revocado, no hubiera orado por él” (para no decir luego: “No es esto por lo que había juramentado”). 

Por ende, uno debe decir sin reservas a que se refiere con ser registrado en el libro de los Tzadikim, para que luego no haya lugar a quejas. 

Debemos tener claro que, en la Labor, el libro de los Tzadikim y el libro de los malvados se encuentran dentro de la misma persona. Quiere decir que uno debe tomar una elección y saber con certeza qué es lo que quiere, porque los conceptos de “malvado” y “Tzadik” se refieren a la misma persona. 

Por eso uno debe decir si quiere estar inscripto en el libro de los Tzadikim, para inmediatamente estar a favor de la vida; es decir, para adherirse a la Vida de las Vidas, pues desea hacer todo por el Creador. Además, cuando uno llega a quedar registrado en el libro de los malvados, donde son registrados todos aquéllos que piensan en recibir para sí mismos, se dice que debe ser inscripto allí para morir de inmediato, puesto que el deseo de recibir para sí mismo será revocado dentro de sí, como si hubiera muerto.

Sin embargo, a veces uno duda. Dicho de otro modo, uno no desea que su deseo de recibir sea revocado de inmediato. Es difícil para uno decidir, de una vez, que se le dé muerte de inmediato a todas sus partículas de recepción, porque no desea que todos sus deseos de recibir sean anulados en seguida. 

En lugar de eso, desea que sus partículas de recepción sean anuladas gradualmente y despacio; no de una vez. O sea, que sus vasijas de recepción manejen a algunas, y que a otras las dirijan las vasijas de otorgar. Resulta, pues, que esta persona no tiene una visión firme y clara. 

Una visión firme quiere decir que, por un lado, reclama que todo le pertenece; es decir, todo con el propósito de recibir (para sí). Por otro lado, reclama que todo es para el Creador; y a esto se le llama una visión firme. No obstante, ¿qué puede hacer uno si el cuerpo rechaza su punto de vista acerca de querer trabajar enteramente en función del Creador? 

En ese estado se puede decir que esta persona hace todo lo que está a su alcance para trabajar enteramente en función del Creador; o sea, le reza al Creador para que le ayude a poder ejecutar todos sus deseos sólo para Él. Es por eso que oramos: “Recuérdanos para la vida, e inscríbenos en el libro de la vida”. 

Por eso es que escribe “Maljut”; pues uno asume el discernimiento del punto negro que no tiene nada de blanco. Éste es el significado de “Anula tu voluntad/deseo” para que su recuerdo se levante ante Él, y así Su voluntad se anulará frente a la suya. ¿Con qué? Con una Shofar. Es decir, con la Shofar de la madre, pues este asunto depende del arrepentimiento. 

En otras palabras, si uno acepta la negrura, uno también debe tratar de que sea de una forma honorable, y no de un modo desgraciado. Esto recibe el nombre de “la Shofar de la Madre”, porque se refiere a que uno lo considerará bello y respetable. 

De acuerdo con esto, debemos interpretar lo que está escrito: “Los hijos de Gershón: Libni y Shimei”.Si uno descubre que ha sido expulsado de la Labor, debe saber que esto se debe a Libni[1]; o sea, porque específicamente procura (la categoría de) “blancura”. En otras palabras, significa que sólo si obtiene la blancura, es decir, que todo lo que uno haga brille, lo cual significa sentir buen gusto en la Torá y en la plegaria, estará dispuesto escuchar y a entrar en la observancia de la Torá y las Mitzvot.

Éste es el significado de “Shimei”[2]. Quiere decir que es precisamente a través de un tipo de “blancura” que uno puede oír. Sin embargo, durante el trabajo, uno distingue un poco de negro, y no puede acceder ni aceptar oír que aceptará este trabajo. Por lo tanto, debe ser expulsado del Palacio del Rey, pues el logro del Reino de  los Cielos debe implicar una entrega incondicional. 

No obstante, cuando uno dice que está dispuesto a asumir la Labor bajo la condición de que ésta posea la cualidad de “blanco”; o sea, que el día brille para él, pero no lo acepta si el trabajo se le manifieste como “negro”, resulta que esta persona no tendrá un lugar en el Palacio del Rey. Esto se debe a que (sólo) aquéllos que desean trabajar para poder otorgar, son admitidos dentro del Palacio del Rey; y cuando uno trabaja para poder otorgar, no le importa lo que sienta durante su tarea. 

Más bien, incluso en el estado en que uno distingue algo de negro, no queda impresionado por esto, sino que sólo desea que el Creador le proporcione la fuerza para poder superar todos los obstáculos. Significa que uno no le pide al Creador que le proporcione la noción de “blanco”, sino que le de la fuerzas para trascender todos los velos.

De este modo, si siempre existe un estado de “blancura”, esta categoría de “blanco” siempre les permite continuar trabajando a aquellas personas que desean trabajar para poder otorgar. Esto se debe a que mientras brilla, uno puede trabajar incluso bajo la forma de recepción para sí mismo.

Así, sucede que uno jamás podrá saber si su trabajo se encuentra en un estado de pureza o no; y esto le provoca no poder jamás ganar Dvekut (heb: Adhesión) con el Creador. Por esta razón, uno recibe, de Arriba, la categoría de “negrura”; y así puede ver si su trabajo se encuentra en una condición de pureza. 

En otras palabras, si uno también puede sentir regocijo en un estado de “negrura”, es una señal de que su trabajo está asentado en la pureza; pues uno debe alegrarse y creer que desde Arriba le fue dada una chance para poder trabajar en función de otorgar. 

Tal como lo escribieron nuestros sabios: “Los que son codiciosos siempre están cruzados”. Esto significa que quien está inmerso en recibir para sí mismo, siempre estará cruzado, pues siempre le estará faltando algo. Siempre necesita llenar sus vasijas de recibir. 

Pero aquéllos que quieren andar por la senda del otorgamiento siempre deben sentir regocijo. Esto quiere decir que, sin importar con qué se enfrenten (blanco o negro), siempre deben encontrarse en estado de regocijo, puesto que no pretenden recibir para sí mismos. 

Por eso dice que, de cualquier forma, si uno realmente está trabajando en pos de otorgar, ciertamente debe regocijarse de que se le haya dado la oportunidad de satisfacer a su Hacedor. Y si uno siente que su trabajo aún no está dirigido en función de otorgar, también debe alegrarse, porque se dice a sí mismo que no desea recibir nada para sí. Se encuentra feliz de que su deseo de recibir no pueda disfrutar esta Labor; esto es lo que le proporciona regocijo. Sin embargo, si uno espera obtener algo para sí mismo de este trabajo, permite que la Sitra Ajra (heb: Otro Lado) se adhiera a su trabajo; y esto le causa aflicción, enojo, etc.



[1] La palabra “Libni” suena como la palabra “Laván” (heb: blanco).

[2] “Shimei” suena como la palabra “Shmi” (heb: oír).

  

41- Qué significan la grandeza y la pequeñez en la fé 
Lo escuché al anochecer que sigue al feriado de Pésaj, el 29 de marzo de 1945
 

Está escrito: “y creyeron en el Señor y en Moisés, Su siervo”. Debemos saber que las Luces de Pésaj (heb: festividad judía de Pascuas) tienen el poder de impartir Luz y fe. Sin embargo, no crean que la Luz de la fe sea algo de poca importancia, porque la grandeza y la pequeñez son categorías que dependen sólo de quienes la reciben.

Cuando uno no trabaja de acuerdo al atributo de la verdad, cree que posee demasiada fe y que con la medida de fe que posee, puede dispensársela a varias otras personas; y así todos podrán ser temerosos y plenos.

No obstante, quien realmente desea servir al Creador, y que se está examinando a sí mismo permanentemente, si de veras desea trabajar devotamente “y con todo su corazón”, se siente constantemente en un estado de insuficiencia de fe; o sea, que siempre esta corto de fe. 

Solamente cuando uno tiene fe puede sentir que está siempre sentado ante el Rey. Cuando uno percibe la grandeza del Rey, puede descubrir el amor de dos maneras: de una buena, y a través de violentos Dinim (heb: Juicios, Sentencias). Por ende, aquél que va tras la verdad es el que necesita “la Luz de la fe”. Si tal persona escucha o ve algún modo de obtener “la Luz de la fe”, ha de alegrarse como si encontrara una gran fortuna.

 

Por lo tanto, leemos en la Parashá (heb: Porción de la Torá) acerca de esas personas que vislumbran la verdad durante la festividad de Pésaj, la cual es propicia para obtener la Luz de la fe, lo siguiente: “y creyeron en el Señor y en Moisés, Su siervo”. Se debe a que ése es un tiempo apropiado para alcanzar esto.

 

  

40- Fé en el Rav ¿en qué medida? 
Lo escuché en 1943
 

Se sabe que hay un camino de la derecha y un camino de la izquierda. “Derecha” viene de la palabra (hebrea) “la derecha”; se refiere al versículo: “Y él creyó en el Señor”. El Targum dice “derecha” cuando el Rav le dice al discípulo que tome el camino de la derecha.

La derecha normalmente recibe el nombre de Shlemut (heb: Plenitud, Totalidad); y la izquierda, lo contario: “incompleto”; pues aún falta que se lleven a cabo correcciones. En ese estado el discípulo debe creer las palabras de su Rav, quien le indica que camine por la línea de la derecha, llamada “Shlemut”.

¿Y qué es esta “Shlemut” por la cual debe andar el discípulo? Implica que uno debe imaginarse que ya ha sido recompensado con la total fe en el Creador, y que ya siente en sus entrañas (en heb. dice “en sus órganos) que el Creador guía al mundo según “el Bien que Hace el Bien”; o sea, que el mundo entero recibe sólo Bien de parte de Él.

Pero, cuando uno se observa a sí mismo, descubre que es pobre e indigente. Además, cuando observa al mundo, ve que el mundo entero está atormentado, cada cual de acuerdo a su grado.

Uno debería decir al respecto: “Ellos tienen ojos y no ven”. Quiere decir que en la medida en que uno se encuentra bajo el dominio de múltiples autoridades, referidas en la cita anterior por medio de la palabra “ellos”, no puede(n) vislumbrar la verdad. ¿A qué se refiere con “múltiples autoridades”? Quiere decir que posee dos deseos contradictorios. Dicho de otro modo, aunque cree y entiende que el mundo entero le pertenece al Creador, sigue sintiendo que algo también le pertenece a él, al hombre. 

De hecho, uno debe anular su propia autoridad frente a la autoridad del Creador, y debe afirmar que no desea vivir para sí mismo, y que la única razón por la que desea existir es para satisfacer al Creador. De este modo, anula su propia autoridad por completo, y así pasa a encontrarse bajo el dominio de una sola autoridad: la autoridad del Creador. Sólo entonces puede uno vislumbrar la verdad, (que es) la forma como el Creador guía al mundo por medio de la cualidad de la benevolencia. 

Pero en la medida en que uno se encuentra bajo el dominio de múltiples autoridades, mientras todavía posea dos deseos, uno en su mente y otro en su corazón, será incapaz de vislumbrar la verdad. En lugar de eso, debe elevarse por encima de la razón y decir “ellos tienen ojos” pero no alcanzan a vislumbrar la verdad. 

De esto se desprende que cuando uno se observa a sí mismo, y desea saber si en ese momento está pasando por un momento de descenso o de ascenso, tampoco puede llegar a discernir esto. Quiere decir que uno puede pensar que se encuentra en un estado de descenso, y esto también sería incorrecto, porque en ese momento podría encontrarse en un estado de ascenso, observando su verdadera situación, y cuán lejos se encuentra de la Santa Labor. Y de este modo uno estaría consiguiendo acercarse más a la verdad. 

Y podría suceder lo contrario; es decir, que ahora uno se sienta en un estado de júbilo, cuando de hecho está bajo el dominio de la recepción para sí mismo, lo cual llamamos “un descenso”. 

Sólo quien ya se encuentre bajo una única autoridad, puede discernir y conocer la verdad. Por lo tanto, uno debe confiar en la opinión de su Rav, y creer lo que su Rav le dice. Esto significa que uno debe andar como su Rav se lo indica.

Y aunque uno encuentre todo tipo de argumentos, y vea que haya muchas otras enseñanzas que no vayan de la mano con el punto de vista de su Rav, de todas formas deberá confiar en la opinión de su Rav y decir respecto de todo aquello que ve en los demás libros que no coinciden con su opinión, que en la medida que se encuentre bajo el dominio de múltiples autoridades, no conseguirá comprender la verdad. Uno no puede ver lo que está escrito en otros libros; o sea, la verdad que éstos quieren mostrar. 

Es sabido que cuando uno aún no se ha purificado, su Torá se convierte, para él, en la Sam haMavet (heb: la Poción de la Muerte). ¿Y por qué dice que “Sin recompensa, su Torá se convierte, para él, en la Poción de la Muerte”? Esto se debe a que todas las enseñanzas que uno aprende u oye no le suscitarán el beneficio de poder ser impartido con el discernimiento de la vida, que es el Dvekut (heb: Adhesión) con la Vida de las Vidas. Por el contrario, uno es arrastrado constantemente más lejos de la Vida de las Vidas, ya que todo lo que uno hace responde sólo a los requerimientos del cuerpo, lo cual recibe el nombre de “recibir para sí mimo”, y que a su vez es considerado (un estado de) separación.

Esto significa que a través de sus actos, uno se aleja más de la Vida de las Vidas; y esto recibe el nombre de “la Poción de la Muerte”, ya que le lleva hacia la muerte, y no hacia la vida. Quiere decir que uno se aleja aún más del otorgamiento, que es llamado “equivalencia de forma con el Creador”, según la máxima que dice: “Así como Él es Misericordioso, tú has de ser misericordioso”. 

También debemos saber que cuando uno se dedica a la derecha, el tiempo es el justo para extraer la Shefa (heb: Premio, Abundancia) Superior, porque “lo bendito se adhiere a lo bendito”. En otras palabras, debido a que uno se encuentra en un estado de plenitud que recibe el nombre de “bendito”, en ese sentido uno se encuentra en equivalencia de forma; pues la señal de plenitud se manifiesta cuando uno se encuentra en un estado de regocijo. De lo contrario, no habría (estado de) plenitud. 

Tal como dijeron nuestros sabios: “La Divinidad sólo permanece a través del regocijo de una Mitzvá”. Quiere decir que la Mitzvá en sí es la razón que le proporciona el regocijo a uno; o sea, el Rav le manda tomar el camino de la derecha. 

Resulta que uno observa los mandamientos del Rav, pues se le ha asignado un tiempo determinado para andar por la derecha, y otro tiempo para andar por la izquierda. La izquierda contradice a la derecha, ya que “izquierda” se refiere a tiempo en que uno realiza cálculos para sí mismo, y comienza a analizar aquello que ya ha adquirido a través del trabajo de Dios, y así termina viendo que es pobre e indigente. Entonces, ¿cómo puede sentirse completo y pleno? 

Aun así, uno asciende “por encima de la razón” por causa del mandamiento del Rav. De esto se desprende que su estado de plenitud entero fue construido por medio de (su trabajo) “por encima de la razón”, y esto recibe el nombre de “fe”. Éste es el sentido de “En todo lugar donde Yo haga recordar Mi Nombre, vendré a ti y te bendeciré”. “En todo lugar” implica que, aunque uno aún no sea apto para recibir una bendición, de todas formas “Yo di mi bendición, porque tú creas un lugar, que es un lugar de regocijo, en el cual la Luz Superior puede morar”.
 

  

39- Y cosieron hojas de higuera 
Lo escuché el 26 de Shavat; 16 de febrero de 1947
 

La hoja hace referencia a la sombra que ésta provoca de la luz que brilla encima de ella, o sea, del sol. Existen dos tipos de sombras: una que viene del lado de Kedushá (heb: Santidad), y la otra surge como consecuencia de un pecado.

Así, vemos que hay dos tipos de ocultamiento de la Luz. En la medida que la sombra oculta al sol en el mundo físico, del mismo modo existe ocultamiento respecto de la Luz Superior, llamada “sol”, y que viene desde el lado de Kedushá como consecuencia de una elección. Esto obedece a lo que está escrito acerca de Moisés: “Y Moisés ocultó su rostro, pues temía mirar”. 

La sombra aparece como consecuencia del temor; y el temor implica que uno teme recibir la Shefa (heb: Premio, Abundancia) sin poder hacerlo con la intención de otorgar- Resulta que la sombra aparece por causa de Kedushá; es decir, porque uno desea estar adherido al Creador. 

En otras palabras, Dvekut (heb: Adhesión) recibe el nombre de “otorgamiento”; y uno teme no ser capaz de otorgar. Entonces vemos que se encuentra adherido a Kedushá, y esto recibe el nombre de “una sombra que viene desde el lado de Kedushá”.

También existe una sombra que surge por causa de un pecado. Quiere decir que el ocultamiento se presenta en uno, no por causa de no querer recibir, sino por el contrario, porque desea recibir con la intención de recibir. Ésta es la razón por la cual la Luz parte, ya que la diferencia entera entre Kedushá y Klipá (heb: Cáscara) radica en que la Kedushá desea otorgar, mientras que la Klipá desea recibir únicamente, y no otorgar en lo más mínimo. Por eso, esta sombra se considera que viene desde el lado de la Klipá. 

No hay otro modo de salir de ese estado, excepto conforme a lo que está escrito: “y cosieron hojas de higuera y se hicieron delantales”. “Delantales” se refiere a las fuerzas del cuerpo que se juntaron bajo la forma de una sombra de Kedushá. Significa que, aunque ahora no tengan Luz, por causa de que la abundancia partió como consecuencia del pecado, aun así se sobreponen a esto sirviendo al Creador a la fuerza, “por encima de la razón”, lo cual recibe el nombre de “a la fuerza”. 

Está escrito: “Y oyeron al Señor Dios… Entonces el hombre y su mujer se escondieron”. Esto se refiere a que entraron dentro de la sombra. Y éste es el sentido de “Y Moisés ocultó su rostro”, o sea, Adam ha Rishón (El Hombre Primogénito) hizo lo mismo que Moisés. 

“Y le dijo: ‘¿Dónde estás?’ Él respondió: ‘Oí tu voz en el jardín y tuve miedo, porque estaba desnudo. Por eso me escondí’“. “Desnudo” significa que está desprovisto de la Luz Superior. 

El Creador preguntó cuál era la razón por la que entró dentro de la sombra, referida por medio de la frase: “…porque estaba desnudo. Por eso me escondí”. ¿Se debe a la sombra de Kedushá o al pecado? El Creador le preguntó: “¿Has comido del árbol del cual yo te mandé que no comieras?”; o sea, como consecuencia de un pecado. 

Pero cuando la sombra viene por causa de un pecado, recibe el nombre de “imágenes, fabricadores de imágenes y de ilusiones; y hechiceros”, y “Dios ha creado tanto a los unos como a los otros”. Esto se debe a que existen fuerzas en Kedushá para realizar cambios y para enseñar señales y presagios; por eso hay fuerzas en la Sitra Ajra. Y éste es el motivo por el cual los Tzadikim (heb: hombres rectos) no utilizan estas fuerzas, por lo que ya ha sido indicado: “tanto los unos como los otros”; es decir, para no fortalecer a la Sitra Ajra para hacer lo mismo que ellos. 

Sólo en excepcionales ocasiones el Creador no le da a la Sitra Ajra la misma fuerza que hay en Kedushá. Es similar al caso de Elías en el Monte Carmel, que dijo “Escuchadme” para que no digan que es hechicería; o sea, que hay fuerza por causa del ocultamiento de la Luz Superior. 

Por lo tanto, son delantales que vienen del lado de las hojas de higuera; es decir, del pecado del Árbol del Conocimiento. Estas hojas representan la sombra que aparece por causa del pecado, por no originarse del lado de Kedushá, cuando optaron por tomar esa “sombra” por su cuenta. Sin embargo, se apropian de la “sombra” por falta de otro consejo; esto puede servir sólo para salir del estado de descenso. No obstante, después el trabajo debe volver a comenzar desde el principio.

 

  

43- Acerca de la verdad y la fé 
Lo escuché
“Verdad” se refiere a aquello que uno siente y ve por medio de sus ojos. Este discernimiento recibe el nombre de “recompensa y castigo”, pues nada puede obtenerse sin esfuerzo. Pongamos por ejemplo una persona que se sienta en su hogar y que no quiere hacer nada para procurarse su sustento. Ésta dice que, ya que el Creador es el Bien que hace el Bien, y ya que Él es el proveedor de todo, le transmitirá sus requerimientos a Él mientras que ella, por otra parte, no tiene necesidad de hacer nada.

Claro que si esta persona se comporta de esta manera, con toda certeza morirá de hambre. Esto es evidente a los ojos de cualquiera, porque cae de maduro; y es lógico y razonable que así suceda; o sea, que muera de hambre.

Pero a la misma vez uno debe creer y convencerse de que, más allá de toda razón, podría conseguir todo lo que necesita sin esfuerzos ni preocupaciones de ningún tipo, por causa de la Providencia individual. En otras palabras, el Creador realiza y realizará toda acción; y uno no Le ayuda a Él en nada, sino que es el Creador quien hace todo. Y uno no puede agregar ni sustraer nada a lo que Él hace.

Aun así, ¿cómo pueden ir de la mano estas dos cosas, considerando que una está en oposición con la otra? Una se refiere a lo que la mente de uno alcanza o comprende, e indica que sin la ayuda del hombre, sin un trabajo y un esfuerzo previos, no podrá lograrse nada. A esto se le llama “la verdad”, pues el Creador deseaba que uno se sintiese de esta forma. Y por eso, este camino se llama “el camino de la verdad”. 

Pero no queden perplejos por el siguiente dilema: si estos dos caminos son opuestos entre sí, ¿cómo es posible que este estado sea verdadero? La respuesta es que, si la verdad se refiere a la sensación de que el Creador deseaba que uno se sintiese de esa forma, entonces esto es “la verdad”. De esto resulta que lo relativo a la verdad puede ser dicho precisamente acerca del Creador, acerca de Su voluntad, y que Él desea que uno se sienta y mire de esta manera. 

Sin embargo, a la misma vez uno debe creer y estar convencido de que aunque no perciba ni vea con los “ojos” de la mente el hecho de que el Creador pueda ayudarle a obtener todos los beneficios que pueden ser ganados sin esfuerzo de su parte, esto es cierto sólo con respecto a la Providencia individual.

La razón por la cual uno no puede alcanzar el discernimiento de la Providencia individual antes de alcanzar el de “recompensa y castigo”, es que la Providencia individual es algo eterno, mientras que su mente no es eterna. Y algo eterno no puede vestirse dentro de algo que no sea eterno. Pero en cuanto uno haya obtenido el discernimiento de “recompensa y castigo”, éste se convierte en un Kli (heb: Vasija, Receptáculo) dentro del cual se puede vestir la Providencia individual.

Ahora podemos comprender el verso: “Oh Señor, salva; Oh Señor, triunfa”. “Salva” se refiere a “recompensa y castigo”. Uno debe rezar para que el Creador le provea trabajo y esfuerzo por medio de los cuales pueda ser recompensado. Al mismo tiempo, uno debe rezar por el éxito, que consiste de la Providencia individual, y que indica que (igual) será recompensando con todos los beneficios del mundo sin trabajo ni esfuerzo de su parte. 

También podemos ver esto en lo relativo a las posesiones corporales (de este mundo físico, que se disciernen por su separación en lugares distintos; o sea, en dos cuerpos diferentes, mientras que en la espiritualidad todo existe en un solo cuerpo, pero en dos veces). Hay personas que adquieren sus posesiones específicamente a través de grandes esfuerzos, energía e ingenio; pero a la misma vez vemos lo contrario: hay quienes no son tan ingeniosos, ni tienen tanta energía, ni se esfuerzan tanto, pero aun así triunfan y hasta se convierten en los mayores poseedores de propiedades del mundo.

La explicación a esto es que estos sujetos corporales surgen y se extienden de sus raíces superiores; es decir, del discernimiento de “recompensa y castigo” y de la Providencia individual. La única diferencia radica en que en la espiritualidad se manifiesta en un lugar, en solo sujeto, pero uno a uno. Esto quiere decir que sucede dentro de una persona, pero en dos estados. Y en lo corporal, en cambio, ocurre de una vez, pero en dos sujetos diferentes; o sea, de una sola vez y en dos personas distintas.

 

  

44- Mente y corazón 
Lo escuché el 10 de Tévet; 1º de febrero de 1928
 

Uno debe examinar si la fe se encuentra en orden; o sea, si siente temor y amor, tal como está escrito: “Si soy un padre, ¿dónde está mi honor? Y si soy un Señor, ¿dónde está mi temor?”. Y esto recibe el nombre de “mente”.
También habremos de ver que no hayan deseos de auto-gratificación, y que ni siquiera un solo pensamiento de recibir para sí mismo haya de despertar en él, sino que todos sus deseos estén dirigidos exclusivamente a otorgarLe al Creador. Esto recibe el nombre de “corazón”, y a esto se refiere la frase “El Misericordioso quiere el corazón”.

  

38- El temor de Dios es su tesoro 
El Temor de Dios es su Tesoro
Lo escuché el 31 de Marzo de 1947

 

Un tesoro es una vasija en la cual se coloca lo poseído. El grano, por ejemplo, se coloca en el granero; y los objetos preciosos se colocan en algún lugar más protegido aún. Así, cada cosa que es recibida es llamada según su correlación con la Luz; y la vasija debe ser capaz de recibirla. Esto obedece a lo que ya hemos aprendido: no existe Luz sin una vasija. Y esto se da incluso en el mundo físico.

Aún así, ¿qué representa, en la espiritualidad, la vasija dentro de la cual podemos recibir ese “premio” que el Creador desea darnos, y que habrá de estar en correspondencia con la Luz? Esto sucede al igual que en la “corporalidad” o mundo físico, donde una vasija necesita estar en correlación con el objeto que está ubicado dentro de ella.

Por ejemplo: no podemos hablar un tesoro cuando nos referimos al vino que haya sido almacenado en sacos nuevo,s para protegerlo y evitar que se avinagre; ni tampoco respecto de la harina que haya sido guardada en barriles. En cambio, hay un método según el cual el contenedor indicado para el vino son los barriles y las botellas, mientras que para la harina son los sacos en lugar de los barriles; y esto ocurre también con las demás cosas.

De este modo, surge la siguiente pregunta: “¿Cuál es el contenedor espiritual, los Kelim (heb: Vasijas) a partir de los cuales podemos formar un gran tesoro con la Abundancia Superior?

Existe una regla que indica que el deseo de la vaca, de alimentar al ternero, es mayor que el deseo, de éste, de comer. Esto responde a la máxima que dice que “Su deseo es hacer el Bien a Sus creaturas”; y la razón del Tzimtzum (heb: Restricción), debemos creer, responde a nuestro propio bien. Y el motivo debe ser que no poseemos las vasijas apropiadas para alojar la Shefa (heb: Abundancia, Generosidad, Premio), del mismo modo que las vasijas corporales deben ser aptas para aquello que ha de ser alojado en ellas. Por lo tanto, debemos afirmar que si conseguimos las vasijas, tendremos algo con qué sostener la Shefa que ha de agregarse.

La respuesta que surge a esto es que en la tesorería del Creador existe sólo el tesoro del temor de Dios (Berajot 33).

No obstante, debemos dilucidar qué es el temor. Éste es una vasija, y el tesoro esta hecho de esta vasija; y todas las cosas importantes se colocan allí. Se ha dicho del temor, que es el mismo que ha sido escrito acerca de Moisés. Nuestros sabios dijeron: “La recompensa por ‘Y Moisés ocultó su rostro, pues temía mirar’ fue ‘la similitud del Señor observa él’”.

El temor se refiere al temor que siente uno por aquellos inmensos placeres que allí existen, y respecto de los cuales uno no podría recibir con la intención de otorgar. La recompensa por esto, o sea, por haber sentido este temor, es que de este modo se ha construido para sí mismo una vasija dentro de la cual poder recibir la Abundancia Superior. Éste ha de ser el trabajo del hombre; y todo lo demás ha de atribuírsele al Creador.

Sin embargo, el sentido del “temor” radicaba en evitar recibir. Y aquello que el Creador da, lo da para que sea recibido; y éste es el significado de “todo está en manos de Dios, menos el temor de Dios”.

Ésta es la vasija que necesitamos. De lo contrario, seguiremos siendo unos necios, tal como dijeron nuestros sabios: “¿Quién es considerado un necio? Aquél que pierde lo que le es dado”. Quiere decir que la Sitra Ajra (heb: Otro Lado) nos usurpará la Shefa si no podemos dirigir nuestra intención hacia otorgar, pues entonces va a una vasija de recepción, que es la Sitra Ajra, la impureza.

Éste es el significado de “Y habréis de observar el banquete del pan sin levadura”. Observar implica temor. Y aunque la naturaleza de la Luz sea que ésta se guarda a sí misma; o sea, que la Luz parte antes que uno desee recibirla dentro de las vasijas de recepción, aún así uno debe llegar a determinarlo por su propia cuenta en todo lo que esté a su alcance. Respecto de esto dijeron nuestros sabios: “Vosotros os observaréis a vosotros mismos sólo un poco desde abajo, y yo os observaré mucho desde Arriba”.

La razón por la cual le atribuimos temor a la gente, según dijeron nuestros sabios, es que “todo está en manos de Dios, excepto el temor de Dios”. Esto se debe a que Él puede brindar todo, menos el temor. Y por eso, lo que el Creador da es amor, en lugar de temor.
El temor se adquiere a través del poder de la Torá y de las Mitzvot (heb: Mandamientos). Esto quiere decir que cuando uno observa la Torá y las Mitzvot con el propósito de ser recompensado con el hecho de poder satisfacer a su Hacedor, esa intención que subyace en los actos de sus Mitzvot y del estudio de Torá, le llevan a obtenerlo. De lo contrario, uno se quedaría anclado en el mismo nivel; y a pesar de observar la Torá y las Mitzvot al detalle, permanecerá meramente en el grado de Domem de Kedushá (heb: Inerte Santo).

Resulta que uno siempre debe recordar la razón que le compele a observar la Torá y las Mitzvot. A esto se refirieron nuestros sabios al decir “que vuestra Divinidad será en/para Mi Nombre”. Esto implica que “Yo seré vuestra causa, pues todo vuestro trabajo consiste en deleitarMe; o sea, que todas vuestras acciones deben apuntar hacia otorgar”.

Nuestros sabios han dicho (Berajot 20): “Todo lo que hay respecto de guardar y observar, también existe respecto de recordar”. Esto sugiere que todos aquéllos que observan y guardan la Torá y las Mitzvot, lo hacen con la intención de alcanzar la noción de “acordarse” o “recordar”, en el sentido de “Cuando yo me acuerdo de Él, Él me impide dormir”. De esto sigue que el hecho de observar tiene como propósito principal suscitar la acción de acordarse.

De este modo, el deseo de uno consiste en recordar que el Creador es la causa por la que se observan la Torá y las Mitzvot. Esto se debe a que resulta que la razón y causa de observar la Torá y las Mitzvot es el Creador Mismo, ya que sin eso uno no puede adherirse al Él, porque “Él y Yo no podemos habitar en la misma morada” a causa de la disparidad de forma.

El motivo de que la recompensa y el castigo no estén revelados, y que sólo debamos creer en ellos, se debe a que el Creador desea que todos trabajen para Él y no para sí mismos. Esto se discierne como disparidad de forma respecto del Creador. Si la recompensa y el castigo estuvieran revelados (de antemano), uno trabajaría por su amor por sí mismo; o sea, para que el Creador le ame; o a la inversa, por temor de que el Creador le odie. Así, resultaría que la razón para su trabajo sería sólo la persona, y no el Creador; y el Creador (en cambio) desea ser el motivo que lo compela a uno.

Así, vemos que el temor se manifiesta precisamente cuando uno reconoce su estado de bajeza, a la vez que reconoce estar sirviendo al Rey; es decir, que su deseo de otorgarLe a Él es un gran privilegio, y que vale más que todo lo que él pueda declarar acerca del mismo. Esto obedece a la regla que sostiene que cuando uno puede otorgarle algo a alguna personalidad muy importante, es como si uno mismo estuviera recibiendo.

En la medida de la sensación de bajeza que uno siente, puede empezar a apreciar la grandeza del Creador, y así despertará en él el deseo de servirLe. Pero si uno es orgulloso, el Creador dice: “él y Yo no podemos habitar en la misma morada”.

Éste es el sentido de “Un necio, un malvado y un grosero van juntos”. Esto se debe a que, por causa de que uno no siente temor, o sea, que no consiente en rebajarse ante el Creador, y reconocer que es para él un gran honor poder servirLe a Él sin otra recompensa a cambio, uno no puede recibir sabiduría alguna del Creador; y de este modo permanece siendo un tonto y un necio. Entonces, aquél que es necio, es malvado; tal como lo indican nuestros sabios: “Uno no peca a menos que haya sido alcanzado por la necedad.

 

  

37- Un artículo para Púrim 
 Un Artículo Para Púrim
Lo escuché en 1948

 

Debemos entender varias precisiones en la Meguilá[1] (heb: rollo, pergamino):

1. Está escrito: “Después de esto el rey Ahasuerus promovió a Hamán[2]”. Debemos entender que mediante “Después de esto” se refiere a después que Mordejay hubo salvado al rey. Pareciera más razonable que el rey hubiera tenido que promover a Mordejay. Pero en cambio, ¿qué es lo que dice? Que promovió a Hamán.

2. Cuando Ester le dijo al rey “porque estamos siendo vendidos; yo y mi gente”, el rey le preguntó: “¿Quién es él y dónde está?”. Esto significa que el rey no sabía nada al respecto, aunque explícitamente dice que el rey le dijo a Hamán “La plata te es dada a ti; también la gente; para hacer con ellos lo que te parezca bien”. Así, podemos ver que el rey, sí, estaba al tanto de la venta.

3. Acerca de “según el deseo de todo hombre” nuestros sabios dijeron (Meguilá 12): “Rabá dijo “hacer según la voluntad de Mordejay y de Hamán”. Es sabido que allí donde sólo dice “Rey” se refiere al Rey del Mundo. Entonces, ¿cómo puede ser que el Creador “haga” de acuerdo a la voluntad de un malvado?

4. Está escrito “Mordejay estaba al tanto de todo lo que se estaba haciendo”. Quiere decir que sólo Mordejay sabía, ya que antes de eso se declara “pero la ciudad de Shushán quedó perpleja”. De modo que la ciudad entera de Shushán sabía de esto.

5. Está escrito “pues lo que está escrito en nombre del rey, y sellado con el anillo del rey, no puede ser desobedecido por ningún hombre”. Así que, ¿cómo entregó después las segundas Igrot (heb: cartas/notas), considerando que a fin de cuentas cancelaban a las primeraa?

6. ¿Qué quiere decir lo que dijeron nuestros sabios, que “En Púrim uno debe embriagarse hasta no poder distinguir entre el maldito Hamán y el bendito Mordejay”?

7. ¿Qué significa lo que nuestros sabios dijeron acerca del versículo, que “Y el beber fue de acuerdo con la ley”? O sea, ¿qué significa “de acuerdo con la ley”? Rabi Hanán dijo en nombre de Rabi Meír: “de acuerdo con la ley de la Torá”. ¿Qué es la ley de la Torá? Más comer que beber.

 

Para comprender lo anterior, primero debemos entender lo concerniente a Hamán y a Mordejay. Nuestros sabios dicen respecto del versículo “según el deseo de todo hombre”, que se refiere a Hamán y a Mordejay. Debemos interpretar que el deseo de Mordejay recibe el nombre de “la regla de la Torá”, que consiste más de comer que de beber; y el deseo de Hamán es el opuesto: beber más que comer. 

Hemos preguntado “¿Cómo es posible que Él celebrara un banquete de acuerdo a la voluntad de un malvado?”. La respuesta a esto está escrita inmediatamente después: “nadie obligó”. Esto quiere decir que el beber no fue forzado; y éste es el sentido de “nadie obligó”. 

Respecto del versículo “Y Moisés ocultó su rostro, pues temía mirar”, nuestros sabios dijeron que en recompensa por “Y Moisés ocultó su rostro”, obtuvo “y la similitud del Señor observa él”. Esto significa que, precisamente debido a que no lo necesitaba (o sea, pudo construir un Masaj [heb: pantalla] sobre el mismo), gano el derecho de recibirlo. También está escrito “He concedido ayuda a aquél que es poderoso”. Esto quiere decir que el Creador ayuda a quien es fuerte y puede andar por los caminos de Dios.

Está escrito: “y el beber estaba de acuerdo con la ley”. ¿Qué significa “de acuerdo con la ley”? Porque “nadie obligó”. Quiere decir que no necesitó beber; pero en cuanto comenzaron a beber, fueron arrastrados por la bebida. Esto sugiere que estaban atados a la bebida; o sea, que necesitaban la bebida, porque sin ella no podrían seguir adelante

Éste es el sentido de “obligó”, y se refiere a que habían cancelado el método de Mordejay. Éste es también el sentido de lo que nuestros sabios dijeron: la generación fue sentenciada a perecer, porque se regocijaron en la comida/banquete de “un malvado”. 

Explicándolo de otra manera, si hubieran recibido el “beber” bajo la forma de “nadie obligó”, no hubieran anulado la voluntad de Mordejay, que es el método de Israel. Sin embargo, más tarde, cuando tomaron la bebida bajo la forma de “obligó”, ellos mismos sentenciaron la ley de la Torá – que es el discernimiento de Israel - a perecer.

Esto es lo que quiere decir “más comer que beber”. El asunto de beber se refiere a la revelación de Jojmá (heb: Sabiduría), también llamada “conocer”. El comer, por otra parte, representa la Ohr de Jasadim (heb: Luz de Compasión), que corresponde a la fe.

Éste es el significado de Bigtán y Téresh, que buscaron poner sus manos sobre el rey del mundo. “Y el asunto se hizo conocer a Mordejay… se interrogó sobre ello y se confirmó que era así”. En cuanto a buscar, no ocurrió de una sola vez; y Mordejay no lo consiguió con facilidad, sino que le fue revelado lo referente a este defecto después de mucho esfuerzo. En cuanto se volvió evidente para él, “ambos fueron colgados”; es decir, que luego de la percepción de que estaba mancillado, fueron colgados; o también, que estos deseos fueron removidos del mundo.

“Después de esto” se refiere a que luego de todo el trabajo y los esfuerzos que Mordejay había realizado a través de los referidos escrutinios, el rey quiso recompensarlo por su esfuerzo de trabajar sólo Lishmá (por/para Su Nombre) y no para sí mismo. Considerando la regla que declara que “el de abajo” no puede recibir nada sin una necesidad previa, y que no puede haber Luz sin una vasija, y que la vasija representa esa misma necesidad, entonces, si no consiste de una necesidad para uno mismo, ¿cómo puede serle dado algo? 

El rey podría haberle preguntado a Mordejay qué hubiera sido lo más apropiado para darle en recompensa por su labor. Pero Mordejay es un Tzadik (heb: hombre recto) cuyo trabajo está dirigido sólo hacia otorgar, contentándose con poco y sin necesidad de ascender ningún grado. Y el rey deseaba concederle la Luz de Jojmá (heb: Sabiduría), que se extiende de la línea izquierda; pero el trabajo de Mordejay era sólo de la línea derecha. 

¿Qué fue lo que hizo el rey? Promovió a Hamán; o sea, elevó en importancia a la línea izquierda. Éste es el sentido de “y colocó su asiento por encima de todos (los demás) ministros” Además, le entregó el poder, y todos los esclavos del rey se arrodillaron e inclinaron ante Hamán “pues el rey así lo ordenó”; él recibió el control y todos lo aceptaron. 

Arrodillarse implica aceptar el gobierno; esto es porque les gustaba más la forma de Hamán para con el trabajo, que la de Mordejay. Todos los judíos en Shushán aceptaron la soberanía de Hamán, hasta que se les tornó difícil entender el punto de vista de Mordejay. Después de todo, todos entienden que el trabajo de caminar por la línea de la izquierda, que recibe el nombre de “saber/conocer”, es más fácil que andar por los caminos del Creador. 

Está escrito que le preguntaron: “¿Por qué transgredís el mandamiento del rey?”. Quedaron perplejos al ver que Mordejay persistía en andar por el camino de la fe, y no sabían cuál era el lado correcto. 

Fueron a preguntarle a Hamán quién estaba en lo correcto, tal como está escrito, “le dijeron a Hamán para ver si las palabras de Mordejay se mantendrían en pie, pues les había dicho que era un Judío”. Quiere decir que la manera del judío consiste más en comer que en beber; o sea, que la fe es el rudimento y toda la base del judaísmo.

Esto le significó una gran molestia a Hamán. ¿Por qué no concordaría, Mordejay, con su punto de vista? Por eso, cuando todos vieron la manera de actuar de Mordejay, y que éste insistía en que era el único que estaba siguiendo la senda del judaísmo, y que aquéllos que tomaran otro camino eran considerados idólatras, está escrito: “Aún así, esto no significa nada para mí, mientras vea a Mordejay el Judío sentado ante el portón del rey”. Esto se debe a que Mordejay reivindica ser el único a través del cual se alcanza el portón que lleva hacia el rey, y no Hamán.

Ahora entendemos por qué está escrito “Mordejay sabía”. Esto quiere decir que es específicamente Mordejay quien sabía. Pero (también) está escrito “pero la ciudad de Shushán quedó perpleja”; y esto sugiere que todos lo sabían.

Debemos interpretar que la ciudad de Shushán quedó perpleja y ya no sabía cómo reconocer qué era lo correcto. Pero Mordejay sabía que bajo el dominio de Hamán, sería el aniquilamiento del pueblo de Israel. En otras palabras borraría a todo Israel del mundo, refiriéndose (en realidad) a la forma de seguir el judaísmo del pueblo de Israel, cuya base para la Labor es la “fe por encima de la razón”, también llamada “Compasión velada”. Esto implica seguir al Creador a ojos cerrados, y siempre decir la siguiente frase respecto de uno mismo: “tienen ojos y no ven”. Esto es, porque el asidero de Hamán está en la línea de la izquierda, que corresponde al conocimiento, que es lo opuesto de la fe.

Éste es el sentido de las suertes que echa Hamán, como en Yom Kipurim (heb: Día del Perdón – festividad judía), tal como está escrito: “una suerte/sino para el Señor, y la otra para Azazel”. La suerte para el Señor representa el discernimiento de la derecha, que es Jasadim (heb: Compasión, Misericordia), también llamado “comer”, y que se corresponde con la fe. La suerte/sino para Azazel representa la línea de la izquierda, que en realidad se considera “buena para nada”; y toda la Sitra Ajra (heb: Otro Lado) parte de ahí. 

Por lo tanto, un bloqueo de las Ohrot (heb: Luces) es posible sólo por medio de la línea de la izquierda, pues sólo ésta es capaz de interrumpirlas. Éste es el significado de “echar/lanzar Pur, es decir, la suerte/sino”. Aquí interpreta lo que lanza o echa. Dice “Pur”, que viene de Pi Ohr (heb: una Boca de Luz). 

Todas las Luces fueron bloqueadas a través de la suerte/sino de Azazel; y podemos ver que echa abajo todas las Ohrot. Hamán creyó que “los Tzadikim habrían de prepararlo y que los malvados habrian de usarlo”. Dicho de otro modo, creyó que en lo que respecta a los esfuerzos y sacrificios que Mordejay había hecho conjuntamente con todos aquéllos que lo habían acompañado, que la recompensa que éstos habían merecido sería obtenida por él mismo.

Esto quiere decir que Hamán pensó que se apoderaría de estas Ohrot que aparecen a través de las correcciones de Mordejay, y que las tendría en su dominio. Y todo eso fue, porque vio que el rey le había concedido el poder para extender y bajar la Luz de Sabiduría. Por ende, cuando fue al rey diciendo “para destruir a los judíos”, es decir, para revocar el dominio de Israel, que representa la fe y la Misericordia, y a cambio de eso revelar “conocimiento” en el mundo, el rey le respondió: “La plata te es dada; las personas también; para hacer con ello lo que te parezca bien”. O sea, como lo entienda conveniente Hamán, de acuerdo con su dominio, que corresponde a “la izquierda” y a “conocer”.

La diferencia entera entre las primeras Igrot y las segundas radica en la palabra “judíos”. En “La copia del escrito” (la copia se refiere al contenido que salio de delante del rey. Después se interpreta la copia del escrito, explicando la intención del mismo) estaba escrito: “para ser entregado para un decreto en cada provincia, a fin de ser publicado por todas las gentes, habrían de estar prontos frente a ese día”. No dice quiénes estaban destinados, pero Hamán interpretó la copia de la escritura conforme a lo siguiente: “y ahí estaba escrito, conforme a todo lo que Hamán había ordenado”.
La palabra “judíos” está escrita en las segundas Igrot, como está escrito: “La copia del escrito para ser entregada para un decreto en cada provincia, a fin de ser publicado por todas las gentes, y que los judíos pudieran estar prontos  frente a ese día para vengarse de sus enemigos”. 

Entonces, cuando Hamán llegó ante el rey, éste le dijo que la plata que había sido pre-dispuesta para él, le era entregada. O sea, que no necesitaba hacer nada más, pues “la gente también te es entregada, para que dispongas de ellas como te parezca bien”.

En otras palabras, la gente ya desea hacer lo que tu consideres mejor, pues desea “recibir” (estar bajo) tu dominio. No obstante, el rey no le dijo que revocara el dominio de Mordejay y los judíos, sino que dispuso en ese momento que hubiera revelación de Jojmá, que es como encontrar gracia en los ojos de uno. 

En la copia de la escritura, donde dice “para ser entregado para un decreto en cada provincia, a fin de ser publicado por todas las gentes”, se refiere a que el decreto establecía que fuera publicado que el asunto de la revelación de Jojmá es para todas las naciones.
Sin embargo, no dijo que fuera revocado el discernimiento de Mordejay y los judíos, que consiste de la fe. En cambio, la intención era que hubiera revelación de Jojmá (heb: Sabiduría), sin perjuicio de lo cual siguieran eligiendo Jasadim (heb: Compasión).

Hamán dijo que, debido a que en ese momento era el tiempo de la revelación de Jojmá, ciertamente la revelación de Jojmá sería dada para aprovecharla; pues, ¿quién haría algo si no fuera para ser utilizado? Si no ha de ser usado, entonces la operación habría sido en vano. Por lo tanto, debe ser la voluntad de Dios; y el Creador llevó a cabo esa revelación con el fin de usar la Jojmá. 

El argumento de Mordejay consistía en que el objetivo de esta revelación consiste sólo en mostrar (probar) que aquello que hacen por sí mismos, es decir, andar por la senda de la derecha, y que corresponde a la Jasadim velada, no lo hacen por no tener otra elección. 

Esto parece coaccionado; o sea, que no tienen otra alternativa, ya que de momento no hay manifestación de Jojmá. En cambio, una vez que se ha revelado la Jojmá, hay lugar para que su libre albedrío tome una decisión independiente. En otras palabras, eligen el camino de Jasadim, en lugar del de la izquierda que corresponde a la revelación de Jojmá. 

Esto significa que la revelación sólo fue hecha para que pudieran revelar la importancia de Jasadim; o sea, que ésta posee más valor para ellos que Jojmá. Tal como dijeron nuestros sabios: “hasta ahora, coaccionadamente; de ahora en más, voluntariamente”. Y éste es el sentido de “los judíos ordenaron, y se encargaron de ello”. De esto se desprende que la revelación de Jojmá se dio ahora sólo para que pudieran recibir “el método de los judíos” de forma voluntaria. 

Y ésa era la disputa entre Mordejay y Hamán. Mordejay argumentaba que lo que vemos ahora, que el Creador revela el dominio de Jojmá, es sólo para que puedan recibir Jojmá con la intención de mejorar la (Ohr) Jasadim. 

Quiere decir que ahora tendrán lugar para mostrar que su recepción de Jasadim es voluntaria; es decir, tienen lugar a recibir Jojmá, pues éste es el tiempo del dominio de la izquierda, que desprende Luz de Jojmá; y aún así eligen Jasadim. Resulta que de esta forma, al (optar por) recibir Jasadim, demuestran que la derecha domina sobre la izquierda. 

De este modo, el decreto judío es el que importa; y Hamán reclamó lo contrario: que la presente revelación de la línea izquierda por parte del Creador, que corresponde a Jojmá, es para usar la (Ohr) Jojmá. De o contrario querría decir que el Creador hubo hecho algo innecesario; que Él hubo hecho algo, y que no hay nadie que lo pueda disfrutar. Por ende, no debemos desatender lo que dijo Mordejay; todos deben escuchar su voz, y usar la revelación de Jojmá que ahora ha aparecido. 

Resulta que las segundas Igrot (heb: notas, cartas) no revocaron a las primeras, sino que se presentaron como una explicación e interpretación de la primera copia del escrito, diciendo que lo relativo a la publicación para todas las personas, que viene a ser la revelación de Jojmá que ahora brilla, es para los judíos. En otras palabras, es para que los judíos puedan optar por Jasadim por sí mismos, por medio de su libre albedrío, y no por no tener otro camino a seguir.

Por eso es que está escrito en las segundas Igrot: “y que los judíos deben estar listos frente a ese, día para vengarse de sus enemigos”. Esto significa que el dominio que ahora tiene Jojmá es para probar que prefieren Jasadim a Jojmá; y esto se llama “vengarse de sus enemigos”. Esto se debe a que sus enemigos quieren específicamente (Ohr) Jojmá, mientras que los judíos rechazan la (Ohr) Jojmá. 

Ahora podemos entender lo que hemos inquirido acerca de la pregunta del rey: “¿Quién es él, y dónde está aquél, que osa presumir dentro de su corazón de hacerlo?”. ¿Y por qué preguntó Él? Después de todo, el rey mismo le había dicho a Hamán: “La plata te es dada a ti; también la gente; para hacer con ellos lo que te parezca bien”.
Esto obedece a lo que hemos dicho antes: que todo lo relacionado a la revelación de Jojmá tiene el propósito conferirle a la gente la posibilidad de actuar como le parezca bien; o sea, que haya lugar a una elección. Y esto se llama “las personas también hacen, respecto a sí mismas, lo que les parezca bien”. Sin embargo, si no hay revelación de Jojmá, no hay lugar a elegir; y de este modo, al tomar la Luz de Jasadim, parece que lo hicieran por no tener otra opción.

Esto significa que todo esto surgió, porque el rey dio la orden de que ahora sería el tiempo de revelar Jojmá. La intención consistía en que la izquierda sirviera a la derecha. De esta forma, sería evidente que la derecha es más importante que la izquierda; y ésta es la razón por la que eligieron Jasadim.

Éste es el sentido de Meguilat Ester. Aquí parece que hubiera una contradicción entre términos, ya que Meguilá (heb: rollo) implica que es Galui (heb: revelado) a todos, mientras que Ester implica que hay Hastará (heb: ocultamiento). No obstante, debemos interpretar que la revelación entera tiene el fin de dar lugar a que se pueda optar por el ocultamiento.

Ahora podemos comprender lo que escribieron nuestros sabios: “En Púrim uno debe embriagarse hasta no poder distinguir entre el maldito Hamán y el bendito Mordejay”. Lo referente a Mordejay y a Ester fue anterior al Segundo Templo;  y la construcción del templo simboliza la extracción de Jojmá; y Maljut recibe el nombre de “El Templo”. 

Esto es a lo que se refieren cuando indican que Mordejay envió a Ester a que fuera hacia el rey a preguntarle por su gente (de Ester). Y Ester respondió: “todos los sirvientes del rey”, etc., “acerca del que no es mandado llamar, hay una ley para él: que sea dado muerte”, etc., “pero a mí no se me ha mandado llamar, para ir hasta el rey, durante estos treinta días”.

Quiere decir que abajo está prohibido extraer el discernimiento de GAR de Jojmá; y quien extrae GAR (que son tres Sefirot, cada una de las cuales comprende diez, sumando treinta en total) es sentenciado a muerte, porque la línea de la izquierda le provoca la separación de “la vida de las vidas”. 

“Excepto tales respecto de los cuales el rey ofrezca el cetro de oro en señal de poder seguir viviendo”. “Oro” se refiere a Jojmá y GAR. Significa que sólo a través de la Itorerut (heb: Despertar) del de Arriba puede uno permanecer con vida; es decir, en Dvekut (heb: Adhesión), que también es llamado “vida”; pero no a través de la Itorerut del de abajo.

Aunque Ester sea Maljut, que necesita Jojmá, aún así es sólo a través del Itorerut del de Arriba. Pera si ella extendiera Jojmá, se perdería por completo. En ese sentido, Mordejay le dijo “si entonces hubiera alivio y liberación que ascendieran hasta los judíos desde otro sitio”, o sea, a través de revocar por completo la línea de la izquierda, y que los judíos quedaran sólo con la línea de la derecha, que es Jasadim, entonces “vosotros, y la casa de vuestros padres, habrán de perecer”.

Bajo la forma de “el padre fundó a la hija”, se deduce que ella debe poseer Jojmá. Pero debe predominar el comer al beber. No obstante, si los judíos no reciben consejo, tendrán que revocar la línea de la izquierda; y de este modo su ser completo quedaría anulado. Es respecto a esto que ella dijo: “si muero, muero”.

Dicho de otro modo, “si voy, estoy perdida; porque llegaré a un estado de ruptura”, como cuando el de abajo despierta y provoca la separación de “la vida de las vidas”. “Y, si no voy, entonces el alivio y la liberación habrán de subir hasta los judíos desde otra parte”; o sea, de otra manera. Revocarían la línea de la izquierda por completo, como Mordejay le había dicho (a Ester). Por eso, ella tomó el camino de Mordejay, invitando a Hamán al banquete, lo cual implica que extendió la línea de la izquierda tal como Mordejay le habría sugerido.

Después ella incorporó a la izquierda dentro de la derecha, y de este modo podría haber revelación de las Luces debajo, y también permanecer en una forma de Dvekut. Éste es el significado de “Meguilat Ester”; es decir, que aunque haya manifestación de la Luz de Jojmá, ella aún toma la forma del ocultamiento que hay allí (porque “Ester” viene de la palabra “Hester”[3], que significa “ocultamiento” en hebreo).

En lo referente a que él lo supiera, está explicado en el Estudio de las Diez Sefirot (Parte 15, Ohr Pnimí, ítem 217, párrafo: “Él escribe…”) que a pesar de que iluminó con Luces de Jojmá, ésta es imposible de ser recibida sin la Luz de Jasadim, pues aquélla sola causa separación. Sin embargo, hubo de producirse un milagro cuando, por medio de ayunar y de llorar de pena, extendieron la Luz de Jasadim; y de este modo pudieron recibir la Luz de Jojmá.

Pero tal cosa no es posible antes del final de la corrección. Esta noción surge a partir del discernimiento del final de la corrección, a cuyo tiempo se habrá de corregirse, tal como está escrito en el Santo Zóhar: “SAM está predestinado a convertirse en un Santo Ángel”. De esto se desprende que entonces no habrá diferencia alguna entre Hamán y Mordejay, pues Hamán también será corregido. Y éste es el sentido de “En Púrim uno debe embriagarse hasta no poder distinguir entre el maldito Hamán y el bendito Mordejay”.
También, en relación a lo recién mencionado, es preciso agregar que “fueron colgados”. Esto hace referencia a que fueron colgados del árbol; es decir, que comprendieron que el pecado es el mismo que el del Etz ha Dáat (heb: Árbol del Conocimiento), pues allí también la mácula radicaba en GAR.

Con respecto a “sentado en el portón del rey”, puede agregarse que esto indica que estaba sentado y no parado, ya que “sentado” implica VAK, y “parado” implica GAR.

 



[1] Meguilát Ester (heb: Rollo de Ester), se refiere al Libro del Ester.

[2] La “H” se pronuncia como una “J” española suave, o como la “H” inglesa.

[3] Ídem.

  

36- Cuáles son los tres tipos de cuerpo que hay en el hombre 
Cuáles son los Tres Tipos de Cuerpo que hay en el Hombre
Lo escuché el 24 de Adar; 19 de marzo de 1944

 

El hombre consiste de tres Gufim (heb: cuerpos): 

1. El Guf (heb: cuerpo) interno, que representa una vestidura para el alma de Kedushá (heb: Santidad).

2. La Klipá (heb: cáscara, concha) de Noga.

3. La piel de la serpiente.

 

Para uno poder salvarse de los dos cuerpos, para que éstos no interfieran con Kedushá y para poder utilizar sólo el cuerpo interno, la solución es contemplar solamente aquellas cosas que conciernan a este cuerpo interno.

Esto significa que el pensamiento de uno debe permanecer siempre bajo la autoridad única, que es “No existe nadie aparte de Él”. “Él” hace y hará todas las cosas; y no existe creación en el mundo que pueda separarlo de la Kedushá.

Y por causa de que uno no piensa en esos dos cuerpos, mueren por falta de sustento y de nutriente, ya que los pensamientos que tenemos de ellos y con ellos representan su provisión. Éste es el sentido de “en lo dulce de tu rostro habrás de comer pan”. Antes del pecado del Árbol del Conocimiento, el sustento no dependía del pan. O sea, no había necesidad de extraer Luz y sustento, sino que ésta (simplemente) brillaba.

Pero después del pecado, cuando Adam ha Rishón se hubo apegado al cuerpo de la serpiente, la vida hubo de conectarse al pan; esto se refiere a su alimento, que habrá de proveerse cada vez. Y si uno no se procura alimento, muere. Y de esto surgió una gran corrección con el fin de salvarse de esos dos cuerpos.

Así, uno debe tratar con todas sus fuerzas de no tener pensamientos de ellos y para ellos; y quizás esto sea lo que hayan querido decir nuestros sabios: “los pensamientos de transgresión son peores que la transgresión”, porque los pensamientos les sirven de sustento. En otras palabras, reciben el sustento de los pensamientos que uno tiene acerca de ellos.

Por lo tanto, uno debe pensar sólo para el cuerpo interno, pues éste representa una vestidura para el alma de Kedushá. Esto quiere decir que uno debería tener pensamientos de cosas que estén más allá de su propia piel. “Más allá de su piel” significa fuera de su cuerpo; y esto se refiere a pensamientos que estén más allá de su beneficio personal, y sólo en cuanto sean para beneficiar a otros. Y esto se llama “más allá de su propia piel”.

Esto se debe a que más allá de su piel las Klipot (heb: plural de Klipá) no tienen a qué aferrarse, pues éstas se sostienen sólo de aquello que esté “hacia dentro de la piel de uno”; o sea, a aquello que pertenece al cuerpo de uno, y no por fuera de su cuerpo o que está “más allá de su propia piel”. Eso quiere decir que se apoderan de todo lo que entre dentro del ámbito de la vestidura del cuerpo, y que no pueden sostenerse de nada que no se vista en el cuerpo.

Cuando uno persiste en pensamientos que trascienden su propio pellejo, es recompensado con lo que está escrito: “Y cuando más allá de mi piel ésta se destruya, sin mi carne veré a Dios” (Job 19, 26). Se refiere a la Santa Shejiná (heb: Divinidad); y ésta se ubica más allá de la piel o pellejo de uno. Al decir “se destruya” se refiere a que se lleva a cabo una corrección, para ubicarse “más allá de mi piel”. En ese momento obtiene “sin mi carne veré a Dios”.

Quiere decir que Kedushá viene y se viste en el interior del cuerpo específicamente cuando uno accede a trabajar fuera de su propio pellejo; o sea, sin vestidura alguna. No obstante, los malvados que desean trabajar precisamente cuando el cuerpo posee vestiduras, es decir, “dentro de su pellejo”, morirán sin sabiduría. Esto se debe a que de ese modo no tienen vestiduras, y tampoco ganan nada. Sin embargo, son justamente los Tzadikim (heb: hombres rectos) los que son recompensados con “vestirse dentro del cuerpo”.

 

  

35- Acerca de la vitalidad de Kedushá 
Acerca de la Vitalidad de Kedushá
Lo escuché en 1945, en Jerusalén

 

El versículo dice (Salmos 104): “He allí el grande y anchuroso mar, en donde bullen criaturas sin número, tanto pequeñas como grandes”.

Debemos interpretarlo así: 

1. El mar, es el mar de la Sitra Ajra.

2. Grande y anchuroso, implica que se hace manifiesto y grita “Da, da”, refiriéndose a los grandes Kelim (heb: Vasijas) de recepción.

3. Bullen criaturas, quiere decir que allí hay Luces Superiores, sobre las que uno pasa, y pisotea con sus pies.

4. Sin número, hace alusión a que hay animales pequeños y grandes; es decir, ya esté uno con poca vitalidad o con mucha vitalidad, todo se encuentra en ese mar.

 

Esto se debe a que existe una regla que indica que desde Arriba se otorga y no se toma nada (desde Arriba se da todo, pero no se recibe nada a cambio, sino que todo queda abajo). Por lo tanto, si uno extrae algo desde Arriba y lo mancilla, esto queda abajo, pero no con el hombre. En lugar de eso, cae al mar de la Sitra Ajra.

En otras palabras, si uno extrae cierta luminosidad y no puede mantenerla permanentemente debido a que sus Kelim aún no se encuentran suficientemente limpios para estar aptos para la Luz, y para recibirla dentro de Kelim de otorgamiento en concordancia con la Luz que viene del Dador, entonces la luminosidad debe abandonarlo.

En ese momento la luminosidad cae en manos de la Sitra Ajra. Esto se repite varias veces; o sea, uno la extrae y al instante ésta se le escapa.

Por ende, las iluminaciones aumentan en el mar de la Sitra Ajra hasta que la copa esté llena. Esto significa que en cuanto uno encuentra todo el esfuerzo que es capaz de encontrar, la Sitra Ajra le devuelve todo lo que había tomado bajo su poder. Éste es el sentido de “Ha engullido a ricos, y habrá de vomitarlos de regreso”. De esto se sigue que, respecto de todo lo que la Sitra Ajra ha tomado bajo su poder, lo hizo sólo a modo de depósito; es decir, mientras durara su dominio sobre el hombre.

Y todo el asunto acerca de su dominio es para que haya lugar a que uno analice sus propias vasijas de recepción y las vuelva aptas para Kedushá (heb: Santidad). Dicho de otro modo, si no hubiera ejercido su gobierno sobre la persona, ésta se hubiera conformado con poco, y así sus vasijas de recepción hubieran permanecido separadas. Y así uno jamás podría llegar a juntar todos los Kelim que pertenecen a la raíz de su alma, tornarlos hacia Kedushá, y extender sobre ellos la Luz que les pertenece. 

Por lo tanto, cada vez que uno extrae algo que le suscita un descenso, para luego volver a comenzar y a realizar nuevos escrutinios, consiste de una corrección. Y lo que uno tenía antes, cae dentro de la Sitra Ajra, y ésta lo mantiene bajo su dominio en depósito. Después, uno recibe de vuelta todo aquello de lo que ella se había apoderado durante todo ese tiempo. 

No obstante, también debemos saber que si uno pudiera mantener cierta luminosidad de forma permanente, por más pequeña que ésta sea, ya podría considerarse completo. Dicho de otro modo, uno podría avanzar por medio de esta iluminación. Por ende, uno debe lamentar perder esta iluminación. 

Esta situación se asemeja a una persona que coloca una semilla en la tierra para que de ella crezca un gran árbol, pero que inmediatamente después la quita del suelo. Entonces, ¿cuál es la ganancia de colocar la semilla en la tierra? 

Además, podemos afirmar que no solo ha sacado la semilla del suelo y la ha corrompido; también podemos decir que ha desenterrado un árbol con frutos maduros, y lo ha corrompido.

Lo mismo sucede aquí: si uno no hubiera perdido esta ínfima luminiscencia, ésta hubiera evolucionado en una inmensa Luz. Necesariamente, resulta que no sólo ha perdido el poder de una pequeña luminosidad, sino que es como si ciertamente hubiera perdido una inmensa Luz. 

Debemos saber que el hecho de que uno no pueda vivir sin vitalidad ni placer, obedece a una ley; pues esto se extiende de la raíz misma de la Creación, que consiste de Su deseo de hacer el Bien a Sus creaturas. Por lo tanto, ninguna creatura puede existir sin vitalidad ni placer. Por eso, toda creatura debe salir en busca de un lugar del cual extraer placer y deleite.

Pero el placer se recibe en tres veces: en el pasado, en el presente y en el futuro. Sin embargo, la principal recepción de placer ocurre en el presente. Aunque vemos que uno también recibe placer del pasado y del futuro, esto se debe a que el pasado y el futuro brillan en el presente.

Por ende, si uno no encuentra una sensación de placer en el presente, obtiene vitalidad a través del pasado, y puede decirle a los demás de si felicidad anterior. Uno puede recibir sustento de eso en el presente, o representársela para más adelante con la esperanza de ser feliz en el futuro. Pero medir la sensación del placer del pasado y del futuro depende de la medida en que éstos brillen, para uno, en el presente. Además, es preciso saber que esto sucede tanto con respecto a los placeres corporales como respecto de los espirituales. 

Como podemos ver, cuando uno trabaja aunque sea en el plano corporal, la regla es que durante el trabajo se encuentra descontento a causa de su esfuerzo. Y sólo puede seguir trabajando, porque el futuro lo ilumina y lo incentiva con la vista de la recompensa que recibirá por su tarea. Esto brilla sobre la persona en el presente, y por eso puede continuar trabajando. 

Sin embargo, si uno fuese incapaz de representarse la recompensa que recibirá en el futuro, deberá extraer placer del futuro mismo, y no de la recompensa que recibiría por su tarea en el futuro. En otras palabras, no disfrutará de la recompensa, pero tampoco sufrirá por el esfuerzo. Esto es lo que disfruta ahora, en el presente: lo que tendrá (o piensa tener) en el futuro.

El futuro brilla para él en el presente, sugiriendo que pronto acabará el trabajo; o sea, llegará a su fin el tiempo de trabajar, y podrá recibir lo demás. De este modo, el placer provocado por lo demás, que representa lo que recibirá en última instancia, brilla sobre él. Dicho de otro modo, su beneficio consiste en que no sufrirá de lo que ahora siente a través del trabajo. Y esto le da las fuerzas para poder trabajar durante este momento. 

Si uno es incapaz de representarse que pronto quedará libre de las tribulaciones que sufre en este momento, caerá en la desesperación y depresión; y este estado puede llevarlo a quitarse la vida. 

Por eso es que nuestros sabios han dicho: “Quien se quita la vida, no toma parte del mundo por venir”, porque niega a la (Divina) Providencia, y que el Creador dirige al mundo a modo de “el Bien que hace el Bien”. En lugar de eso, uno debe creer en que estos estados le son enviados, porque Arriba desean traerle Tikún (heb: Corrección); es decir, que uno reunirá Reshimot (heb: listas; pero se refiere a reminiscencias) de estos estados, para poder comprender el comportamiento del mundo de una manera más intensa y más fuerte. 

Estos estados reciben el nombre de Ajoraim (heb: Posterior). Y cuando uno trascienda estos estados, será recompensado con la manifestación del Panim (heb: Anterior), que implica que la Luz brillará dentro de estos Ajoraim. 

 Existe una regla que indica que uno no puede vivir si no tiene de donde extraer placer y deleite. Entonces, cuando uno no puede recibir esto en el presente, debe recibir el sustento del pasado o del futuro. Dicho de otro modo, el cuerpo busca su sustento por todos los medios que estén bajo su disposición.

Entonces, si uno no está de acuerdo en recibir sustento a través de cosas materiales, el cuerpo no tiene otra alternativa más que acceder a recibir sustento de cosas espirituales; pues no tiene otra opción. 

Por ende, uno debe acceder a recibir placer y deleite a través de vasijas de otorgamiento, ya que es imposible vivir sin sustento. Resulta que cuando uno se acostumbra a guardar la Torá y las Mitzvot Lo Lishmá (heb: No Por/Para Su Nombre), o sea, con el fin de obtener una recompensa a cambio de su trabajo, es capaz de representarse algún beneficio que será recibido después; y así puede trabajar mediante el cálculo del placer y del deleite que espera como resultado de esto.

No obstante, si uno no trabaja para recibir recompensa alguna, sino que no busca obtener nada a cambio, ¿cómo puede lograr representarse algo de lo cual extraer el sustento que necesita? Después de todo, en este caso no puede crearse ninguna imagen, pues no tiene con qué hacerla. 

De este modo, en Lo Lishmá, no hay necesidad de enviarle a uno el sustento de Arriba, ya que obtiene su sustento a través de la imagen del futuro; y Solamente se da la necesidad de Arriba, no el lujo. Entonces, si uno quiere trabajar sólo por el Creador, y no tiene interés alguno de obtener sustento por medio de otras cosas, no hay más remedio que concedérsele el sustento de Arriba. Esto se debe a que uno demanda meramente lo indispensable para subsistir, y así recibe sustento de la estructura de la Santa Divinidad. 

Esto obedece a lo que dijeron nuestros sabios: “Todo aquél que se angustia por el prójimo, es recompensado y descubre el confort del prójimo”. El prójimo viene a ser la “Santa Shejiná (heb: Divinidad), ya que mediante “prójimo” se refiere a la colectividad en su conjunto; es decir, la Asamblea de Israel, ya que Maljut comprende el conjunto de todas las almas. 

Puesto que (acá) uno no desea recompensa alguna para sí mismo, sino que quiere trabajar para el Creador, lo cual recibe el nombre de “levantar a la Divinidad del polvo” para que no sea degradada a través del trabajo para sí mismo en pos del provecho personal, obtiene el combustible (necesario) para la Labor. Y en cuanto concierne al beneficio del Creador, si uno no contempla qué va a obtener él a cambio, el cuerpo rechaza esta tarea, porque le sabe a “polvo”.

Tal persona desea trabajar para el Creador, pero su cuerpo se resiste. Y así llega a pedirle al Creador que le dé la fuerza para poder trabajar en levantar a la Divinidad del polvo de todas formas. De este modo es recompensado con la manifestación del Panim (heb: faz, cara) del Creador, que se le revela a la vez que la Hastará[1] (heb: ocultamiento, velo) se retira.



[1] La “H” se pronuncia como una “j” suave, o como la “h” inglesa.

  

34- El provecho de una tierra 
 El Provecho de una Tierra
Lo escuché en Tevet, en 1943

                                                                                                                            

Es sabido que nada se manifiesta bajo su forma verdadera, sino sólo a través de su opuesto “Como la preeminencia de la Luz sobre la oscuridad”. Esto implica que todo apunta hacia otra cosa; y a través de su contrario puede llegar a percibirse la existencia de esa cosa.

Por lo tanto, es imposible alcanzar alguna cosa con plena claridad, si su paralelo está ausente. Por ejemplo: es imposible estimar y decir que algo sea bueno, si falta su contrario que apunta hacia lo malo. Ocurre lo mismo con las nociones de dulce y amargo, amor y odio, hambre y saciedad, sed y conformidad, adhesión y separación. Resulta que es imposible llegar a amar la adhesión antes de haber adquirido la sensación de aborrecimiento hacia la separación.

Para ser recompensados con el grado de aborrecer la separación, uno primero debe saber lo ésta significa; es decir, de qué está separado; y entonces podrá decir que desea solucionar esa separación. En otras palabras, uno debe analizar de qué y de quién se encuentra separado. Después de eso puede tratar de enmendarlo y de conectarse con Aquél de quien se hubo separado. Por ejemplo, si uno entendiera que se beneficiaría de la unión con Él, entonces podría asumir y saber qué es lo que pierde al permanecer separado.

La ganancia y pérdida se miden de acuerdo al placer y al sufrimiento. Uno se guarda de aquello que le causa sufrimiento; lo detesta. La medida de la distancia depende de la medida del sufrimiento, ya que escapar del sufrimiento es una condición de la naturaleza humana. De este modo, uno depende del otro; o sea, se esforzará y ejecutará todo tipo de acciones para guardarse de ello, dependiendo del nivel de sufrimiento que sienta. En otras palabras, los tormentos le producen odio por aquello que se lo inducen, y en ese mismo grado se mantendrá al margen de ello.

De esto se desprende que uno debe saber qué es la equivalencia de forma, para poder saber qué es lo que debe hacer para lograr la adhesión que llamamos “la equivalencia de forma”. Así llegará a saber qué significan la disparidad de forma y la separación. 

Es sabido, a través de los libros y de los autores, que el Creador es benevolente. Esto quiere decir que Su guía se manifiesta a “los de abajo” como Bondad; y esto es lo que debemos creer.

Por lo tanto, cuando uno analiza el comportamiento del mundo, comienza a examinarse a sí mismo y a los demás, y a ver cómo sufren bajo la (Divina) Providencia en lugar de deleitarse, como correspondería a Su Nombre, Benevolente. Entonces le resulta difícil decir que la (Divina) Providencia es benevolente y que imparte abundancia

No obstante, debemos entender que en ese estado, cuando no pueden declarar que el Creador imparte sólo el Bien, son considerados malvados, porque el sufrimiento los lleva a condenar a su Hacedor. Sólo cuando descubren que el Creador les imparte placer, pueden justificarLo. Así lo insinuaron nuestros sabios al decir “¿Quién es Tzadik (heb: hombre recto)? Aquél que justifica a su Hacedor”; o sea, aquél que declara que el Creador guía al mundo de una forma justa.

De este modo, cuando uno sufre se aleja del Creador, debido a que ciertamente comienza a detestar a Aquél que le provoca todos sus tormentos. En consecuencia, allí donde uno debería haber amado al Creador, ahora existe lo contrario, pues ha comenzado a odiar al Creador.

En concordancia con esto, ¿qué es lo que uno debe hacer para llegar a amar al Creador? Para lograr esto, nos fue concedido el remedio de observar la Torá y las Mitzvot para atraer la Luz que nos reforma. Allí hay Luz, que permite a uno percibir la severidad del estado de separación.  Y de a poco, a medida que va recibiendo la Luz de la Torá, va naciendo dentro de él un aborrecimiento por el estado de separación. Comienza a sentir la razón que le lleva a él y a su alma a estar separados y lejos del Creador.

Así, uno debe creer que Su guía y dirección es benevolente; pero a causa de que uno se encuentra inmerso en el amor propio, esto provoca su disparidad de forma, porque existe una correlación entre el deseo de otorgar y la equivalencia de forma. Solamente de este modo podemos recibir deleite y placer. La incapacidad de recibir este deleite y placer que el Creador desea otorgar, evoca en el receptor un rechazo por la situación de separación; y así uno logra discernir el gran beneficio propio de la equivalencia de forma (con Él), y comienza a aspirar alcanzar la adhesión.

En consecuencia, cada forma apunta a otra forma. Así, todos los descensos a través de los cuales uno siente que se ha separado (de Él), son una oportunidad para discernir entre algo y su opuesto. En otras palabras, uno debe aprender los beneficios de los ascensos y de los descensos. De lo contrario, no podrá apreciar la importancia de ser “acercado desde Arriba” y de los ascensos que le sean concedidos. No podrá obtener la noción de importancia que podría extraer, como cuando uno recibe comida sin haber sentido hambre. 

Resulta que lo descensos, que representan los tiempos de separación, producen la sensación de la importancia de la adhesión que se alcanza durante los ascensos; mientras que los ascensos le llevan a detestar los descensos que le causan los estados de separación. Dicho de otro modo, no puede determinar cuan malos son los descensos cuando él mismo calumnia a la (Divina) Providencia; y ni siquiera percibe a quien está calumniando, para llegar a comprender que debe arrepentirse de tal pecado. Esto se llama “calumniar al Creador”. 

Así, podemos comprender que precisamente cuando uno adquiere ambas formas, consigue discernir la distancia entre una y la otra “Como la preeminencia de la Luz sobre la oscuridad”. Solamente entonces puede uno entender y considerar lo referente a la adhesión, a través de la cual se logran el deleite y el placer del Pensamiento de la Creación, que vienen a ser “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”. Todo lo que aparece ante nuestros ojos no es más que aquello que el Creador desea que alcancemos de determinada manera, ya que representa los caminos por medio de los cuales alcanzar la Meta Final. 

No obstante, no es tan simple lograr la adhesión con el Creador. Requiere gran esfuerzo y trabajo alcanzar la sensación de placer y de deleite. Antes de eso uno debe justificar a la (Divina) Providencia, creer “por encima de la razón” que el Creador es benevolente con las creaturas, y decir “Tienen ojos pero no ven”.

Nuestros sabios han dicho: “Jabakuk vino y los atribuyó a uno”, tal como está escrito: “El Tzadik vivirá por su fe”. Esto significa que uno no necesita enfocarse en los detalles, sino que debe concentrar su trabajo entero en un solo punto, una regla, que es “la fe en el Creador”. Por esto mismo debe rezar él; es decir, para que el Creador le ayude a ser capaz de avanzar a modo de “fe por encima de la razón”. Hay un gran poder implícito en la fe: a través de ella uno llega a aborrecer el estado de separación. Por eso, la fe indirectamente le lleva a detestar este estado. 

Podemos ver que existe una gran diferencia entre estos tres conceptos: fe, ver y conocer. Respecto de algo que puede ser visto y conocido, si la mente determina de una vez que eso es bueno, esa decisión basta. En otras palabras, la ejecuta de la forma en que lo había decidido. Esto se debe a que la mente le acompaña en cada acción para no romper con lo que ésta ha determinado; y le permite entender en un cien por ciento la razón por la cual ha tomado esa decisión.

Sin embargo, la fe es una cuestión de acuerdo potencial. En otras palabras, ésta supera a la mente y afirma que ciertamente vale la pena trabajar de la manera en que ella necesita trabajar: “por encima de la razón”. Por lo tanto, la “fe por encima de la razón” es útil sólo durante la acción, cuando uno cree. Solamente entonces se encuentra dispuesto a esforzarse en la Labor “por encima de la razón”.

Por el contrario, cuando deja de lado la fe aunque sólo sea por un momento, cuando ésta se debilita por un instante, uno de inmediato cesa en la Torá y la Labor. Aquí no le ayuda el hecho de haber aceptado para sí la carga de la “fe por encima de la razón” un momento antes.

No obstante, cuando percibe dentro de su mente que esto es malo para él, y que pone en riesgo su vida, ya no necesita más argumentos ni razonamientos de por qué esto representa un peligro para él. Puesto que una vez ya había reconocido mentalmente que debía observar estas cosas respecto de las cuales la mente le dice cuáles son malas y cuáles son buenas, ahora obedece esa decisión. 

Podemos ver la diferencia que existe entre lo que la mente necesita y lo que sólo la fe necesita; y cuál es la razón de que cuando algo está basado en la fe, debamos recordar constantemente la forma de la fe, o de lo contrario caeríamos del grado en el que nos encontremos a un estado de maldad. Estos estados pueden sucederse en un solo día. Uno puede caer de su propio grado varias veces en un mismo día, porque es imposible que la “fe por encima de la razón” no se detenga al menos por un momento durante el día. 

Debemos saber que la razón de olvidar la fe se origina en el hecho de que la “fe por encima de la razón y de la mente” se contrapone a todos los deseos del cuerpo. Esto se debe a que los deseos del cuerpo vienen, por naturaleza, impresos en nosotros, y reciben el nombre de “el deseo de recibir”, ya sea en la mente o en el corazón. Por ende, el cuerpo siempre tiende hacia nuestra naturaleza. Sólo al aferrarse a la fe es que se tiene el poder de sobreponerse a los deseos corporales, y de elevarnos “por encima de la razón”; o sea, contra las razones del cuerpo. 

Por lo tanto, antes de adquirir las vasijas de otorgamiento, que corresponden a la adhesión, la fe no puede ser encontrada en uno de forma permanente. Cuando la fe no brilla dentro de uno, ve que se encuentra en el estado más bajo posible; y todo esto le viene debido a su disparidad de forma, que radica en el mismo deseo de recibir. Esta separación le causa todas sus tribulaciones, destruye todas las estructuras y todos los esfuerzos que había invertido en la Labor. 

Descubre que en el minuto en que pierde la fe, se encuentra en un estado peor que aquél en el que estaba cuando emprendió la senda del trabajo del otorgamiento. Así, uno llega a aborrecer la separación, porque inmediatamente empieza a sentir las tribulaciones en sí mismo y en el mundo entero. Se le vuelve difícil justificar Su (Divina) Providencia con respecto a las creaturas, y considerarla benevolente; y entonces siente que el mundo entero se ha oscurecido frente a sus ojos, y que ya no tiene nada de donde extraer alegría. 

Por eso, cada vez que uno empieza a corregir el defecto de calumniar a la Divina Providencia, alcanza a sentir aversión hacia la separación. Y a través de esta aversión hacia la separación, alcanza el amor por la adhesión. Dicho de otro modo, en la misma medida que sufre durante la separación, se aproxima a la adhesión con el Creador. Del mismo modo, en la misma medida en que percibe que la oscuridad es mala, llega a sentir que la adhesión es buena. Entonces sabe cómo valorarla cuando recibe, por el momento, cierto grado de adhesión, pues ya ha aprendido a apreciarla. 

Ahora podemos ver que todas las tribulaciones que existen en el mundo no son más que una preparación para los verdaderos tormentos. Éstas son las aflicciones que uno debe alcanzar, o no podrá obtener nada espiritual, ya que no puede haber Luz sin un Kli (heb: Vasija). Estos tormentos, los verdaderos tormentos, reciben el nombre de “condenación de la Providencia y la calumnia”. Por esto reza uno: para no calumniar a la (Divina) Providencia; y éstas son las tribulaciones que el Creador acepta. Éste es el sentido del dicho que dice que el Creador escucha la plegaria de cada boca.

La razón por la que el Creador responde a esas tribulaciones es que en ese momento uno no solicita ayuda para sus propias vasijas de recepción, pues podemos afirmar que si el Creador le garantizara todo lo que él desease, esto le alejaría más de Él a causa de la disparidad de forma que adquiriría en consecuencia. Sin embargo, sucede lo contrario: uno reclama fe, que el Creador le conceda la fuerza necesaria para prevalecer y ganar la equivalencia de forma, porque ve que si la fe no es permanente y deja de arder dentro de sí en algún momento, recaerá en las dudas y pensamientos ajenos acerca de la Divina Providencia. 

Esto, en contrapartida, le trae a un estado llamado “maldad”, en el que condena al Creador. Entonces resulta que todas las aflicciones que siente se deben a que calumnia a la (Divina) Providencia. Siendo así, lo que le lastima es que allí donde debería haber respetado y alabado al Creador diciendo “Bendito sea Él que nos ha creado en Su Gloria”, siente que el comportamiento del mundo no encaja con Su Gloria, ya que todos se quejan y reclaman que primero debe manifestarse abiertamente la Divina Providencia para mostrar que el Creador dirige al mundo con benevolencia. Y como no está abiertamente manifiesto, dicen que esta Providencia no Lo glorifica, sino que lo martiriza.

Así, a través de las tribulaciones que uno siente, es forzado a difamar. Por eso, cuando le pide al Creador que le conceda el poder de la fe, y que le conceda benevolencia, no es porque quiera recibir placer y deleite por medio de esto, sino para no volver a difamar. Esto es lo que le causa dolor. Para sí, sólo desea creer “por encima de la razón” que el Creador dirige al mundo con benevolencia; y desea esta fe para asentar esta convicción en sus sensaciones como si fuera dentro de su mente.

Por lo tanto, cuando uno practica la Torá y las Mitzvot, no desea extraer la Luz de Dios para beneficio propio, sino porque ya no puede aguantar no poder justificar Su (Divina) Providencia, que es benevolente. Le duele profanar el nombre de Dios, cuyo nombre es “Benevolente”, pero respecto del cual su cuerpo insiste en lo contrario. 

Esto es todo lo que le provoca dolor ya que al encontrarse en un estado de separación, no puede justificar Su dirección. Esto se considera “aborrecer el estado de separación”. Y cuando uno siente este sufrimiento, el Creador oye su plegaria, le acerca a Sí Mismo, y le recompensa con el Dvekut (heb: Adhesión). Esto se debe a que los dolores que sentía por causa de la separación, le llevaron a obtener la recompensa del Dvekut; y entonces se dice: “Como la preeminencia de la Luz sobre la oscuridad”. 

Éste es el sentido de “el provecho de una tierra de toda manera”. Mediante “tierra” se refiere a la Creación; con “de toda manera” se refiere a que a través del beneficio, o sea, cuando uno ve la diferencia entre el estado de separación y el de Dvekut, se le concede Dvekut con lo “todo”, puesto que el Creador recibe el nombre de “la raíz de todo”.
 

  

33- Respecto de las suertes o sinos: en Iom Kipurim y con Hamán 
 
Lo escuché el 6 de Terumá; 12 de febrero de 1943

 

Está escrito (Levítico 16:8): “Y Aarón habrá de lanzar Goralot (en hebreo también quiere decir suertes) sobre dos cabras: una para el Señor y la otra para Azazel”. Respecto de Hamán está escrito (Esther 3:7): “ellos lanzan Pur, que se refiere a la Goral”.

La noción de sino aplica allí donde no puede realizarse análisis alguno con la mente, por causa de no alcanzar ésta a distinguir entre el bien y el mal. En ese estado se lanza un Pur (heb: suerte), cuando ya no se confía más en la mente, sino en lo que designe el destino. Entonces, cuando se usa la palabra “Goral” (heb: sino, suerte, destino), ésta viene a indicarnos lo que ahora debemos hacer “por encima de la razón”.

En lo concerniente al 7 de Adar (sexto día del calendario hebreo) en que Moisés nació y murió, debemos entender lo que significa “Adar”. Viene de la palabra “Adéret” (heb: manto), tal como está escrito acerca de Elías (Reyes 1 19:19): “y le echó su capa encima”. “Adéret” viene de la palabra “Adéret Sear” (heb: vello, cabello), que se discierne como Searot (heb: cabello/s) y Dinim (heb: juicios, sentencias), que se refiere a los pensamientos extraños y demás ideas que surgen a lo largo del trabajo, distanciándolo a uno del Creador.

Aquí aparece el problema acerca de cómo superar esto. Y aunque uno encuentre muchas contradicciones en Su Providencia, aún así debe superar este estado con “fe por encima de la razón” y decir que la Providencia es benevolente. Éste es el sentido de lo que está escrito acerca de Moisés: “Y Moisés ocultó su rostro”. Significa que vio todas las contradicciones, y las mantuvo a raya a través del esfuerzo realizado por medio del poder de la fe “por encima de la razón”.

Tal como dijeron nuestros sabios: “En contrapartida de ‘Y Moisés ocultó su rostro, pues temía mirar’ fue recompensado con ‘y la similitud del Señor observa él’”. Éste es el sentido de “¿Quién es ciego, sino Mi siervo; o sordo, como Mi mensajero?”.

Es sabido que los Einaim (heb: ojos) también son llamados “raciocinio”, “mente”, refiriéndose a los ojos de la mente. Esto se debe a que siempre decimos que “vemos que la mente y la razón requieren que así lo digamos” cuando algo es percibido dentro de la mente. 

Por lo tanto, quien trasciende la razón es como quien no tiene ojos y es llamado “ciego”, pues pretende estar ciego. También, quien no desea oír aquello que los espías le dicen, y pretende ser sordo a ello, es llamado “sordo”. Éste es el sentido de “¿Quién es ciego, sino Mi siervo; o sordo, sino Mi mensajero?”.

Pero cuando dice “que tienen ojos y no ven; que tienen oídos y no oyen” quiere decir que no desea obedecer aquello que la razón requiere y que los oídos oyen, tal como está escrito acerca de Josué, el hijo de Nun, que jamás algo malo entró por sus oídos. Éste es el significado de “Adéret Sear”; es decir, que encontró muchas contradicciones y Dinim (heb: juicios, sentencias). Cada contradicción recibe el nombre de Sear (heb: vello, cabello), y bajo cada Sear ase encuentra una “abolladura”.

Esto significa que uno se abolla la cabeza; o sea, que los pensamientos ajenos le fisuran y le pinchan la cabeza. Cuando uno tiene tantos pensamientos ajenos, se considera que tiene muchas Searot; y esto recibe el nombre de Adéret Sear.

A eso se refiere lo que está escrito acerca de Eliseo: “Elías se fue de allí y encontró a Eliseo, el hijo de Shafat, que estaba arando. Delante de Eliseo iban doce yuntas de bueyes, y él mismo llevaba la última. Elías se dirigió a él y le echó su capa encima”. (Reyes 1, 19) (Una yunta es un par de “Bakar” [heb: buey], puesto que estaba arando con pares de bueyes, sujetados entre sí. Esto es una yunta). “Baker” implica “Bikoret” (heb: crítica); y “doce” se refiere a un grado completo (como doce meses, y doce horas). 

Esto sugiere que uno ya posee todos los discernimientos de Searot que existen en el mundo y que conforman las Searot. La Adéret Sear ya está formada. No obstante, con Eliseo, esto se manifestó bajo la forma de la mañana de Iosef, tal como está escrito en “En cuanto húbose alumbrado la mañana, los hombres fueron enviamos fuera de allí; ellos y sus asnos”.

Esto se refiere a que uno ya ha sido recompensado con la Luz que reposa sobre estas contradicciones, pues a través de éstas, de la crítica, conseguimos trasponer este estado sólo atrayendo sobre ellas la Luz. Está escrito: “Aquél que venga a purificarse, será sanado”.

Debido a que uno ya ha extraído la Luz hacia toda esa “crítica”, y no tiene nada más que agregar puesto que toda esa “crítica” ya ha sido completada dentro de sí, ésta y las contradicciones dentro de él terminan por sí solas. Esto sigue la regla que indica que no existe operación que carezca de un propósito, ya que tampoco existe operador que carezca de uno. 

Es preciso saber que aquello que aparece como si estuviera contradiciendo la dirección de “Dios que Hace el Bien” simplemente tiene como propósito forzar a uno a extraer Luz Superior encima de estas contradicciones cuando desea prevalecer sobre las mismas. De lo contrario, no podrá prevalecer. Esto que uno extrae cuando surgen las contradicciones, llamadas Dinim (heb: juicios), recibe el nombre de “la grandeza del Creador”.

Eso quiere decir que las contradicciones pueden anularse, cuando uno desea trasponerlas, sólo si extrae “la grandeza del Creador”. Pueden ver que estos Dinim son los causantes de que se pueda extraer “la grandeza del Creador”. Éste es el sentido de lo que está escrito: “y lanzó su manto sobre él”.
Quiere decir que luego le atribuyo a Él, al Creador, el manto entero de Searot; o sea, que ahora ve que el Creador le dio este manto adrede, para que extrajera la Luz Superior encima de las Searot.

Pero uno solamente puede ver eso más tarde, cuando ya se le ha concedido la Luz que reposa encima de estas contradicciones y Dinim que tenía al comienzo. Esto se debe a que ve que sin el cabello, es decir, sin los descensos, no habría un lugar en el que pueda entrar la Luz Superior, pues no puede haber Ohr (heb: Luz) sin un Kli (heb: Vasija). 

Por ende, uno ve que toda (la sensación de) la grandeza del Creador que ha obtenido, fue por las Searot y por las contradicciones que vislumbraba. A esto se refiere la frase “el Señor en lo alto es poderoso”. Quiere decir que la sensación de la grandeza del Creador se adquiere a través del Adéret; y éste es el sentido de “Dejad que las sublimes alabanzas de Dios estén en sus bocas”. 
Esto significa que a través de sus fallas en el trabajo de Dios, uno va ascendiendo, ya que uno no puede realizar movimiento alguno sin algún empujón previo. Es normal que uno consienta en permanecer en la situación en la que se encuentra. Pero cuando uno desciende a un nivel más bajo que el que le corresponde según su entender, esto le da la fuerza necesaria para prevalecer (y ascender), pues uno no puede (tolerar) permanecer en tal situación negativa, porque no puede aceptar quedar así, en ese estado en el cual ha caído. 

Por esta razón uno siempre debe prevalecer y salir de un estado de descenso. En un estado así debe extraer sobre sí “la grandeza del Creador”. Eso, en contrapartida, le lleva a extraer, de lo Alto, fuerzas más elevadas; de lo contrario permanecerá por siempre en ese estado de bajeza. De esto se desprende que por medio de las Searot uno revela gradualmente “la grandeza del Creador”, hasta que descubre los Nombres del Creador, denominados “los trece atributos de Jésed (heb: Misericordia, Piedad). Éste es el sentido de “y el mayor habrá de servir al menor”, y de “los malvados habrán de aprontarlo, pero los Tzadikim (heb: hombres rectos) habrán de vestirlo”, y también de “y habrás de servir a tu hermano”. 
Esto  se refiere a que todo el estado de esclavitud en la que se encontraba, o sea, todas las contradicciones que vislumbraba, parecía estar obstruyendo la Santa Labor, y estar trabajando en contra la Kedushá (Santidad). Ahora, cuando obtiene la Luz de Dios, que es volcada encima de estas contradicciones, uno descubre lo contrario; es decir, que estaban sirviendo a la Kedushá. Esto sugiere que a través de ellas hubo un sitio para que Kedushá se vistiese en sus vestiduras. Y esto recibe el nombre de “los malvados habrán de aprontarlo/a, pero los Tzadikim habrán de usarlo/a”; o sea, que proveyeron los Kelim (heb: Vasijas) y el espacio para la Kedushá. 

Ahora podemos interpretar lo que nuestros sabios escribieron (Jaguigá 15a): “Recompensado: un Tzadik (heb: hombre recto). Éste toma su parte, y la de su amigo, en el Cielo. Convicto: un malvado. Éste toma su parte, y la de su amigo, en el infierno”. Esto significa que uno toma los Dinim y los pensamientos extraños de su amigo. Éstos debemos interpretarlos en sentido del mundo entero, pues ésta es la razón por la cual el mundo fue creado para ser llenado con tantas personas, ya que cada una posee sus propios pensamientos y opiniones, y todos éstos están presentes en un mismo mundo.

Esto fue hecho adrede, para que cada persona esté incorporada en los pensamientos de todos y cada uno de sus amigos. De este modo, cuando uno se arrepiente, es recompensado con el Jitkalelut (heb: mezcla, incorporación, integración). 

Esto es así, porque cuando uno desea arrepentirse, debe colocarse a sí mismo y al resto del mundo en una jerarquía de mérito, pues él mismo está incorporado en todas las nociones ajenas y en los pensamientos del mundo entero. A esto se refiere “Convicto: un malvado. Éste toma su parte, y la de su amigo, en el infierno”.
Resulta que mientras uno seguía siendo malvado, también llamado “convicto”, su propia parte o porción consistía de Searot, contradicciones y pensamientos extraños o ajenos. También se encontraba integrado con la parte de sus amigos, que a su vez estaba sentenciada en el infierno; dicho de otro modo, estaba incorporado en todas las nociones de todas las personas del mundo.

Por lo tanto, luego, cuando uno es “Recompensado: un Tzadik”, o sea, cuando se arrepiente, se coloca a sí mismo, y al mundo entero, “en una jerarquía de mérito; toma su parte, y la de su amigo, en el Cielo”. La razón de esto es que uno también debe extraer Luz Superior para los pensamientos extraños de todas las personas del mundo, puesto que se encuentra integrado con ellas y debe ubicarlas en una jerarquía de mérito. 

Esto se consigue precisamente extrayendo la Luz Superior para volcarla encima de estos Dinim del público. Aunque los demás no puedan recibir esta Luz que uno ha extraído en consideración suya, debido a que no poseen los correspondientes Kelim aprontados para ello, de todas formas uno lo hace para ellos. 

De todas formas, debemos comprender lo que indica la famosa regla respecto de quien extiende Luz de los Grados Superiores. Se dice que en la misma medida de Luz que uno induce en el grado de arriba, uno también recibe abajo, ya que fue el causante de la misma. Correspondientemente con esto, los malvados también deben recibir una parte de las Luces que han inducido en los Tzadikim.

Para entender esto debemos empezar por el asunto de los Goralim (heb: sinos, suertes, destinos). Hubo dos sinos, como está escrito: “un sino para el Señor, y el otro para Azazel”. Se sabe que una Goral es un concepto que está “por encima de la razón”. Por lo tanto, como el Goral implica una categoría que está “por encima de la razón”, esto causa que la otra sea para Azazel. 

Éste es el sentido de “girará encima de la cabeza de los malvados”. Esto se debe a que uno habrá extendido la Luz Superior a través de estas contradicciones. Se puede ver que de esta forma aumenta “la grandeza del Creador”; y esto es un inconveniente para los Tzadikim, ya que todo su deseo se encuentra sólo dentro del ámbito de la razón. Y cuando aumenta la Luz que se basa en el discernimiento “por encima de la razón”, ellos se debilitan y quedan anulados.

Por ende, todo lo que los malvados tienen es su ayuda para que los Tzadikim puedan extender “la grandeza del Creador”; y luego quedan anulados. A esto se le llama “Recompensado: él toma su parte, y la de su amigo, en el Cielo” (esto se refiere sólo a aquél que ha colaborado en realizar la corrección, por medio de buenas acciones, a través de lo cual se construye la realidad en semejanza con la Luz. Así, este acto permanece en Kedushá. Uno obtiene aquello que induce en los grados de Arriba para hacer un lugar a la expansión de la Luz. En ese estado, el de abajo recibe aquello que origina en el de Arriba. Sin embargo, las contradicciones y los Dinim son cancelados, porque son remplazados por “la grandeza del Creador”, que aparece “por encima de la razón”, mientras que aquéllos, en cambio, aparecen dentro de los Kelim específicamente bajo el dominio de la razón. Ésta es la razón por la que son cancelados; y así es como puede interpretarse esto). 

No obstante, también permanece la Luz cuya extracción y atracción la masa del público había causado para regar con “la grandeza del Creador” encima de sus pensamientos ajenos. Cuando llegue el tiempo en que estén aptos para recibir, lo harán de acuerdo con el grado de incidencia de cada uno con respecto a la atracción de la Luz Superior sobre sí mismo. 

A esto se refiere la frase que aparece en el Santo Zóhar (Parte 15; y en el Comentario “Sulam”, ítem 33, pág. 56), y que distingue entre la derecha y la izquierda: “Una senda que corre por la escisión de un cabello”. También representa las dos Goralim que había en Iom Kipurim, en correspondencia al arrepentimiento por medio del temor. También hubo una Goral en Púrim, correspondiendo al arrepentimiento por medio del amor. 

Esto se debe a que sucedió antes de la construcción del Templo, y en ese entonces necesitaban “arrepentimiento por medio del amor”. Pero primero debía existir una necesidad para que se arrepintiesen. Esta necesidad causa Dinim y Searot (heb: vellos, cabellos). Y a esto se refiere el que Hamán haya recibido autoridad de Arriba, a modo de “establezco un gobierno sobre ustedes, en que él los rija”.

Por eso fue escrito que Hamán “lanzó Pur; es decir, el sino” en el mes de Adar, que es el décimo-segundo, del mismo modo que fue escrito con respecto a Eliseo “doce bueyes”. Está escrito: “dos filas; seis en una fila”. Esto corresponde al mes de Adar, que es Adéret Sear; o sea, los mayores Dinim.

De este modo, Hamán supo que vencería a Israel, ya que Moisés había fallecido en el mes de Adar. Sin embargo, ignoraba que Moisés también hubiera nacido en ese mes, a modo de “y vieron que era bueno”. La razón de esto es que cuando uno se fortalece en las situaciones más duras, obtiene las mayores Luces, llamadas “la grandeza del Creador”.

Éste es el sentido de la expresión “fino lino trenzado”. En otras palabras, por causa de que se les hubo concedido “la senda que corre en la escisión de un cabello”, “dos filas; seis en una fila”, resulta que “trenzado” viene de las palabras “un extraño retiró”. Esto quiere decir que la Sitra Ajra, que viene a ser el extraño, ha sido anulada y se ha retirado; porque ya ha cumplido su objetivo.

Pueden ver que todos los Dinim y las contradicciones sólo vienen a enseñar “la grandeza del Creador”. Por lo tanto, con Iaakov, que era un hombre lampiño, sin Searot, resultaba imposible revelar “la grandeza del Creador”, ya que no tenía motivo ni necesidad algunos para extraer esta Luz. Por esta razón, Iaakov no estaba apto para recibir las bendiciones de Isaac; es decir, por carecer de Kelim (heb: Vasijas). Y no puede haber Luz sin un Kli (heb: Vasija). Por eso, Rebeca le sugirió tomar las vestiduras de Esav (heb: Esaú).

Y éste es el significado del versículo que dice “y su mano se había aferrado al talón de Esaú”. Esto quiere decir que aunque no tuviera pelo, lo tomó de Esaú. Esto es lo que vio Isaac, y dijo: “las manos, son las manos de Esaú; pero la voz, es la voz de Iaakov”. Dicho de otro modo, a Isaac le agradó la corrección que había realizado Iaakov, y a través de eso fueron construidos sus Kelim para las bendiciones. 

Ésta es la razón por la cual necesitamos un mundo tan grande, con tantas personas. Es para que cada uno esté incorporado en su amigo. De esto se deduce que cada individuo se encuentra incorporado, con sus pensamientos y deseos, en el mundo entero.

Por eso se dice, de cada persona, que es “un mundo en miniatura”. A esto también se refiere la expresión “No recompensado”. Esto significa que cuando uno aún no se ha purificado, “toma su parte, y la de su amigo, en el infierno”. Quiere decir que está incorporado con el infierno de su amigo

Es más, aun cuando uno ya haya corregido su propia parte del infierno, si no ha corregido la parte de su amigo, o sea, la parte propia que se encuentra incorporada en el mundo, todavía no podrá considerarse completo.

Ahora comprendemos que aunque Iaakov fuera lampiño, es decir, sin Searot, aún se aferrara al talón de Esaú. Significa que toma las Searot a través de la incorporación con Esaú.

Por lo tanto, cuando uno es recompensa con la corrección de las mismas, toma la parte de su amigo en el Cielo. Esto se refiere a la medida de la grandeza de la Luz Superior que ha extendido encima de las Searot del público. Obtiene esta recompensa aunque la masa del público aún no pueda recibirla, por no estar debidamente calificada para ello.

Ahora podemos entender los argumentos de Iaakov y de Esaú. Esaú dijo “Yo tengo suficiente”, y Iaakov dijo “Yo tengo todo”, es decir, “dos filas; seis en una fila”, que implica “por medio de la razón”, y “por encima de la razón”, que corresponden con el deseo de recibir y con la Luz de Dvekut (Adhesión). 

Esaú dijo “Yo tengo suficiente”, que corresponde con una Luz que entra en Kelim de recepción, dentro o a través de la razón. Iaakov (en cambio) declaró que tenía todo, o sea, ambos discernimientos. En otras palabras, estaba usando los Kelim de recepción, y también tenía la Luz de Dvekut. 

A esto se refiere mediante la multitud entreverada que construyó el becerro y que dijo “Éste es tu dios, Oh Israel”, sugiriendo Ele (Éstos) sin el Mi (Quién); es decir, sólo deseaban conectarse con el Ele y no con el Mi. Esto significa que no deseaban ambos, al Mi y al Ele, que juntos forman el Nombre Elokim (Dios), que implica suficiente y todo. Esto es lo que no quisieron.

Éste es el sentido de los Kerubim (heb: Querubines), que son Kravia y Patia. Un Kerub (heb: Querubín) en un extremo, que corresponde al discernimiento de “suficiente”; y un Kerub en el otro extremo, que corresponde al discernimiento de “todo”. A esto también se refiere “la Voz hablándole de entre los dos Kerubim”. 

¿Pero cómo puede ser posible? Después de todo, son extremos, opuestos entre sí. Aún así, tuvo que hacer un Patia (heb: bobo) para poder recibir. Y esto se llama “por encima de la razón”, pues hace lo que se le dice, aunque no comprenda nada de lo que se le esté diciendo. 

En lo referente al “todo”, que se considera “por encima de la razón”, uno debe tratar de trabajar con regocijo, pues de esta manera aparece la medida real del “todo”. Si uno no siente regocijo, se tendrá que afligir por no sentirlo, ya que éste consiste el principal campo de trabajo; es decir, descubrir regocijo trabajando “por encima de la razón” 

Por ende, cuando uno no se deleita de su trabajo, debe afligirse por ello. Y éste es el significado del texto que dice “cuyo corazón lo lleva a querer”, que se refiere a estar enfermo y atormentado, y no sentir regocijo de esta Labor.

Éste es también el sentido de “Porque serviste al Señor tu Dios con alegría a razón de la abundancia de todas las cosas”. En vez de eso, dejaste el “todo” y tomaste sólo lo “suficiente”. Por lo tanto, al final te encontrarás muy abajo y sin nada, pues también perderás lo “suficiente”. Pero en la medida en que uno tenga el “todo”, y sienta alegría, al mismo grado se le concederá lo “suficiente”. 

De acuerdo con esto debemos interpretar “las mujeres llorando por Tamuz” (Ezequiel 8). Rashi interpreta esto diciendo que ellas eran idólatras, que tenían plomo dentro de los ojos, y que lo estaban calentando para derretir el plomo de los ojos hacia fuera.

Aquí debemos interpretar el hecho de llorar en sentido de que no sentían regocijo, por causa de que había polvo en sus ojos. El polvo implica Bejiná Dálet, que es el Reino de los Cielos, y que corresponde a la fe por encima de la razón.

Este discernimiento lleva la forma del polvo, en el sentido de que no es importante. Y este trabajo sabe a polvo, lo cual significa que es tan poco trascendente como el polvo. La alegoría acerca de las mujeres que están llorando por Tamuz sugiere que queman esta idolatría, para que a través de la alta temperatura el polvo pueda separarse y salir del plomo.

Esto implica que están llorando por el trabajo que les fue dado, para creer en Su guía benevolente “por encima de la razón”, mientras que estando dentro del dominio de la razón sólo consiguen ver contradicciones en Su dirección. Éste es el trabajo de Kedushá; y ellas quieren remover el polvo, se refiere al trabajo “por encima de la razón, llamado “polvo”. No obstante, los ojos, llamados “vista”, sugieren el hecho de estar viendo Su dirección y guía bajo el dominio de la razón. Y esto se llama “idolatría”. 

Esto alude a una persona cuyo negocio consiste de fabricar cacharros y vasijas con la tierra; que trabaja haciendo cacharros de arcilla. Los pasos del proceso indican que primero debe hacer las bolas de arcilla, luego las corta y hace los agujeros. Y cuando su hijo pequeño ve lo que su padre está haciendo, grita: Padre, ¿Por qué estás arruinando las bolas que has hecho?” El hijo no comprende que el objetivo principal del padre consiste en hacer los agujeros, ya que sólo éstos pueden convertirse en receptáculos; y el hijo desea tapar los agujeros que el padre ha tallado en las bolas de arcilla.

Lo mismo sucede aquí. Este polvo dentro de los ojos bloquea la visión de forma tal que adonde sea que mire, verá contradicciones en la (Divina) Providencia. Sin embargo, esto representa el Kli entero por medio del cual puede descubrir las chispas de amor incondicional, llamadas “regocijo de Mitzvá”. Acerca de esto se dice: “De no haberlo ayudado el Creador, él no hubiera prevalecido”. Esto quiere decir que si el Creador no le hubiera transmitido estos pensamientos, no hubiera podido obtener ningún ascenso.



[1] Ídem.

  

32- El "sino" es Itorerut (despertar) que viene de arriba 
 
Lo escuché el 4 de Terumá; 10 de febrero de 1943

Goral (heb: sino, destino) implica Itorerut (heb: despertar) que viene de Arriba; es decir, sin participación alguna de “los de abajo”. Éste es el sentido de “lanza Pur”, que se refiere a “el sino”. Hamán[1] estaba quejándose, y dijo: “tampoco observan, ellos, las leyes del rey”.

Esto significa que la esclavitud comienza para el trabajador en un estado de Lo Lishma (heb: no por/para Su Nombre); o sea, para recibir beneficio a cambio. Por ende, ¿por qué se les ha entregado a ellos la Torá? Porque después se les concede Lishmá (heb: por/para Su Nombre); y con ello, las Ohrot (heb: Luces) y el logro supremo.

Entonces aparecen las quejas diciendo: “¿Por qué se les conceden estas cosas tan sublimes que no esperan y por las que ni siquiera han trabajado, estando, por el contrario, todos sus pensamientos y metas dirigidos hacia cosas que sólo concernían sus necesidades personales, o sea, Lo Lishmá?”. Éste es el sentido de “Los malvados podrán prepararlo, pero los justos habrán de vestirlo”.

Esto quiere decir que antes se encontraba trabajando en un estado de maldad; es decir, Lo Lishmá, que es “para recibir”. Luego es recompensado con Lishmá; o sea, que todo el trabajo entra en el domino de la Kedushá (Santidad), pues todo es “para otorgar”. Éste es el sentido de “los justos habrán de vestirlo”.

Éste es el significado de Púrim, como en Iom Kipurim (heb: Día del Perdón – Festividad Judía). Púrim representa el Itorerut que viene de Arriba, y Iom Kipurim representa el Itorerut que viene de abajo, o sea, a través del arrepentimiento. No obstante, también allí hay implícito un Itorerut de Arriba, que corresponde con las Goralot (plural de Goral) implícitas allí, como dice el texto: “un Goral para el Señor, y el otro para Azazel”. Y el Creador es el escrutador.



[1] La “H” de Hamán se pronuncia como en inglés; o sea, como una “J” suave.

  

31- Todo eso agrada al espíritu de la gente 
 
Lo escuché 
Todo eso agrada al espíritu de la gente. Y se plantea lo siguiente: “Pero hemos visto que los más grandes y renombrados estaban en desacuerdo. Por lo tanto, el espíritu de la gente no se encuentra a gusto con esto”.

A esto el texto responde que no dijeron “toda la gente”, sino “el espíritu de la gente”. Esto implica que solamente los cuerpos son los que se encuentran en desacuerdo, pues cada uno de éstos está trabajando con el deseo de recibir.

Sin embargo, “el espíritu de la gente” ya implica espiritualidad; y “agrada”, que los Tzadikim (heb: [hombres] rectos) que extienden la recompensa, lo hacen para la generación entera. Y sólo debido a que aún no han vestido a su espíritu, no pueden alcanzar y sentir la recompensa que estos Tzadikim extienden.

 

 

  

30- Lo más importante es desear sólo otorgar 
 
Lo escuché después de Shabat Vaikrá, el 20 de marzo de 1943

Lo más importante consiste en no desear nada más que otorgar por Su grandeza, porque todo tipo de recepción es deficiente. Es imposible escapar de recibir; lo que debe hacerse es aferrarse al extremo opuesto, que es el otorgamiento.

La fuerza motriz, o sea, la fuerza que es extendida y que fuerza a uno a trabajar, es sólo Su grandeza. Uno debe pensar que al fin y al cabo deben llevarse a cabo los esfuerzos y trabajos. Pero a través de estas fuerzas, uno puede obtener cierto grado de beneficio y de placer. En otras palabras, uno puede llegar a agradar con su trabajo y con su esfuerzo a su cuerpo limitado, el cual puede ser como un invitado pasajero, o como un invitado eterno si sus energías duran por toda la eternidad.

Esto se parece a una persona que tiene el poder de construir un país entero, pero que solamente construye un rancho que termina siendo destruido por un fuerte viento. Vemos que en este caso todas sus energías habrán sido desperdiciadas. Sin embargo, si uno permanece en Kedushá (Santidad), entonces todas sus energías habrán de durar por toda la eternidad. Es sólo a través de esto que uno debe recibir la base para su Labor; y todas las demás bases y fundamentos están descalificados.

La fuerza de la fe es suficiente para que uno pueda trabajar en la forma de otorgar. Esto quiere decir que puede creer que el Creador acepta su trabajo, aunque éste no sea tan importante a sus propios ojos. No obstante, el Creador acepta todo. Si uno Le atribuye el trabajo a Él, Él lo recibe de buena gana y (también) acepta todos sus (demás) trabajos sin importar cómo éstos sean.

De este modo, si uno desea usar la fe a modo de recepción, .entonces ésta no es suficiente para él. Esto quiere decir que en ese momento duda de la fe. La causa de esto es que “la recepción” no representa la Verdad última; pues, de hecho, uno no recibe absolutamente nada de esa Labor. Solamente el Creador será quien reciba de su Labor.

Por lo tanto, sus dudas son fundadas. Dicho de otro modo, estos pensamientos ajenos, que surgen en su mente, son argumentos ciertos. Pero si uno desea valerse de la fe para andar por la senda del otorgamiento, ciertamente no deberá dudar de la fe. Si tiene dudas, entonces debe saber que quizás no desee realmente andar por la senda del otorgamiento, puesto que para ésta basta la fe.

  

29- Cuando llegan pensamientos a una persona 
 
Lo escuché en 1943

“El señor es tu sombra”. Si uno piensa, el Creador también piensa en él. Y cuando el Creador piensa, esto se llama “la montaña del Señor”. Éste es el significado de “¿Quién habrá de subir a la montaña del Señor, y quién habrá de pararse en Su Santo sitio?”. “Aquél que tenga las manos limpias”. Éste es el sentido de “Pero las manos de Moisés estaban pesadas”; “y un corazón puro”, refiriéndose al corazón.

  

28- No moriré, sino que viviré 
 
Lo escuché en 1943 

En el versículo “No moriré, sino que viviré”, para que uno pueda alcanzar la Verdad última, debe existir la sensación de que si no la alcanza, se sentirá como si estuviera muerto. Esto se debe a que desea vivir; y significa que el versículo “No moriré, sino que viviré” se refiere a aquél que desea alcanzar la Verdad última.

Éste es el sentido de “Joná Ben (hijo de) Amitái”. “Joná” viene de la palabra hebrea Jonaá (Fraude); y Ben (Hijo) viene de la palabra hebrea Mevín (Entiende). Uno entiende, porque siempre analiza la situación en la que se encuentra, y ve que se ha engañado a sí mismo y que no está andando por la senda de la Verdad.

Esto se debe a que la Verdad última implica otorgar; es decir, Lishmá. Lo contrario a esto son el fraude y el engaño; o sea, sólo recibir; que es Lo Lishmá. De este modo, uno luego obtiene “Amitái”, que es “Émet” (la Verdad última).

Éste es el sentido de “tus ojos como palomas”. Einaim (Ojos) de Kedushá (Santidad), también llamados “Einaim de la Santa Shejiná (Divinad), son Ionim (Palomas). Somos engañados, y creemos que ella no tiene Einaim, tal como está escrito en el Santo Zóhar: “Una bella doncella sin ojos”.

Lo cierto es que, quien es recompensado con la Verdad última, ve que ella tiene ojos. A esto se refiere el versículo: “De una novia cuyos ojos son bellos, su cuerpo entero no necesita ser examinado”.

  

27- Qué significa “el Señor es alto, y los que están abajo verán” 
 Lo escuché en Shabat Terumá, el 5 de marzo de 1949, en Tel Aviv 

“El Señor es alto, y los bajos verán”. ¿Cómo puede haber equivalencia (de forma) con el Creador cuando el hombre es el que recibe y el Creador es el que da? A esto responde el dicho “El Señor es alto, y los bajos…”.

Si uno se anula, no existe otra autoridad que lo separe del Creador. En ese estado uno “verá”; esto quiere decir que se le impartirá Mojin de Jojmá; “y al esnobe (soberbo), Él lo reconoce desde lejos”. Sin embargo, alguien orgulloso, que se siente dueño de sí mismo, se encuentra distanciado por carecer de la equivalencia (de forma) con Él.

“Bajeza” no se le llama al hecho de rebajarse uno ante los demás. Esto es “humildad”, y a través de ella uno obtiene una sensación de plenitud. En cambio, “bajeza” implica que el mundo lo desprecia. Precisamente cuando las personas desprecian, se considera “bajeza”. En ese instante uno no siente plenitud alguna, pues existe una ley que dice que uno es afectado por aquello que piensa.

Por ende, si las personas lo respetan, se siente pleno; y aquéllos a quienes los demás desprecian, se sienten allá abajo.

  

26- El futuro de uno depende de su gratitud por el pasado, y está atado a la misma 
 
Lo escuché en 1943

Está escrito “El Señor está alto, y los (más) bajos verán”, pues sólo los (más bajos pueden ver la grandeza. Las letras (de) Iakar (heb: Preciado) son las (mismas) letras (de) Iakir (heb: Conocerá). Esto significa que uno conoce la grandeza de algo al grado de que es preciado para sí.

Uno recibe la impresión acorde con la importancia de la cosa. La impresión le trae a uno hacia una sensación dentro del corazón; y de acuerdo con la medida de su reconocimiento de la importancia de aquello, en esa misma medida surge dentro de sí regocijo y alegría.

De esta forma, si uno se concientiza de su estado de bajeza, de que no es más privilegiado que sus contemporáneos en modo alguno, y ve que hay muchas personas en el mundo a las que no se les ha dado la fuerza para realizar la Santa Labor aun de la manera más simple, que es Lo Lishmá (No En/Para Su Nombre), o aun en Lo Lishmá de Lo Lishmá, o en la preparación para la preparación para vestirse en Kedushá (Santidad), mientras que a él en cambio sí se le ha impartido el deseo y el pensamiento para poder llevar a cabo la Santa Labor aunque sea de vez en cuando y de la manera más simple posible, entonces puede apreciar la importancia de esto de acuerdo con la importancia que le atribuye a la Santa Labor; y en esa medida debe pronunciar sus alabanzas y sentirse agradecido.

Esto se debe a que es cierto que no podemos apreciar la importancia del hecho de poder observar a veces las Mitzvot del Creador, aunque sea sin un propósito determinado.

El elogio y la gratitud que uno manifiesta por ello, expanden sus sensaciones; y de esta forma uno se regocija por cada punto de la Santa Labor, y sabe para quién está trabajando; y de esta manera se sigue remontando cada vez más alto. Éste es el sentido de lo que está escrito: “Te agradezco por la gracia que Tú me has concedido”. O sea, agradece por el pasado. Y de este modo uno puede decir lo siguiente con seguridad de sí mismo, y de hecho lo hace: “y que Tú me concederás”.

  

25- Cosas que vienen del corazón 
 
Lo escuché el 5 de Av; 25 de julio de 1944, durante una comida festiva con motivo de la conclusión de parte de El Zóhar
 

En lo referente a las cosas que vienen del corazón, entran al corazón. Entonces, ¿por qué vemos que incluso si las cosas ya han entrado al corazón, uno aún cae del grado en el que se encuentra?

El hecho es, que cuando uno escucha de su maestro las palabras de Torá, inmediatamente concuerda con él y resuelve observar las palabras de su maestro con su corazón y con su alma. Pero más tarde, cuando sale al mundo, ve y codicia y es infectado por la multitud de deseos que pululan en el mundo, hasta quedar anulados su corazón, su mente y su voluntad ante la mayoría.

Mientras no tenga poder para juzgar al mundo ubicándolo en una jerarquía de mérito, (los demás) lo dominarán. Uno se mezcla con sus deseos y así es dirigido al igual que lo son los rebaños de ovejas al matadero. No tiene otra alternativa; está forzado a pensar, a desear, anhelar y exigir todo lo que la mayoría reclama. Así es como elige sus pensamientos ajenos y sus repugnantes gustos y deseos lascivos que son ajenos al espíritu de la Torá. En ese estado no tiene la fuerza suficiente para sobreponerse a la mayoría (la masa de gente).

En cambio, sólo hay un concejo útil aquí, que es pegarse a su maestro y a los libros. Esto es conocido como “De boca de los libros y de boca de los autores”. Sólo por medio de pegarse a ellos puede cambiar para mejor su mente y su voluntad. Sin embargo, ninguna clase de argumentos ingeniosos le serán de ayuda alguna para cambiar su mente, sino solamente el remedio del Dvekut (Adhesión); pues éste representa una cura maravillosa, porque el Dvekut lo reforma.

Sólo mientras uno se encuentra dentro de Kedushá (Santidad) puede argüir consigo mismo y sacarse las ganas de meterse en las polémicas inteligentes que su mente le pida, pues siempre deberá andar por la senda del Creador. Pero debe saber que, aunque sea sabio y tenga certeza de poder utilizar este ingenio para vencer a la Sitra Ajra (el Otro Lado), esto sería totalmente inútil.

Ésta no es un arma que sirva para ganar la guerra contra el deseo, pues todos estos conceptos no son más que la consecuencia adquirida luego del mencionado Dvekut. Dicho de otro modo, todos los conceptos, encima de los cuales  construye su estructura, y para lo cual uno siempre debe seguir la senda del Creador, están fundados en el Dvekut con su maestro. De este modo, si pierde esta base, todos los conceptos se vuelven ineficaces por carecerles los cimientos.

Por lo tanto, uno no debe fiarse de su propia mente, sino volver a apegarse a los libros y a los autores; pues solamente esto puede ayudarle; y ni el ingenio ni el intelecto, por ser ambos carentes de vida.

  

24- Fuera del poder de los malvados 
 
(“Fuera de las Manos”)
Lo escuché el 5 de Av; 25 de julio de 1944, durante la conclusión de El Zóhar
Está escrito “Oh ustedes, que aman al Señor, aborrecen el mal; Él preserva las almas de Sus santos; Él las ha liberado del poder de los malvados”. Aquí plantea la siguiente pregunta: ¿Cuál es la relación entre “aborrecen el mal” y “Él las ha liberado del poder de los malvados”?

Para entender esto debemos primero traer a colación las palabras de nuestros sabios: “El mundo no fue creado sino para los totalmente rectos o para los totalmente malvados”. Luego, se cuestiona si vale la pena crear al mundo para los totalmente malvados, y no para los parcialmente rectos.

La respuesta es que, desde la perspectiva del Creador, no hay nada en el mundo que tenga dos sentidos o dos caras. Esto sólo ocurre desde la perspectiva de los que reciben; o sea, de sus sensaciones. Esto significa que los que reciben pueden sentir “buen sabor” en el mundo, o pueden sentir “un sabor desagradable”.

Esto se debe a que cada acto que ejecutan, ellos lo calculan de antemano, puesto que ninguna acción es llevada a cabo sin un propósito. Pueden desear, ya sea mejorar su situación presente, o perjudicar a alguien. Pero las pequeñas cosas no ameritan un operador determinado.

Por lo tanto aquellos que aceptan las leyes de comportamiento del Creador en el mundo, lo determinan como bueno o malo, dependiendo de cómo se sientan; es decir, si se sienten bien, o si se sienten mal. Por eso “ustedes que aman al Señor”, que comprenden que el propósito de la Creación fue hacer el bien a Sus creaturas, entienden que para que éstas lleguen a sentirlo es necesario alcanzar el Dvekut (Adhesión) y la proximidad al Creador.

De este modo, si perciben cierta lejanía de Él, lo llaman “malo”. En ese estado uno se considera malvado, ya que un estado intermedio sería irreal. Dicho de otra forma, cada cual percibe la existencia del Creador y Su Providencia, o por el contrario imagina que “la Tierra fue entregada en manos de los malvados”.

Debido a que uno siente respecto de sí mismo que es un hombre de verdades, y que no puede engañarse a sí mismo diciéndose que siente algo cuando en realidad no lo siente, inmediatamente comienza a implorarle misericordia al Creador, para que lo libere de la red de la Sitra Ajra (el Otro Lado) y de todos los pensamientos ajenos. Por causa de que está suplicándolo sinceramente, el Creador escucha su plegaria (Y quizás sea éste el significado de “El Señor está cerca de todos aquéllos que Lo convocan con seriedad y sinceridad”). Respecto de ese momento decimos que “Él las ha liberado del poder de los malvados”.

En la medida en que uno no sienta su verdadero ser, o sea, el grado de su propia maldad a un nivel suficiente para despertarlo a que Le implore al Creador como resultado de la aflicción que siente por causa del reconocimiento de su (estado de) maldad, no podrá merecer la redención. Esto se debe a que aún no habrá encontrado el Kli (Vasija) para que su rezo sea escuchado, el cual se define “desde el fondo del corazón”.

Esto se debe a que uno aún cree que existe algo bueno en él. Esto quiere decir que aún no ha descendido hasta el fondo de su corazón. En el fondo de su corazón él todavía cree que tiene algo de “bien”, y no percibe con qué amor y temor se relaciona con la Torá y las Mitzvot; y ésta es la razón por la cual no puede ver la verdad.

  

23- Ustedes, que aman al Señor, aborrecen el mal 
 
Lo escuché el 17 de Siván; 2 de junio de 1931 

En el versículo “Oh ustedes, que aman al Señor, aborrecen el mal; Él preserva las almas de Sus santos; Él las ha liberado del poder de los malvados” se interpreta que no es suficiente amar al Creador y desear ser recompensado con la adhesión con Él, sino que uno también debe aborrecer el mal.

Esto es expresado al aborrecer el mal, que representa al “deseo de recibir”. Y uno ve que no tiene forma de liberarse del mismo, y al mismo tiempo rehúsa aceptar esa situación. Y uno siente las pérdidas que le ocasiona su (estado de) maldad, y también comprueba que no puede anular esa maldad solo, debido a que se trata de una fuerza natural que el Creador ha impreso en el hombre a través de su deseo de recibir.

En ese estado, el dicho nos dice qué podemos hacer. Esto es, aborrecer el mal. Y de esta forma el Creador lo guardará del mal, tal como está escrito: “Él preserva las almas de Sus santos”. ¿Qué quiere decir preservar? “Él las ha liberado del poder de los malvados”. En ese estado uno ya puede considerarse exitoso, pues ya tiene cierto grado de contacto con el Creador, por más pequeño que éste sea.

De hecho, en lo referente al mal, éste sirve a uno como el Ajoraim (parte posterior) del Partzuf. Pero esto es sólo como resultado de su corrección: mediante un sincero desprecio por este mal, éste es corregido y asume una forma de Ajoraim. El aborrecimiento aparece debido a que si uno desea obtener adhesión con el Creador, puede conseguirlo (sólo) a través de los amigos de esta manera: si dos personas llegan a descubrir que cada una aborrece lo mismo que su amigo, y a la vez ama lo mismo que su amigo ama, entonces alcanzan una unión perpetua, cual una apuesta que sólo tiende a aumentar.

Por lo tanto, ya que el Creador ama otorgar, los de abajo también deben adaptarse para sólo desear otorgar. El Creador, además, detesta ser un receptor, pues Él es absolutamente pleno y no carece de nada. Por ende, el hombre también debe detestar lo relativo a la recepción para beneficio propio.

De todo lo anterior resulta que uno debe despreciar profundamente al deseo de recibir, pues todos los estados ruinosos del mundo surgen sólo del deseo de recibir. Y al aborrecerlo, uno lo corrige y se rinde ante Kedushá (Santidad).

  

22- Torá Lishmá (por/para Su nombre) 
  Lo escuché el 6 de febrero de 1941

La Torá recibe el nombre de Lishmá principalmente cuando uno la estudia con la intención de saber con certeza, y sin la más mínima duda, que existe un Juez y que existe un Juicio. Que existe un Juicio significa que uno ve la realidad tal como ésta se presenta ante nuestros ojos. Es decir, que cuando trabajamos dentro de (las categorías de) fe y otorgamiento, vemos que estamos creciendo y trepando a diario, puesto que siempre notamos un cambio para mejor.

A la inversa, cuando trabajamos en la forma de recepción y conocimiento, vemos que declinamos cada día hasta el último escalón posible de la realidad.

Cuando examinamos estos dos casos, vemos que existen un Juicio y un Juez. Esto se debe a que, mientras no seguimos las leyes de la verdad de la Torá, somos castigados de inmediato. En esa situación podemos ver que existe un juicio justo. En otras palabras, vemos que ésta es la mejor manera, y la más apropiada, de alcanzar (el atributo de) la verdad.

Esto significa que el juicio es justo, y que sólo así podemos llegar a la meta última; y de este modo alcanzar una comprensión íntegra y absoluta dentro (del atributo) de la razón, por encima de la cual no exista ninguna otra, de que solamente a través de (las categorías de) fe y otorgamiento podemos alcanzar este propósito.

Así, si uno estudia con este propósito: de entender que existe un Juicio y que existe un Juez. Esto se llama Torá Lishmá (por y para Su Nombre). Éste es también el sentido de lo que dijeron nuestros sabios: “Grande es el estudio que guía hacia un acto”.

Pareciera que tuviera que haber dicho “que lleva hacia acciones”, o sea, a poder llevar a cabo muchos actos, en plural y no en singular. Sin embargo, lo cierto es que, como ya lo hemos mencionado antes, el estudio debe brindarle a uno solamente fe; y la fe recibe el nombre de Mitzvá (Mandamiento), la cual coloca al mundo entero en una jerarquía de mérito.

La fe también es llamada “hacer”, pues es común que quien lleva a cabo alguna acción, previamente debe haber tenido una razón que lo haya empujado a hacerla conforme con su razón y según la correlación que existe entre la mente y la acción.

No obstante, cuando algo es “por encima de la razón” pues trasciende la razón, ésta le impide llevar a cabo esa acción. En ese caso uno debe decir que no hay razón alguna implícita en ese acto, sino meramente el acto en sí. Éste es el sentido de “Si uno realiza una Mitzvá se alegra, pues se ha sentenciado a sí mismo, etc. a una escala de mérito”. A esto se refiere el dicho “Grande es el estudio que guía hacia un acto”; es decir, a un acto sin razón, llamado “por encima de la razón”.

  

21- Cuando Uno se Siente en un Estado de Ascenso 
Lo escuché en Jeshván 23, el 9 de noviembre de 1944

 

Cuando uno se siente en un estado de ascenso; cuando se siente exaltado y siente que no tiene otro deseo aparte de la espiritualidad, es bueno entrar en los secretos de la Torá para alcanzar su parte interna. Incluso si uno ve que a pesar de sus esfuerzos no consigue entender nada, de todas formas vale la pena entrar en los secretos de la Torá; incluso mil veces en una sola cosa.

Uno no debe desesperarse y decir que es inútil, puesto que no consigue entender nada. Esto se debe a las siguientes dos razones:

1. Cuando uno estudia algún tema y aspira a entenderlo, esta aspiración recibe el nombre de “una plegaria”. Esto se debe a que una plegaria representa una carencia de algo; o sea, uno está anhelando aquello que le hace falta, y que este deseo sea satisfecho por el Creador.

El grado de esta plegaria se mide por el deseo, ya que respecto de aquello que uno más necesita, el deseo es mayor. Pues, la medida del anhelo va acorde con la medida de la necesidad.

Existe una regla que indica que allí donde uno invierte el mayor esfuerzo, este esfuerzo incrementa el deseo, y uno desea obtener satisfacción de su deficiencia. Además, un deseo (también) es llamado “una plegaria”, “el trabajo del corazón”, ya que “el Misericordioso quiere los corazones”.

Resulta que entonces es cuando uno puede ofrecer una plegaria sincera. Porque cuando uno estudia las palabras de la Torá, el corazón debe librarse de todos los demás deseos, y darle la fuerza necesaria a la mente para que ésta pueda pensar y analizar. Si no hay deseo en el corazón, la mente no puede analizar, tal como lo dijeron nuestros sabios en la frase “Uno siempre aprende allí adonde su corazón dirige el deseo”.

Para que su rezo sea aceptado, debe ser plenamente sincero. Por lo tanto, cuando uno analiza a fondo, obtiene como resultado una plegaria íntegra. Entonces el Creador escucha su plegaria, y ésta puede ser aceptada. Pero existe una condición: la oración debe ser íntegra y no estar mezclada con ningún otro criterio.

1. La segunda razón es que en ese momento, debido a que uno se encuentra separado de la corporalidad en cierta medida, encontrándose más próximo a la cualidad de otorgamiento, ese tiempo es más apropiado para conectarse con el interior de la Torá, que se manifiesta sólo a aquéllos que están en equivalencia (de forma) con el Creador. La razón de esto es que la Torá, el Creador, e Israel son Uno. No obstante, cuando uno se encuentra en un estado de auto-recepción, pertenece a la parte exterior y no a la interior.

  

20- Lishmá (En/Para Su Nombre) 
Lo escuché en 1945

 

En lo referente a Lishmá (En Su Nombre/Para Su Nombre). Para que una persona obtenga Lishmá, necesita ser despertada desde Arriba, pues esto representa un alumbrado desde Arriba; y esto no puede ser comprendido por la mente humana. En cambio, el gusto, sí, conoce. Al respecto está escrito: “Prueba y ve que el Señor es bueno”.
Por eso, cuando uno acepta para sí la carga del Reino de los Cielos, necesita encontrarse en total plenitud, en el sentido de que debe desear sólo otorgar, sin desear recibir nada (a cambio). Si uno siente que sus entrañas (su cuerpo) no acceden a esto, no tiene más remedio que comenzar a rezar y volcar su corazón por entero al Creador, para que le ayude a que su cuerpo consienta a esclavizarse para Él.

Y no cuestionen diciendo que si Lishmá es un presente de Arriba, entonces, ¿qué sentido tienen los logros y esfuerzos personales, y todas las correcciones que lleva a cabo para poder llegar a Lishmá, si todo depende del Creador? Sobre esto nuestros sabios dijeron lo siguiente: “Ustedes no son libres de escapar de esto”. Por el contrario, uno debe ofrecer el “despertar” desde abajo, y eso es considerado una “plegaria”.No puede haber una plegaria genuina si uno no sabe de antemano que no lo puede obtener sin ella.

Por lo tanto, los actos y curas que realiza para obtener Lishmá, hacen que las vasijas corregidas deseen recibir Lishmá. Entonces, luego de todos los actos y curas, puede realizar un rezo auténtico, pues ya ha visto que todos sus actos no le han redundado en beneficio alguno. Sólo entonces puede realizar un rezo honesto desde el fondo de su corazón, y entonces el Creador escucha su plegaria y le ofrece el regalo de Lishmá.

También debemos saber que al obtener Lishmá, uno da muerte a la inclinación egoísta y malvada. Esto se debe a que la inclinación al mal representa el deseo de recibir para beneficio propio. Y al alcanzar la intención de otorgar, uno cancela la auto-gratificación. Y la muerte implica que uno ya no utiliza más sus vasijas de recepción para sí mismo. Y como éstas ya no están más activas, se las considera muertas.

Si uno considerara lo que recibe a cambio de todo el trabajo que realiza “bajo el sol”, encontraría que no es tan difícil subordinarse al Creador por las siguientes dos razones:

1. Le guste o no, de todas formas uno debe realizar todo tipo de esfuerzos en este mundo.

2. Aun durante la Labor, si uno trabaja Lishmá, recibe placer del trabajo en sí.

Así lo afirma el predicador de Dubna respecto del verso “Tú no me has llamado, Oh Iaakov; ni tú te has preocupado por mí, Oh Israel”. Esto quiere decir que aquél que trabaja para el Creador no realiza esfuerzo alguno. Por el contrario, siente placer y regocijo.

Pero aquél que no trabaja para el Creador, sino en pos de otras metas, no puede reclamarle a Él por no proporcionarle vitalidad para trabajar, pues se encuentra trabajando con otro propósito. Uno sólo puede reclamarle a aquél para quien trabaja, y así exigirle que le proporcione vitalidad y placer durante su trabajo. Acerca de éste está escrito: “Todo aquél que confíe en ellos será como aquéllos que los hicieron”.

No se sorprendan de que cuando uno acepta para sí la carga del Reino de los Cielos, y cuando desea trabajar con el propósito de otorgarle al Creador, que todavía no sienta vitalidad alguna, a pesar de que esta vitalidad podría obligarlo a aceptar para sí la carga del Reino de los Cielos. En cambio, uno debe aceptarla coaccionadamente y contra su mejor juicio. Entonces, si el cuerpo no accede a esclavizarse de esta manera, ¿por qué, acaso, el Creador no lo colma de vitalidad y de placer?

De hecho, esto implica una gran corrección. De no haber sido por eso, y si el deseo de recibir hubiera accedido a esta tarea, uno jamás hubiera conseguido obtener Lishmá. Por el contrario, hubiera continuado trabajando siempre para su beneficio personal, para satisfacer sus propios deseos. Es tal como dice la gente: el mismo ladrón grita “Atrapen al ladrón”; y de esta forma no podemos identificar cuál es el verdadero ladrón, para atraparlo y restituir lo robado.

Pero aunque el ladrón, que representa el deseo de recibir, no encuentre placer en el trabajo de aceptar para sí la carga del Reino de los Cielos, de todas formas, debido a que el cuerpo se puede habituar a trabajar contra su propia voluntad, aún tiene los medios (el ladrón) con los cuales llegar a trabajar sólo con la intención de satisfacer a su Hacedor; pues su única intención debería estar dirigida hacia y para el Creador. Así es como está escrito: “Entonces te deleitarás en el Señor”. De este modo, cuando haya servido al Creador, no habrá sentido placer de su trabajo. Por el contrario, su trabajo habrá sido ejecutado coaccionadamente. 

No obstante, ahora que se ha acostumbrado a trabajar en pos de otorgar, es recompensado con poder deleitarse en/con el Creador, y el propio trabajo le proporciona placer y vitalidad. Y en este caso se considera que también el placer está dirigido específicamente hacia el Creador.

  

19- ¿Qué Significa “El Creador Aborrece los Cuerpos” en la Labor? 
Lo escuché en 1943, en Jerusalén

 

El Sagrado Zóhar declara que el Creador aborrece los cuerpos. Debemos interpretar que se está refiriendo al deseo de recibir, que es llamado Guf (Cuerpo). El Creador creó Su mundo en Su gloria, según está escrito: “Respecto de todo aquél que es llamado por Mi Nombre, y a quien Yo he creador para Gloria Mía, fui Yo quien lo ha formado, sí; Yo lo Hice”.

Por lo tanto, esto se opone al argumento a favor del cuerpo, que dice que todo es para él, para su propio beneficio; mientras que el Creador dice lo contrario: que todo debe ser para Él. Por eso dijeron nuestros sabios que el Creador dice: “Él y Yo no podemos habitar en la misma morada”.

Entonces resulta que el principal agente separador, que nos impide estar adheridos con el Creador, es el deseo de recibir. Se torna aparente cuando llega la maldad; es decir, cuando viene el deseo de recibir y cuestiona de este modo: “¿Por qué deseas trabajar para el Creador?”. Nosotros creemos que habla como lo hacen los humanos, y que desea entender con el intelecto. Sin embargo, esto no es cierto, ya que no pregunta para quién esta trabajando uno. Ciertamente, éste es un argumento racional, puesto que despierta dentro de uno con una razón.

En cambio, el argumento de los malvados es un cuestionamiento físico, pues pregunta lo siguiente: “¿Qué pretendes por este servicio?”. En otras palabras, ¿qué provecho obtendrás a cambio del esfuerzo que estás realizando? Con esto quiere decir: “Si no estás trabajando para ti mismo, ¿qué es lo que el cuerpo, que se llama ‘el deseo de recibir para uno mismo’, ganará de todo esto?”.

Por causa de que se trata de un argumento corporal, la única respuesta válida también debe ser “corporal. “Desafiló sus dientes; y de no haber estado allí, no habría sido redimido”. ¿Por qué? Porque el deseo de recibir para sí mismo no obtiene redención alguna, ni siquiera al tiempo de la redención. Esto se debe a que ésta llegará cuando todas las ganancias entren dentro de los Kelim de Ashpaá (Vasijas de Otorgamiento), y no dentro de los Kelim de Kabalá (Vasijas de Recepción).

El deseo de recibir para sí mismo debe permanecer siempre en déficit, ya que el hecho de llenar el deseo de recibir representa la verdadera muerte. La razón de esto es que, como ya hemos dicho, la Creación fue llevada a cabo principalmente para Su gloria; y esto es una respuesta a lo que está escrito: que Su deseo es hacer el Bien a Sus creaturas, y no para Sí Mismo.

La interpretación de esto es que la esencia de la Creación es revelar a todos que el propósito de la misma es hacer el Bien a Sus creaturas. Específicamente, cuando uno declara haber nacido para honrar al Creador. En ese momento se manifiesta el propósito de la Creación en estos Kelim, que consiste en hacer el Bien a Sus creaturas.

A causa de esto, uno siempre debe examinarse a sí mismo, y debe analizar el propósito de su trabajo; o sea, si el Creador recibe satisfacción de cada acción que ejecuta. Y esto lo hace porque desea alcanzar la equivalencia de forma (con Él). A esto se le llama: “Todas tus acciones serán para el Creador”. Esto quiere decir que uno desea que el Creador disfrute lo que sea que uno haga; tal como está escrito: “para deleitar a su Hacedor”.

Además, uno necesita conducirse con el deseo de recibir, y decirle “ya he decidido que no quiero recibir más placer por causa de que tú desees disfrutar; pues por tu deseo me veo forzado a separarme del Creador; por causa de que la disparidad de forma provoca separación y distanciamiento de Él”.

Debido a que uno no puede liberarse de la dominación del deseo de recibir, su esperanza debe estar puesta en poder encontrarse permanentemente en estados de asenso y de caída. De este modo, uno espera por el Creador para se recompensado con que el Creador le abra los ojos, y poder tener la fuerza de sobreponerse y trabajar con el solo beneficio de beneficiarlo a Él. Esto es lo que está escrito: “Una cosa le he pedido al Señor, y que procuraré conseguir”. Esto se refiere a la Sagrada Shejiná (Divinidad). Y uno pide (Salmos 27:4) “que pueda yo morar en la casa del Señor todos los días de mi vida”.
La casa del Señor es la Sagrada Shejiná. Y ahora podemos comprender lo que nuestros sabios dijeron acerca del verso “Y os tomaréis (en hebreo también quiere decir ‘llevaréis’) en el primer día; el primero en el conteo de las iniquidades”. Debemos entender por qué existe regocijo si hay lugar a un conteo de iniquidades. Se dijo que debemos saber que existe una cuestión acerca de la importancia en la Labor, cuando hay un contacto entre el individuo y el Creador.

Esto quiere decir que uno siente que necesita al Creador, puesto que en el estado de Labor ve que no hay nadie en el mundo que lo pueda salvar del estado en el que se encuentra, sino sólo el Creador. Entonces ve que “no existe nadie más aparte de Él” que pueda salvarlo del estado en el que se encuentra y del cual no puede escapar. 

Esto se llama “tener contacto con el Creador”. Si uno sabe apreciar ese contacto, y entiende que el mismo es necesario para estar en adhesión con Él, al estar su pensamiento entero concentrado en el Creador, Él le ayudará. Si no, se encontrará perdido.

Sin embargo, quien obtiene la Providencia particular como recompensa, y ve que el Creador es quien hace todo, según está escrito en la frase “Sólo Él es quien realiza y realizará todos los hechos”, naturalmente no tiene nada que agregar; y dado el caso, no le queda espacio para orar por la ayuda del Creador. Esto se debe a que descubre que, incluso sin su plegaria, el Creador aún hace todo.

Por ende, a partir de entonces uno no tiene lugar a realizar buenas acciones, ya que descubre que todo sería llevado a cabo por el Creador de todas formas, y sin su participación. Así, en ese estado, uno (ya) no siente la necesidad de que el Creador le ayude en nada. Por ende, en ese momento no tiene contacto con Él, ni lo necesita al grado de sentirse perdido sin Su ayuda.

Entonces, resulta que no posee el contacto que tenía con Él durante la Labor. Se dice que esto se compara a una persona que se encuentra entre la vida y la muerte, y que le pide a su amigo que lo salve de morir. ¿De qué forma le pide su amigo? Por cierto trata de pedirle a su amigo que se apiade de él y le salve de la muerte con todos los medios que estén a su alcance. Y de seguro que jamás olvida rezarle a su amigo, ya que ve que de lo contrario perderá su vida.

No obstante, cuando alguien le pide cosas lujosas que no son tan necesarias a su amigo, su súplica no se encuentra en tal adhesión con su amigo, para que éste le conceda lo que está pidiendo, al punto de que su mente se encuentre plenamente concentrada en su súplica. Vemos, pues, que con aquellas cosas que no son de vida o muerte la súplica no es tan adhesiva para con el dador.

De este modo, cuando uno siente que debería pedirle al Creador que le salve de la muerte, del estado de “la maldad en sus vidas se llama muerte”, el contacto entre la persona y el Creador es más próximo. Por esta razón, para los Tradikim (hombres rectos) un lugar de trabajo consiste de la necesidad de la ayuda del Creador; de lo contrario se encontrará perdido. Esto es lo que procuran los Tzadikim: un lugar  donde trabajar para estar en contacto y proximidad con el Creador.

De esto se desprende que si el Creador da lugar al trabajo, estos Tzadikim sienten gran regocijo. Por eso está dicho: “primero para el conteo de las iniquidades”. Por ellas es que ahora disfrutamos de tener un lugar para trabajar; o sea, que ahora están necesitados del Creador y pueden entrar en contacto con Él. Esto es, porque uno no puede venir al Palacio del Rey a menos que sea por algún propósito.

Éste es el significado de “Y os tomaréis (en hebreo también quiere decir ‘llevaréis’)”. Dice “os” para especificar la segunda persona del plural, porque todo se encuentra en las manos de Dios, excepto el temor de Dios. Dicho de otra forma, el Creador puede dar Luz en abundancia, porque esto es lo que Él tiene. Pero la oscuridad, el lugar de vacío y carencia, no está bajo Su dominio. 

Debido a que existe una regla que dice que existe temor de Dios sólo desde un lugar de carencia, y “un lugar de carencia” es “el deseo de recibir”, sólo ahí puede existir un lugar para trabajar. ¿Dónde? Justo allí donde se presenta esa resistencia. 

(Entonces) el cuerpo viene y pregunta: “¿Qué pretendes con este servicio?”. Y uno no tiene qué contestar a su pregunta. Luego, uno debe asumir la carga del Reino del Cielo por encima de la razón, como un buey con su carga y como un asno con su peso; es decir, sin discutir. En cambio, Él dijo, y Su voluntad fue cumplida. Éste es el sentido de la palabra “os”, o sea, que este trabajo, el trabajo que vuestro deseo de recibir necesita, les pertenece precisamente a vosotros, y no a Mí.

No obstante, si el Creador le provee cierta luminosidad de Arriba a alguien, el deseo de recibir se rinde y se anula como una vela frente a una antorcha. De esta forma, uno ya no tiene labor alguna, puesto que ya no necesita aceptar sobre sí la carga del Reino del Cielo de forma coaccionada, como un buey con su carga y como un asno con su peso, como está escrito en “vosotros, que amáis al Señor, despreciáis el mal”. 

Esto quiere decir que el amor de Dios se extiende sólo desde un sitio donde hay maldad. En otras palabras, al grado en que uno desprecie el mal, y que vea de qué forma el deseo de recibir le obstaculiza en su intento de alcanzar y completar su misión, necesita obtener el amor de (por) Dios.

 Sin embargo, si uno no siente que posee maldad, no puede garantizársele el amor de Dios. Esto es, porque no siente necesidad de él, pues ya obtiene satisfacción de su trabajo.

Como ya hemos dicho, uno no tiene que enojarse cuando tiene dificultades con el deseo de recibir que le obstruye su trabajo. Por cierto, estaría más satisfecho si el deseo de recibir hubiera estado ausente del cuerpo, y no suscitara todos sus cuestionamientos en el hombre, obstruyendo su trabajo de observar la Torá y las Mitzvot. 

Pero uno debe sentir que los obstáculos del deseo de recibir en su Labor le son enviados desde Arriba. Un recibe la fuerza para descubrir el deseo de recibir desde Arriba, porque hay (un) lugar para trabajar precisamente allí donde despierta el deseo de recibir.

Entonces, uno llega a estar en contacto próximo con el Creador para poder tornar al deseo de recibir en otorgamiento. Y debe estar convencido de que a través de eso le extiende satisfacción al Creador, por medio de su rezo a Él, y de acercarse a Él en busca de Dvekut (Adhesión) o “equivalencia de forma”, la cual se discierne como el anulamiento del deseo de recibir, volcándose a otorgar. Al respecto, dice el Creador: “Mis hijos me han vencido”. O sea, os he dado el deseo de recibir, y vosotros Me pedís, en cambio, que os dé la voluntad de otorgar. 

Ahora podemos interpretar lo que es traído en la Guemarrá (Julin p. 7): “Cuando Rabi Pinehas Ben Yaír iba a redimir a los cautivos, se encontró con el río Guinaí (nombre del río) y le dijo a Guinaí: ‘Divide tus aguas y yo pasaré a través de ti’. Éste le contestó: ‘Harás la voluntad de tu Hacedor, y yo haré la voluntad del mío. Tú quizás lo hagas, y quizás no; mientras que yo ciertamente lo haré’”.

Ahora descifremos su significado: (Rabi Pinehas) le dijo al río, que representa el deseo de recibir,  que le permitiera atravesarlo y alcanzar el grado de hacer la voluntad de Dios, que significa hacer todo en pos de otorgar satisfacción a su Hacedor. El río, que es el deseo de recibir, respondió que, ya que el Creador lo había creado con esta naturaleza de recibir placer y deleite, no deseaba modificar esa naturaleza con la cual Él lo había creado.

Rabi Pinehas Ben Yaír le declaró la guerra; o sea, quiso invertirlo hacia un deseo de otorgar. A esto se le llama “declararle la guerra” a la Creación que el Creador creó en la naturaleza, llamada “el deseo de recibir”, y que comprende al la Creación entera que se define “existencia ex-nihilo”.

Uno debe saber que durante el trabajo, cuando el deseo de recibir se dirige a la persona con todo tipo de argumentaciones, no hay argumentos ni razonamientos de ningún tipo que puedan servir. A pesar de que uno piense que no sean más que argumentos, esto no le ayudará a vencer su propio ego.

Por el contrario, está escrito: “Él desafiló sus dientes”. Esto implica avanzar sólo por medio de acciones, y no de argumentos. Esto quiere decir que uno debe aumentar su poder por la fuerza. Éste es el sentido de lo que escribieron nuestros sabios: “Él está coaccionado hasta que dice ‘Yo Quiero’”. Dicho de otro modo, por medio de la persistencia, el hábito se torna una segunda naturaleza.

Uno debe intentar, específicamente, tener un fuerte deseo de obtener la voluntad de otorgar y de sobreponerse al deseo de recibir. Al hablar de un fuerte deseo se refiere a que ese fuerte deseo es medido de acuerdo a la proliferación de las pausas y de los descansos intermedios; o sea, de las suspensiones entre cada logro o superación. 

A veces, en medio, uno recibe una suspensión; o sea, un descenso. Este descenso puede consistir de una suspensión de un minuto, una hora, un día o un mes. Después, uno reanuda el trabajo de trascender el deseo de recibir, y los intentos de alcanzar el deseo de otorgar. Cuando habla de un fuerte deseo, quiere decir que la suspensión o cese no le lleva un período largo de tiempo, sino que inmediatamente es despertado a continuar su trabajo.

Es parecido a una persona que intenta romper una gran roca. Ésta toma una gran maza y golpea muchas veces durante el día entero. Pero son (golpes) débiles. Dicho de otro modo, no realiza cada golpe a gran velocidad, sino que baja la maza con suavidad. Luego se queja diciendo que esta tarea de romper la roca no es para él, y que sólo un héroe podría tener la habilidad de romper esta gran roca. Dice que no nació con tal poder como para poder romper la roca.

Sin embargo, quien levante esta gran maza y golpee la roca a una gran velocidad, o sea, no despacio, sino con un gran esfuerzo, logrará que la roca se rinda ante él y se rompa. A esto se refiere la frase: “como un martillador que rompe una roca en pedazos”.
De igual manera, en el libro sagrado, cuyo propósito es traer a las vasijas (Kelim) de recepción a Kedushá (Santidad), también tenemos un gran martillo. Es decir, palabras de Torá que nos proveen buenos consejos. Pero si (la observancia de la Torá) no es constante, sino con largas pausas entre medio, uno termina abandonando esta campaña y declarando que no fue hecho para esto, sino que este trabajo requiere a alguien que haya nacido con alguna destreza especial. No obstante, uno debe creer que cualquiera pueda alcanzar la meta, aunque siempre deba tratar de incrementar los esfuerzos que realiza para superar los obstáculos. De ese modo podrá romper la roca en poco tiempo. 

También debemos saber que aquí existe una condición muy dura respecto del esfuerzo para entrar en contacto con el Creador: el esfuerzo debe estar bajo la forma de un “adorno”. Un adorno es algo que posee mucha importancia para la persona. Uno no puede trabajar satisfecho si la tarea carece de importancia para él. Por lo tanto, uno debe sentir regocijo de estar entrando en contacto con el Creador.

Este asunto se encuentra representado en el citrón. Respecto del citrón, que es un fruto del citrus (en hebreo, citrus es “Jadar”, de la palabra “Jidur” [adorno]), está escrito que debe estar limpio encima de su nariz. Es sabido que aquí se disciernen tres categorías: a) adorno; b) fragancia; y c) sabor.

El sabor implica que las Luces son volcadas desde Arriba hacia abajo; o sea, debajo del Peh (boca), donde están el paladar y el gusto. Esto significa que las Luces entran en Kelim de recepción. 

El aroma o fragancia implica que las Luces llegan desde abajo hacia Arriba. Esto quiere decir que las Luces entran en Kelim de Otorgamiento, a modo de recibir y no otorgar debajo del paladar y la garganta. Esto se discierne como el dicho acerca del Mesías: “y el olerá en el temor de Dios”. Se sabe que el aroma se suscribe a la nariz.

El adorno implica belleza, y a ésta uno la discierne más allá de su nariz, pues carece de fragancia. Esto significa que aquí no hay sabor ni olfato involucrados. Por lo tanto, ¿qué hay allí por medio de lo cual uno pueda subsistir? Sólo está el adorno; y esto es lo que lo sostiene.

En el citrón vemos que el adorno se manifiesta precisamente antes de estar apto para ser comer. Pero, cuando éste está apto para ser comido, ya no hay más adorno en él.

Esto se refiere al trabajo del primero en contar las iniquidades. Significa que precisamente cuando uno trabaja bajo la forma de “y ustedes se tomarán/llevarán”, que es la Labor durante la aceptación de la carga del Reino de los Cielos, y que es cuando el cuerpo se resiste, justamente ahí hay lugar para el regocijo del adorno.
Esto quiere decir que durante esta Labor el adorno se vuelve aparente (se manifiesta); es decir, que si se regocija de su trabajo, se debe a que lo considera un adorno en vez de una desgracia.

En otras palabras, a veces uno detesta esta Labor de asumir la carga del Reino de los Cielos, que es un tiempo de sensación de oscuridad, en que descubre que nadie puede salvarlo de su estado presente con excepción del Creador. Entonces acepta para sí la carga del Reino de los Cielos por encima de la razón, cual un buey con su carga y cual un asno con su peso.

Uno debe alegrarse ahora de tener algo que darle al Creador; y que Él disfruta que él tenga algo para darLe. Pero uno no siempre tiene la fuerza para decir que éste sea un bello trabajo, llamado “adorno”; y a veces termina detestando esta Labor.

Ésta es una condición muy difícil: poder decir que elige esta Labor antes que el trabajo de blancura; o sea, que no perciba el sabor de la oscuridad durante el trabajo, y que recién entonces pueda sentir el gusto de la Labor. Significa que entonces ya no necesita trabajar para que el deseo de recibir acceda a que él acepte para sí la carga del Reino de los Cielos por encima de la razón.

Si uno consigue superarse y afirmar que esta Labor es placentera cuando no guarda la Mitzvá (Mandamiento) de la fe por encima de la razón, y acepta este trabajo como adorno, esto se llama “regocijo de Mitzvá”.

Esto quiere decir que la plegaria es más importante que la respuesta de la misma. Esto se debe a que en el rezo uno tiene un lugar para trabajar, y necesita al Creador. Es decir, espera la gracia del Cielo. En ese momento uno se encuentra en verdadero contacto con el Creador, y de esa forma se encuentra en el Palacio del Rey. No obstante, cuando la plegaria es contestada, ya se hubo retirado del Palacio del Rey, puesto que ya ha tomado lo que había pedido, y ha partido.

De acuerdo con esto debemos entender el verso siguiente: “Tus aceites desprenden una deliciosa fragancia; tu nombre es como aceite vertido”.  El aceite recibe el nombre de “la Luz Superior” cuando fluye. Cuando dice “vertido” implica durante el cese de la abundancia. En ese instante permanece la fragancia del aceite (“fragancia” implica que un Reshimó [reminiscencia] de lo que antes tenía ha quedado a pesar del cese o suspensión. Mientras que el adorno, por otra parte, aparece en un sitio desprovisto de todo asidero, donde ni siquiera brilla el Reshimó).

Éste es el sentido de Átik y AA (Árij Anpin). Durante el período de expansión, la abundancia recibe el nombre de AA, que es Jojmá (Sabiduría), que es Providencia manifiesta. Átik viene de la palabra (hebrea) VaYe’atek (Separación). O sea, se refiere a la partida de la Luz. Dicho de otro modo, no brilla. Y esto recibe el nombre de “ocultamiento”.
Éste es el tiempo del rechazo de las vestimentas, que también es el tiempo de la recepción de la corona del Rey, que recibe el nombre de Maljut (Reino) de Luces, la cual es considerada como “El Reino del Cielo”.
En el Sagrado Zóhar está escrito acerca de este asunto: “La Sagrada Shejiná le dijo a Rabi Shimón ‘no hay donde esconderse de ti’ (esto significa que no hay donde pueda, yo, ocultarme de ti)”. Esto quiere decir que aun en el mayor tiempo de ocultamiento que exista en la realidad, aceptará sobre sí la carga del Reino del Cielo con gran alegría.

La razón de esto es que sigue un lineamiento marcado por un deseo de otorgar, y así da lo que está en sus manos dar. Si el Creador le da más, él da más. Y si no tiene nada para dar, se para como una grulla y llora ante el Creador para que Éste le salve de las aguas del mal. Por ende, también de este modo está en contacto con el Creador.

El motivo de que este discernimiento reciba el nombre de Átik, siendo Átik el grado más alto, es que cuanto más lejos de ser vestido se encuentra algo, tanto más alto se encuentra. Uno puede ver esto en la cosa más abstracta, que es el “cero absoluto”, puesto que allí no llega la mano del hombre.

Esto significa que el deseo de recibir puede asirse sólo allí donde haya cierto grado de expansión de la Luz. Antes de que uno pueda purificar sus Kelim de modo tal de no mancillar la Luz, no es apto para que la Luz se expanda hasta él y entre en sus Kelim (Vasijas). Solamente cuando uno marcha por el camino del otorgamiento, ya sea por medio de su mente o de su corazón, por un lugar donde el deseo de recibir no esté presente, allí la Luz podrá llegar en su total perfección. En ese caso la Luz llega hasta él bajo una sensación por medio de la cual puede sentir el sublime estado de la Luz Superior.

Por otra parte, cuando uno no ha corregido sus Kelim para que estén sintonizados en pos de otorgar, y cuando la Luz llega por medio de su expansión, La Luz debe restringirse y brillar sólo de acuerdo con la pureza de los Kelim, Por lo tanto, en ese momento la Luz aparenta estar completamente disminuida. Por ende, cuando la Luz se abstrae de vestirse en los Kelim, ésta puede brillar en todo su esplendor y claridad, sin ningún tipo de restricción respecto de “el de abajo”.

De esto se desprende que la importancia de la Labor surge precisamente cuando uno llega a un estado de “cero”; o sea, cuando ve que anula su ser y su existencia por completo, pues ahí el deseo de recibir no tiene poder alguno. Sólo entonces entra uno a la Kedushá.

Debemos saber que “Dios ha hecho tanto a uno como al otro”. Esto significa que en el mismo nivel de revelación que haya en Kedushá, se despertará el Sitra Ajra (el Otro Lado). En otras palabras, cuando uno reclama “es todo mío”, es decir, que el cuerpo entero pertenece a Kedushá, el Sitra Ajra también arguye contra éste sosteniendo que el cuerpo entero debería servirle, en cambio, a él.

Por lo tanto, uno debe saber que cuando ve que el cuerpo reclama pertenecer al Sitra Ajra, y grita a toda voz las famosas preguntas de “Quién” y “Qué”, es una señal de estar andando por el camino de la verdad, y que su única intención consiste en satisfacer a su Hacedor. De esta forma, el principal trabajo se encuentra precisamente en esta situación.

Uno debe saber que es una señal de que este trabajo está dando en el blanco. La señal indica que está luchando y que envía sus flechas sobre la cabeza de la serpiente, puesto que ésta chilla y arguye reclamando “Qué” y “Quién”, en el sentido de “¿Qué pretendes con este servicio?”. En otras palabras, ¿qué ganarán por trabajar sólo por el Creador y para no ustedes mismos?”. Y el reclamo de “Quién” implica que éste es Faraón quien reclama y dice: “¿Quién es el Señor, cuya voz debo obedecer?”.

Pareciera como si el “Quién” fuera un argumento racional. Es normal que cuando a alguien se le dice que vaya a trabajar para alguien más, aquél pregunte para quién. Por lo tanto, cuando el cuerpo reclama “¿Quién es el Señor, cuya voz debo obedecer?”, es éste un cuestionamiento racional. 

Sin embargo, de acuerdo con la máxima podemos sostener que la razón no es un objeto de por sí, sino más bien es un espejo a través del cual aquello que se encuentra presente en los sentidos, también lo está en la mente. Y éste es el sentido de “Y los hijos de Dan: Hushim”. Esto quiere decir que la mente juzga solamente de acuerdo con lo que los sentidos le permiten escrutar, y en la medida que le permitan idear e inventar todo tipo de aparatos y estructuras mentales que encajen con las exigencias de los sentidos. 

Dicho de otro modo, la mente trata de conceder sus deseos a los sentidos, de acuerdo con lo que éstos demanden. No obstante, la mente en sí no tiene necesidad alguna de sí misma, cualquiera sea la demanda. Entonces, si surge en los sentidos una demanda por (el atributo de) otorgamiento, la mente opera de acuerdo con un lineamiento en pos del otorgamiento, sin hacer ningún cuestionamiento, pues ésta está meramente al servicio de los sentidos.

La mente se parece a quien está mirándose al espejo para ver si está sucio. Y todos los sitios que el espejo le muestra están sucios, por lo cual va a lavarse y limpiarse, puesto que el espejo le enseña que en su rostro hay suciedad o “fealdad” que debe ser limpiada.

Sin embargo, lo más difícil de todo es saber qué es lo que se considera “fealdad”. ¿Es acaso el deseo de recibir, que viene a ser la demanda que realiza el cuerpo para llevar a cabo todo para uno mismo? ¿O es, en cambio, el deseo de otorgar aquella “fealdad” que el cuerpo no puede tolerar? La mente no lo consigue analizar, pues es como el espejo que no puede determinar qué es fealdad y qué es belleza, pues todo depende de los sentidos, y sólo éstos pueden determinarlo.

Entonces, cuando uno se habitúa a trabajar coaccionadamente, para llegar a trabajar por otorgar, la mente también opera siguiendo lineamientos de otorgar. En ese momento, cuando los sentidos ya se han acostumbrado a trabajar por otorgar, es imposible que la mente haga la pregunta de “Quién”.

En otras palabras, los sentidos no preguntan más “¿Qué pretendes por este servicio?”, debido a que ya se encuentran trabajando con la intención de otorgar; y, naturalmente, la mente (tampoco) realiza la pregunta de “Quién”.

Podemos encontrar, entonces, que la esencia del trabajo está implícita en la pregunta “¿Qué pretendes por este servicio?”. Y lo que uno oye, o sea, que el cuerpo pregunta “Quién”, se debe a que el cuerpo no desea degradarse de esta manera. Por esta razón realiza la pregunta “Quién”. Resulta que está haciendo una pregunta racional; pero lo cierto es que, como ya hemos dicho antes, la labor principal radica en el “Qué”.

  

18- ¿Qué Significa “Mi Alma Llorará en Secreto” en la Labor? 
Lo escuché en1940, en Jerusalén

 

Cuando el estado de ocultamiento lo supera a uno de tal forma que llega a un estado en el que el trabajo se vuelve desabrido, y no puede vislumbrar ni sentir amor ni temor, ni puede llevar a cabo nada bajo el discernimiento de santidad, entonces su única salida es llorarle al Creador para que Él se apiade de él y le remueva la pantalla de delante de sus ojos y su corazón.

El asunto del “llanto” es muy importante. Tal como lo escribieron nuestros sabios: “todos los portones han sido trabados, excepto los portones de las lágrimas”. Al respecto, el mundo pregunta: Si los portones de las lágrimas no estuvieran trabados, ¿qué sentido tendrían éstos? Al respecto dice que el caso es similar al de una persona que le pide a su amigo algún objeto necesario. El deseo por este objeto le toca el corazón, y por eso le pide y le ruega por todos los medios posibles; y hasta le suplica. Aún así, su amigo no le presta atención alguna a todo esto. Y cuando ve que los ruegos y las súplicas ya no tienen sentido alguno, eleva su voz en un llanto.

Acerca de esto está escrito lo siguiente: “Todos los portones han sido trabados, excepto los portones de las lágrimas”. Entonces, ¿cuándo es que quedan destrabados los portones de las lágrimas?  Precisamente cuando todos los (demás) portones están trabados. En ese momento es que hay lugar para los portones de las lágrimas, y uno descubre que los mismos no estaban trabados.

Sin embargo, cuando los portones de la oración se encuentran abiertos, los portones de las lágrimas y del llanto son irrelevantes. A esto se refiere al decir que los portones de las lágrimas se encuentran trabados. Por lo tanto, ¿en qué momento no se encuentran trabados los portones de lágrimas? Precisamente cuando todos los (demás) portones se encuentran trabados, los portones de las lágrimas están abiertos. Esto se debe a que uno todavía cuenta con la asistencia de la oración y del ruego.

Éste es el sentido de “Mi alma llorará en secreto”; es decir, que cuando uno llega a un estado de ocultamiento, aplica “Mi alma llorará”, porque ya no le queda otra alternativa. Y éste es el sentido de “Lo que sea que tu mano alcance a hacer a través de tu fuerza, eso has de hacer”.

  

17- ¿Qué Quiere Decir que la Sitra Ajra se denomina “Maljut sin Corona”? 
Lo escuché en1941, en Jerusalén

 

“Corona” quiere decir Kéter; y “Kéter” alude al Emanante y la Raíz (Shóresh). La Kedushá (Santidad) está conectada a la raíz; o sea, que la Kedushá se considera estando en equivalencia de forma con su raíz. Esto quiere decir que sólo desea otorgar, al igual que nuestra raíz, el Creador. Así como está escrito: “Su deseo de hacer el Bien a sus creaturas”, del mismo modo Kedushá implica sólo otorgarle al Creador.

No sucede lo mismo, sin embargo, con la Sitra Ajra. Ésta apunta sólo a recibir para sí misma. Por eso, no se encuentra en adhesión con la raíz, que es Kéter. Por lo tanto, se considera que la Sitra Ajra no tiene Kéter (corona). Dicho de otro modo, no tiene Kéter porque se encuentra separada de Kéter.

Ahora podemos entender lo que dijeron nuestros sabios (Sanedrín 29): “Todo aquél que agregue, sustrae”. Esto significa que si uno agrega a la cuenta, estará sustrayendo. Está escrito (Zóhar, Pekudéi ítem 249): “Aquí pasa lo mismo. En relación a lo que está adentro, escribe: ‘Por otra parte, habréis de fabricar un tabernáculo con diez cortinas’. En relación con lo que esta por fuera, dice: ‘once cortinas’, agregando letras, o sea, agregando la letra Ain a las doce, y sustrayendo de la cuenta. Sustrae uno del número doce, por causa de la adición de la letra Ain a las doce”.

Es sabido que el cálculo está implícito solamente en Maljut, que es la que calcula la altura del grado a través de la Ohr Jozer que se encuentra allí. También, es sabido que Maljut es llamada “el deseo de recibir para sí mismo”.

Cuando Maljut anula su voluntad de recibir ante la raíz, y no desea recibir más, sino sólo otorgarle a la raíz, tal como ésta lo hace, entonces Maljut, que también se llama Aní (Yo) se convierte en Ein (nada). Sólo entonces puede extraer la Luz de Kéter para construir su Partzuf, y se torna en los doce Partzufim de Kedushá.

No obstante, cuando desea recibir para sí misma, se transforma en el Ayn (quiere decir “Ojo”, y se pronuncia igual que Ain) malvado. Dicho de otro modo, donde antes había una combinación de Ein, es decir, anulamiento ante la raíz (Shóresh), que es Kéter, ahora se ha convertido en Ayn (que implica ver y conocer con la razón).

Esto se llama “agregar”, y se refiere a aquél que desea agregar conocimiento a la fe, y trabajar con la razón (lo opuesto a “por encima de la razón”). En otras palabras, sería como decir que fuera preferible trabajar de acuerdo con la razón, para que de este modo el deseo de recibir no objete el trabajo.

Esto provoca un déficit, en el sentido de que es separado del Kéter, también llamado “el deseo de otorgar”, que es la raíz. A partir de entonces deja de haber equivalencia de forma con la raíz llamada Kéter. Por lo tanto, la Sitra Ajra es llamada “Maljut sin corona”, y hace referencia a que Maljut de la Sitra Ajra no tiene Dvekut (Adhesión) con Kéter. Por esta razón, sólo tienen once Partzufim, sin Partzuf Kéter.

Éste es el sentido de lo que escribieron nuestros sabios: “noventa y nueve perecen por mal de ojo”. Esto se refiere a que no poseen discernimiento de Kéter; y que su Maljut, que corresponde al deseo de recibir, no desea anularse ante la raíz, que es Kéter. Esto significa que no quieren convertir al Aní (Yo), también llamado “el deseo de recibir”, en un discernimiento de Ein (nada) (en hebreo “Ein”y “Ain” están formados por las mismas letras, pero en distinto orden), que representa el anulamiento del deseo de recibir.

En vez de esto, desean agregar. Y a esto se le llama “el Ayn malvado” (Ayn quiere decir “Ojo”, y en hebreo se escribe como “Ein”, pero reemplazando la letra “Álef” por la letra “Ain”). O sea que donde debería haber “Ein” con Álef (la primera letra de la palabra “Ein”), se inserta el Ayn malvado (Heb: Ojo; o sea, la palabra “ojo” y el nombre de la letra “Ain” se pronuncian igual). De este modo, caen de su grado debido a la falta de Dvekut con la raíz.

A esto se referían nuestros sabios al decir: “Acerca de todo aquél que sea orgulloso, el Creador dice ‘Él y Yo no podemos cohabitar en la misma morada’, pues se fabrica una segunda autoridad. Sin embargo, cuando uno se encuentra en un estado de “Ein” y se anula ante la raíz al estar su intención solamente dirigida en pos del otorgamiento al igual que ésta, encuentra una sola autoridad: la autoridad del Creador. Entonces, todo lo que recibe en el mundo es sólo con el fin de otorgarle al Creador.

Éste es el sentido de lo que fue dicho: “El mundo entero fue creador para mí; y yo, para servir a mi Hacedor”. Por este motivo debo recibir todos los grados en este mundo, para poder darle todo al Creador; y esto se llama “servir a mi Hacedor”.

  

16- ¿Qué Significan “El Día del Señor” y “La Noche del Señor” en la Labor? 
Lo escuché en1941, en Jerusalén

 

Respecto del verso “¡Ay de vosotros, que deseáis el día del Señor! ¿Para qué deseáis el día del Señor? Éste es oscuridad, y no Luz” (Amos 5) los sabios han dicho lo siguiente: “Existe una parábola que dice acerca de un gallo y un murciélago que se encontraban aguardando la luz. El gallo le dice al murciélago: ‘Yo aguardo la luz, pues la luz me pertenece; en cambio tú, ¿qué necesidad tienes de ella?’” (Sanedrín 98,2). La interpretación indica que, debido a que el murciélago no tiene ojos para ver, ¿qué es lo que gana de la luz del sol? Por el contrario; para quien no tiene ojos, la luz del sol sólo hace aumentar la oscuridad.

Debemos comprender esa parábola, y cómo los ojos hacen referencia a la capacidad de mirar en la Luz de Dios, que el texto llama “el día del Señor”. Ellos dieron la parábola acerca del murciélago con ese sentido, pues quien no tiene ojos, permanece en la oscuridad.

También debemos entender qué es “el día del Señor” y qué es “la noche del Señor”; y cuál es la diferencia entre ambos. Nosotros distinguimos el día de la gente por medio del amanecer, cuando comienza el día. Pero cuando hablamos del “día del Señor”, ¿cómo lo identificamos?

La respuesta es: con la aparición del sol. En otras palabras, cuando el sol brilla sobre la tierra, a esto llamamos “día”. Y cuando el sol no brilla, a esto llamamos “oscuridad”. Pasa lo mismo con el Creador. El día se llama “revelación” y la oscuridad se llama “ocultamiento de su faz”.

Esto significa que cuando hay revelación de la faz, cuando ésta es tan clara para la persona como el día, se llama “un día”. Tal como han dicho nuestros sabios (Psajim 2) acerca del verso: “El asesino se levanta con la luz, para matar al pobre y necesitado; y por la noche actúa como un ladrón”. Como dijo “y por la noche actúa como un ladrón”, resulta que la luz es “día”. Ahí dice que si el asunto os resulta tan claro como la luz que llega a las almas, entonces es un asesino, y es posible salvar su alma. De este modo vemos que con respecto al día la Guemarrá afirma que es un asunto tan claro como el día.

De esto se desprende que “el día del Señor” implica que la Providencia, que es el modo como el Creador dirige al mundo, claramente adopta la forma de la benevolencia. Por ejemplo, cuando uno reza, su plegaria es contestada de inmediato, y recibe aquello por lo cual estaba rezando; y uno triunfa adonde sea que se vuelque. Esto se llama “el día del Señor”.

A la inversa, la oscuridad, que representa la noche, implica ocultamiento de la faz. Esto le suscita dudas a uno con respecto a la dirección benevolente y los pensamientos ajenos. Dicho de otro modo, el ocultamiento de la dirección le despierta a uno estos pensamientos y puntos de vista ajenos. Esto se llama “noche” y “oscuridad”. En resumidas cuentas, uno experimenta un estado en el que siente que el mundo se le ha tornado oscuro.

Ahora podemos interpretar lo que está escrito: “¡Ay de vosotros, que deseáis el día del Señor! ¿Para qué deseáis el día del Señor? Éste es oscuridad, y no Luz”. El hecho es que aquellos que aguardan el día del Señor, están esperando que se les imparta la fe por encima de la razón, y que esta fe sea tan fuerte y clara como si estuvieran viendo con sus propios ojos y con plena certeza, y puedan comprobar que el Creador dirige al mundo con benevolencia.

En otras palabras, no quieren ver cómo el Creador guía al mundo con benevolencia, porque la acción de ver se opone a la fe. O, dicho de otro modo, la fe se encuentra precisamente allí donde se opone a la razón. Y cuando uno ejecuta algo en contra de la razón, se dice que está yendo “por encima de la razón” (trascendiéndola).

Esto quiere decir que creen que la dirección del Creador sobre las creaturas es benevolente. Y mientras no lo ven con total certeza, no pueden decirle a Él: “Queremos ver la benevolencia como se ve dentro de la razón”. Por el contrario, desean que permanezca en ellos bajo la forma de “fe por encima de la razón”.

Pero le piden al Creador que les otorgue una fuerza tal, para que esta fe se fortalezca lo suficiente como si la estuvieran viendo dentro (a través de) la razón. O sea, que no haya diferencia entre la fe y el conocimiento de la mente. Esto es a lo que se refieren aquellos que desean adherirse al Creador mediante “el día del Señor”.

En otras palabras, si la percibieran como si fuera conocimiento, entonces la Luz de Dios, llamada la “Abundancia Superior”, iría a las vasijas de recepción llamadas “las vasijas separadas”. Y ellos no desean esto, porque iría al deseo de recibir, que representa lo opuesto a Kedushá (Santidad), que se contrapone al deseo de recibir auto-gratificación. Por el contrario, ellos desean adherirse al Creador; y esto solamente puede conseguirse a través de la equivalencia de forma.

No obstante, para alcanzar esto y tener el deseo y el anhelo de unirse con el Creador, y por causa de haber nacido, por naturaleza, con un deseo de recibir sólo en pos del beneficio propio, ¿cómo es posible conseguir algo que se opone diametralmente a la propia naturaleza? Por esta razón, uno debe realizar grandes esfuerzos hasta adquirir una segunda naturaleza en pos de otorgar.

Cuando uno obtiene la intención de otorgar, está cualificado para recibir a través de ella la Abundancia Superior sin mancillarse, ya que todos los defectos vienen sólo a través de la intención de recibir para beneficio propio. En otras palabras, aun cuando se hace algo en pos de otorgar, bien dentro de uno existe la idea de recibir algo a cambio de esa acción de otorgamiento que está ejecutando en ese momento.

En una palabra, uno no puede llevar nada a cabo si no espera recibir algo a cambio de ese acto. Uno siente que debe disfrutar; y en cuanto recibe cualquier tipo de placer para sí mismo, ése placer ha de causarle separación de la Vida de Vidas, a causa de la desemejanza de forma.

Esto evita que uno esté adherido con el Creador, ya que Dvekut (Adhesión) se mide en relación a la equivalencia de forma. Por ende, es imposible tener puro otorgamiento, a partir de las fuerzas de uno, sin al menos un poco de “recepción” mezclada. Por eso, para que uno obtenga el poder de otorgar, se necesita una segunda naturaleza. De este modo, uno podrá tener la fuerza para alcanzar la equivalencia de forma.

Dicho de otra forma, el Creador es el dador y no recibe nada, pues Él no carece de nada. Esto significa que cuando Él da, no se debe a un deseo. Pues si Él no tuviera a nadie a quien darle, sentiría esto como un deseo.

En lugar de eso, debemos interpretarlo como un juego. O sea, cuando decimos que Él quiere dar, no es que esté necesitando algo; sino que todo esto representa una especie de juego. Esto es parecido a lo que dijeron nuestros sabios respecto de “la ama de la casa”: “Ella preguntó: ‘¿Qué hace el Creador después de haber creado al mundo? La respuesta fue: ‘Se sienta, y juega con una ballena’, pues está escrito: ‘Allá van los barcos del mar, y Leviatán (el monstruo marino) que Tú has creado para deporte (Avodá Zará – Adoración de Ídolos – p. 3)”.

El Leviatán hace referencia al Dvekut y la conexión (tal como está escrito, “de acuerdo con cada espacio, con guirnaldas de flores”). Esto significa que el propósito, que consiste de la conexión del Creador con las creaturas, es sólo un juego; no se trata de una cuestión de desear o de necesitar.

La diferencia entre un juego y el deseo, es que todo lo que viene del deseo es una necesidad. Si uno no obtiene lo que desea, se siente carente de esa cosa. En cambio, en un juego, aunque uno no obtenga esa cosa, no se considera una carencia; tal como se dice: “no es tan grave que no haya obtenido lo que pensaba, porque no era tan importante”. Esto se debe a que el deseo que sentía, tenía sólo un objetivo lúdico, y no serio.

Entonces, todo el propósito consiste en que la Labor de uno esté enteramente en pos del otorgamiento, y que no tenga un deseo ni anhelo de recibir placer a cambio de su trabajo.

Éste es un grado elevado, pues está implementado en el Creador. Y se le llama “el día del Señor”.

El día del Señor se considera “totalidad” o “plenitud”, tal como está escrito en: “Deja que las estrellas de la mañana oscurezcan; deja que busque la luz, y no tenga ninguna”. La Luz implica “plenitud”.

En cuanto uno adquiere la segunda naturaleza, la voluntad de otorgar que el Creador le concede después de la primera naturaleza que se circunscribe solamente al deseo de recibir, está pronto para servirle a Él total y plenamente; y a esto se le llama “el día del Señor”.

De este modo, aquél que ha obtenido la segunda naturaleza, y que puede empezar a servir al Creador en la forma del otorgamiento, y que espera ser recompensado sólo con la misma cualidad de otorgar, por la cual ya ha invertido todas sus energías, se considera que está aguardando el día del Señor; Y esto es para tener equivalencia de forma con Él.

Cuando “el día del Señor” llega, la persona se regocija enormemente. Se alegra de haber salido del dominio del “deseo de recibir para sí mismo”, que lo separaba del Creador. Ahora está unido al Creador, y siente como si hubiera ascendido hasta la cima.

No obstante, ocurre lo contrario con aquél que trabaja sólo en pos de recibir para sí mismo. Uno se siente bien sólo mientras cree que obtendrá alguna recompensa a cambio. Apenas descubre que el deseo de recibir no obtendrá ninguna recompensa a cambio de su trabajo, se vuelve triste y ocioso. A veces uno llega a meditar sobre el comienzo y dice: “Yo no juré sobre esto”.

Así, además, el día del Señor significa alcanzar el poder de otorgar. Si a uno le dijeran que ésta será su recompensa por observar la Torá y las Mitzvot, uno diría: “Yo lo considero oscuridad, y no Luz”, pues este conocimiento le trae oscuridad.

  

15- ¿Qué Significa “Otros Dioses en la Labor”? 
Lo escuché el 24 de Av, el 3 de agosto de 1948

 

Está escrito: “No tendréis otros dioses ante Mí”.El Sagrado Zóhar interpreta que deben haber piedras con las cuales pesar. Al respecto pregunta: ¿cómo puede pesarse la labor con piedras, por medio de las cuales uno pueda conocer su propia situación en el camino de Dios? A esto responde que es sabido que cuando uno comienza a trabajar más de lo habitual, su cuerpo empieza a patear, y rechaza esta labor con toda su fuerza.

Esto se debe a que, en cuanto al otorgamiento, éste implica una pesada carga para el cuerpo. Éste no puede tolerar este tipo de trabajo, y su resistencia aparece bajo la forma de los pensamientos ajenos. Cuando llega, comienza a preguntar “quién” y “qué”; y de este modo uno declara que todas estas preguntas le son ciertamente enviadas por el Sitra Ajra (el Otro Lado) para obstaculizar su trabajo a lo largo del camino.

Está escrito que si en ese momento uno afirmara que eso viene del Sitra Ajra, violaría el precepto que dice “No tendréis otros dioses ante Mí”. El motivo de esto es que uno debe creer que viene de la Sagrada Shejiná, puesto que “No existe nadie aparte de Él”. Por el contrario, la Sagrada Shejiná le revela a uno su verdadero estado; es decir, en qué manera uno está andando por los caminos de Dios.

Esto quiere decir que al enviarle estas inquietudes, llamadas “pensamientos ajenos”, ve cómo uno las responde. Y de esta forma, uno debe llegar a conocer su verdadera situación en el trabajo, para poder saber qué hacer.

Esto es similar a lo que dice la parábola respecto del hombre que quería saber cuándo lo amaba su amigo. Desde luego, cuando están cara a cara, su amigo se oculta por vergüenza. Por lo tanto, uno envía una persona ante su amigo para que hable mal de uno mismo. De este modo, puede ver la reacción de su amigo mientras él está ausente, y así puede comprobar el verdadero grado de amor que aquél siente por él.

La lección de la parábola anterior es la siguiente: cuando la Sagrada Shejiná muestra su rostro a la persona; es decir, cuando el Creador le provee vitalidad y regocijo, en ese estado uno se avergüenza de decir lo que piensa acerca de la labor de otorgamiento y acerca de no recibir nada para sí mismo. No obstante, cuando ella no muestra su rostro; o sea, cuando la vitalidad y el regocijo se enfrían, uno puede ver el verdadero estado en el que se encuentra con respecto a la intención de otorgar.

Si uno cree en lo que está escrito, que no existe nadie aparte de Él, y que el Creador es quien envía todos los pensamientos ajenos, o sea, que Él es el ejecutante, ciertamente sabrá qué hacer y cómo responder cada una de las preguntas. Pareciera que la Sagrada Shejiná le enviara mensajeros para comprobar cómo él la calumnia, y cómo calumnia al Reino de los Cielos; y así es como podemos interpretar el asunto anterior.

Uno puede comprender esto, y que todo viene del Creador. La razón de esto es que se sabe que los golpes de protesta que el cuerpo le envía a la persona a través de sus pensamientos ajenos, no son dados cuando ésta no está dedicada al trabajo. Por el contrario, estos golpes le son enviados por el cuerpo, y son sentidos plenamente, al punto de que estos pensamientos destrozan su mente, después de observar la Torá y la Labor más que de costumbre. Esto se llama: piedras con las cuales se pesa.

Esto significa que estas piedras caen en la mente de uno cuando éste desea comprender estas inquietudes. Después, cuando uno procede a pesar y medir el propósito de su trabajo, si comprueba que ciertamente vale la pena trabajar con la intención de otorgar, entonces trabajará con toda su fuerza y con toda su alma; y todos sus deseos estarán dirigidos sólo a la esperanza de que todo lo que haya para conseguir en este mundo, se corresponda con su Labor, y tenga solamente el propósito de deleitar a su Hacedor, y en modo alguno ningún tipo de satisfacción corporal.

En ese momento se inicia un debate amargo, ya que uno comprueba que hay argumentos a favor de ambas posiciones. Las escrituras advierten al respecto: “No tendréis otros dioses ante Mí”. No digáis que algún otro dios os dio las piedras para pesar vuestro trabajo, sino “ante Mí”.

En lugar de eso, uno debe saber que esto es considerado “ante Mí” Esto es así para que uno compruebe la verdadera forma de la base y el fundamento sobre los cuales se construye la estructura de la Labor.
La pesadez experimentada en el trabajo se debe principalmente a que existen dos textos que se contradicen entre sí. Por un lado, uno debe tratar que todo su trabajo consista en alcanzar Dvekut (Adhesión) con el Creador, y que todo su deseo sea solamente darle satisfacción a su Hacedor, y en modo alguno a sí mismo.

Por otro lado, vemos que éste no es el objetivo principal, puesto que el propósito de la Creación no era que las criaturas le dieran al Creador, pues Él no carece de nada como para que las creaturas tuvieran que darle algo. Por el contrario, el propósito de la Creación sigue Su deseo de hacer el Bien a Sus creaturas; o sea, que las creaturas puedan recibir de Él todo el placer y el deleite.

Estos dos aspectos se contradicen entre sí desde un extremo al otro. Por una parte debemos otorgar, y por otra parte debemos recibir. En otras palabras, existe el discernimiento de la corrección de la Creación, que consiste en alcanzar Dvekut, entendiéndose éste como equivalencia de forma, y que todas sus acciones estén en correspondencia sólo con la intención de otorgar. Sólo luego es posible alcanzar el propósito de la Creación, que consiste en recibir deleite y placer del Creador.

Por ende, cuando uno se ha habituado a andar por los caminos del otorgamiento (Ashpaá), ocurre que no posee vasijas (Kelim) de recepción (Kabalá). Y cuando uno anda por los caminos de la recepción (Kabalá), sucede que no posee Kelim de Ashpaá.

Así, por medio de “las piedras para pesar” uno adquiere ambos. Esto se debe a que después de la negociación que se suscitó durante el trabajo, cuando supera esto y acepta sobre sí la carga del Reino de los Cielos bajo la forma de “otorgamiento” en mente y en corazón, esto provoca que cuando uno está a punto de extraer la “Sublime Abundancia”, puesto que ya posee un fundamento sólido acerca de que todo debe estar en total correspondencia con la cualidad de otorgamiento, aun cuando uno reciba cierta luminosidad, ya estará recibiendo en pos del otorgamiento (con la intención de otorgar). Esto ocurre, porque el fundamento entero de su trabajo está construido únicamente en correspondencia con el atributo de otorgamiento. Esto se considera que “recibe en pos de otorgar”.

  

14- ¿Qué es “La Grandeza del Creador”? 
Lo escuché en 1948

La Romemut (grandeza/excelsitud) del Creador alude a que uno debe rogarle al Creador por la fuerza para poder trascender por encima de la razón. Esto quiere decir que existen dos interpretaciones de la grandeza del Creador:

A.    No llenarse con conocimiento, que implica el intelecto, con el cual uno puede contestarse sus propias interrogantes. En cambio, uno debe desear que sea el Creador quien responda sus interrogantes. Se llama Romemut, porque toda la sabiduría viene de Arriba, y no del hombre; o sea que aquí no es uno mismo quien responde sus propias preguntas.

Todo aquello que uno puede responder se considera respondido por medio de la mente externa. Esto significa que el deseo de recibir entiende que le conviene observar Torá y Mitzvot. Sin embargo, si uno se obliga a trabajar “por encima de la razón”, se le llama a esto “en contra del juicio del deseo de recibir”.

B.     La grandeza del Creador implica que uno se vuelve necesitado de que Él le conceda sus deseos. Por lo tanto:

1. Uno debe ir (o sobreponerse) por encima de la razón. Así, uno descubre que está vacío, y por consiguiente se vuelve necesitado del Creador. 

    2.  Sólo el Creador puede proveerle a uno la fuerza necesaria para poder ir por encima de la razón. En otras palabras, lo que Él da se llama “La Romemut del Creador”. 

 

 

  

13- Una Granada (fruta) 
Lo escuché durante una comida de la segunda noche de Rosh HaShaná, el 5 de octubre de 1948

 

Una Granada, dijo, supone lo que nuestros sabios han dicho: “Aun los más vanos entre vosotros están llenados con Mitzvot, cual una granada” (Iruvín 19). Dijo: Rimón (Granada) viene de la palabra Romemut (Grandeza, Excelsitud), que implica “por encima de la razón”. Y su significación es la siguiente: “Los vanos de entre vosotros están llenados con Mitzvot”. El grado del relleno es tal, según pueda uno trascender por encima de la razón; y esto se llama Romemut.

Sólo hay vacío y un sitio donde no hay existencia, tal como está escrito: “pende la Tierra encima de nada”. Entonces, ¿en qué grado es llenado ese lugar vacío? La respuesta es: de acuerdo al grado en que uno se eleve por encima de la razón.
Esto quiere decir que el vacío debe ser llenado con excelsitud; es decir, con el discernimiento por encima de la razón; y se le debe pedir al Creador que le dé a uno esa fuerza. Y esto significa que toda esta sensación de vacío fue creada por Él, y que sobreviene a la persona para que ésta se sienta vacía, y así proceda a llenarse con la Romemut del Creador. En otras palabras, uno debe tomar todo por encima de la razón.

Y éste es el sentido de: “y Dios actuó de forma tal, que los hombres deberían temer ante Su Presencia”. El significado de esto, es que todos estos pensamientos de vacío llegan a una persona para que ésta sienta la necesidad de imbuirse de la fe por encima de la razón. Y por eso necesitamos la ayuda de Dios. Entonces, resulta que en ese momento uno debe pedirle al Creador que le proporcione la fuerza para creer por encima de la razón.

De esto se desprende que es precisamente en ese instante que uno necesita que el Creador le ayude, ya que la mente exterior le hace entender lo contrario. Por lo tanto, uno no tiene mejor consejo que rogar al Creador por Su ayuda.

Respecto de eso está dicho: “A diario sobrepone uno su deseo; y de no ser por el Creador, uno no habría de prevalecer”. De esta forma, vemos que sólo entonces llega uno al estado en que puede comprender que no hay nadie más aparte del Creador que le pueda ayudar. Y a eso se refiere la frase: “Y Dios actuó de forma tal, que los hombres deberían temer ante Su Presencia”. El temor es entendido como fe; y sólo entonces se encuentra uno realmente necesitado de la salvación de Dios.

 

  

12- La Esencia del Trabajo de Uno 
Lo escuché durante una comida del segundo día de Rosh HaShaná, el 5 de octubre de 1948

 

La esencia de trabajo de uno debe consistir en cómo llegar a sentir el gusto de otorgarle deleite a su Hacedor, puesto que todo lo que uno hace para sí mismo, lo distancia del Creador por causa de la disparidad de forma. No obstante, si uno realiza un acto para beneficiar al Creador, ya sea el acto más insignificante, éste aún será considerado una Mitzvá (mandamiento).

Entonces, el principal trabajo de uno debe consistir en adquirir una fuerza que le haga sentir el gusto de otorgar; y esto se consigue reduciendo la fuerza que le hace sentir el gusto en la recepción para sí mismo. En ese estado uno, de a poco, adquiere el gusto por dar.

 

  

11- Regocijo con Estremecimiento 
Lo escuché en 1948

 

El regocijo es considerado “amor”, que implica existencia. Esto es similar a cuando uno construye una casa para sí mismo, sin dejar ninguna abertura en las paredes. Veréis que la persona no puede entrar a la casa, puesto que no hay ningún hueco en las pareces de la misma por el cual pueda entrar. Por lo tanto, debe hacerse algún hueco a través del cual pueda entrar en ella.

Por ende, cuando existe amor, también debe haber temor; pues el temor representa el hueco o abertura. En otras palabras, uno debe despertar el temor de llegar a no tener la intención de otorgar.

De esto se desprende que cuando existen ambos, existe integridad. De lo contrario, cada uno quiere revocar al otro, por lo cual uno debe tratar de tener los dos en el mismo sitio.

Ése es el sentido de la necesidad de amor y de temor. El amor representa la existencia, mientras que el temor representa la ausencia, el vacío o la privación. Solamente con los dos juntos existe integridad. Y a esto se llama “dos piernas”; y precisamente cuando uno posee dos piernas, puede caminar.

 

  

10- ¿Qué Significa “Apúrate, Amado Mío, en la Labor”? 
Lo escuché en Tamuz, en julio de 1944

 

Tened en cuenta que cuando uno comienza a caminar por la senda de la voluntad de llegar a hacer todo por el Creador, alcanza estados de ascensos y de descensos. A veces uno se encuentra en un descenso tal, que llega a considerar huir de la Torá y las Mitzvot. Esto quiere decir que la persona recibe pensamientos tales, que ya no tiene más deseo de estar en el dominio de Kedushá (Santidad).

En ese estado uno debe convencerse de lo contrario; o sea, que es Kedushá la que huye de él. Y esto se debe a que cuando uno desea mancillar a Kedushá, ésta avanza antes y huye de él. Si uno cree en esto y se sobrepone a este estado durante la huida, entonces el Braj (Huida) se convierte en Barej (Bendición), tal como está escrito en: “Bendice, Señor, su substancia; y acepta el trabajo de sus manos”.

  

9- ¿Cuáles son las Tres Cosas que Amplían la Mente de Uno Durante su Trabajo? 
Lo escuché en Elul, en agosto de 1942

 

El Sagrado Zóhar interpreta la siguiente frase que nuestros sabios escribieron: “Tres cosas amplían nuestra mente. Éstas son: una bella mujer, una bella morada, y unos bellos Kelim (Vasijas)”. Dice: “’Una bella mujer’ es la Sagrada Shejiná (Divinidad). ‘Una bella morada’ es el corazón de uno; y ‘bellos Kelim’ son las entrañas (en hebreo se usa la palabra ‘órganos’) de uno”.

Debemos explicar que la Sagrada Shejiná no puede manifestarse en su forma verdadera, que es un estado de gracia y belleza, salvo cuando uno posee bellos Kelim, que representan los ‘órganos’, obtenidos del corazón. Esto significa que uno debe primero purificar su corazón para convertirlo en una bella morada, al anular el deseo de recibir para uno mismo, y al acostumbrarse a trabajar donde todas sus acciones estén gobernadas por la intención de otorgar.

De esta forma se obtienen bellos Kelim; es decir, que sus deseos, llamados Kelim estarán limpios de todo tipo de noción de recepción para sí mismo. Por el contrario, serán puros y discernidos como “otorgamiento”.

Sin embargo, si la morada no es bella, entonces el Creador declara: “él y Yo no podemos habitar en la misma morada”. La razón de esto es que debe haber equivalencia de forma entre la Luz y el Kli (Vasija). Por lo tanto, cuando uno asume y acepta la fe en la pureza, tanto en la mente como en el corazón, es recompensado con ‘una bella mujer’, que se refiere a la Sagrada Shejiná manifestándose ante él bajo la forma de ‘gracia y belleza’; y esto amplía su mente.

En otras palabras, a través del placer y el regocijo que uno siente, la Sagrada Shejiná se manifiesta en sus entrañas, llenando los Kelim externos e internos. Esto se llama “ampliar la mente”.

Eso se obtiene a través de la envidia, la lujuria, el honor, que lo sacan, a uno, del mundo. Al hablar de la “envidia”, se refiere a envidia respecto de la Sagrada Shejiná, relacionada con el celo, en el mismo sentido que en la frase “El celo del Señor de las huestes”. Al hablar de “honor” se refiere a que uno desea incrementar la gloria del Cielo; y por medio de la “lujuria”, lo dice en el sentido de “Habéis escuchado el deseo de los humildes”.

  

8- ¿Cuál es la Diferencia “Entre Sombra de Kedushá” y “Sombra de Sitra Ajra”? 
Lo escuché en Tamuz, en julio de 1944

 

Está escrito (Cantar de los Cantares, 2): “Hasta que respire el día y las sombras huyan”. Debemos comprender qué representan las sombras en el trabajo, y qué son “dos sombras”. El hecho es que cuando un no siente Su Providencia y que Él guía al mundo a modo de “el Bien que hace el Bien”, esto se considera “una sombra que oculta al sol”.

En otras palabras, así como una sombra corporal que oculta el sol no lo altera en modo alguno, y éste sigue brillando con plena intensidad, del mismo modo quien no siente la existencia de Su Providencia no provoca ningún cambio Arriba. Por el contrario, no existe alteración alguna Arriba, tal como está escrito: “Yo, el Señor, no muto”.

En lugar de esto, todos los cambios suceden en los receptores. Debemos observar dos discernimientos en esta sombra; o sea, en este velo de ocultamiento:

1. Cuando uno todavía tiene la capacidad de sobreponerse a los estados de oscuridad y ocultamiento que siente, y de justificar al Creador y de rezarle con el fin de que le abra los ojos para ver que todos los estados de ocultamiento que uno siente vienen de Él; es decir, que Él es quien ejecuta todo esto sobre la persona para que ésta pueda descubrir su plegaria y anhelar unirse a Él. 

La razón de esto es que solamente por medio del sufrimiento que uno recibe de Él, deseando liberarse de las dificultades y huir de los tormentos, uno hace todo lo que está a su alcance. Entonces, al recibir estos estados de ocultamiento y de aflicción, con certeza encontrará la cura conocida, que consiste en rezar todo lo que pueda para que el Creador le ayude y le libre del estado en el que se encuentra. En ese estado uno todavía cree en Su Providencia.

2. Cuando uno llega a un estado en que no puede aguantar más y dice que todo el sufrimiento y el dolor que siente se deben a que el Creador se los envió para que él tenga una razón para ascender de grado, uno entra en un estado llamado “de herejía”. Esto se debe a que no puede creer en Su Providencia, y por lo tanto en natural que no pueda rezar. 

Entonces resulta que hay dos tipos de sombras; y éste es el sentido de la frase “y las sombras huyen”, que se refiere a que las sombras huirán del mundo.

La sombra de Klipá (Cáscara) se refiere a “otro dios es estéril y no da fruto”. En Kedushá (Santidad), sin embargo, se llama “bajo su sombra me senté con deleite, y su fruto le sintió dulce a mi paladar”. En otras palabras, uno dice que todos los estados de ocultamiento y de sufrimiento que siente son enviados por el Creador para que se dé lugar a trabajar por encima de la razón.

Cuando uno tiene la fuerza para decir eso; o sea, que el Creador le provoca todo eso, esto redunda en su propio beneficio. Dicho de otro modo, a través de esto puede llegar a trabajar en pos de otorgar, y no para sí mismo. En ese momento llega a descubrir y a entender que el Creador disfruta específicamente este trabajo, que es llevado a cabo totalmente por encima de la razón.

Entonces, uno no le reza al Creador para que las sombras huyan del mundo, sino que dice: “Veo que el Creador desea que Le sirva de este modo, completamente por encima de la razón”. Así, con todo lo que uno hace, declara: “Por supuesto que el Creador disfruta de este trabajo; así que, ¿por qué debería importarme si trabajo bajo un estado de ocultamiento de Su Faz?”.

Por causa de que uno desea trabajar con la intención de poder otorgar; es decir, para impartirle deleite al Creador, no se siente rebajado en modo alguno por su trabajo. O sea, no se siente en un estado de ocultamiento de Su Faz, o que el Creador no se deleita de su trabajo. Por el contrario, uno concuerda con el liderazgo del Creador en cuanto a que accede de pleno corazón a percibir Su existencia de la manera como Él lo considere y según sea Su voluntad. Esto se debe a que uno ya no toma en cuenta aquello que le pueda dar placer, sino aquello que pueda satisfacer al Creador. De este modo, esta sombra le trae vida.

Esto se llama: “Bajo su sombra me he deleitado”. Quiere decir que uno codicia un estado tal, en el cual tenga algo respecto de lo cual sobreponerse por encima de la razón. Por lo tanto, si uno no trabaja en un estado de ocultamiento, cuando aún existen las condiciones dadas para rezar y pedir que el Creador le acerque a Él, y en cambio es negligente en esa situación, entonces uno obtendrá un segundo estado de ocultamiento en el que ni siquiera podrá rezar. Y esto se deberá al pecado de no trabajar con todas sus fuerzas para rezarle al Creador. Como consecuencia de esto llega a un grado tal de bajeza.

No obstante, después que uno llega a ese estado, recibe la compasión de Arriba, y nuevamente obtiene un “despertar” desde Arriba. El mismo ciclo se vuelve a repetir hasta que finalmente uno se refuerza en- y por medio de- la plegaria, y así el Creador escucha su oración, y le acerca a Él, y lo corrige.

  

7- ¿Qué Quiere Decir que el Hábito se Convierte en una Segunda Naturaleza? 
Lo escuché en 1943 

Cuando uno se acostumbra a algo, eso se convierte en una segunda naturaleza para esa persona. Por lo tanto, no existe nada respecto de cuya realidad no pueda uno percibir sensación alguna. Esto quiere decir que, aunque uno no tenga sensación alguna de tal cosa, aún puede llegar a sentirla a través del acostumbramiento.

Es preciso entender que existe una diferencia entre el Creador y las creaturas en lo referente a las sensaciones. Para las creaturas existen “el que percibe” y “lo percibido”, o también, el sujeto del logro y lo logrado. Esto significa que tenemos alguien que siente y que está conectado con cierta realidad.

Sin embargo, una realidad sin alguien que la perciba representa sólo el Creador Mismo. Respecto de Él “no existe pensamiento ni sensación alguna”. Esto no es tal cual respecto de una persona; su existencia entera existe solamente por medio de la sensación de la realidad. Incluso la validez de la realidad es considerada tal sólo con respecto a aquéllos que perciben esa realidad.

En otras palabras, aquello que el “perceptor” prueba o siente es lo que considera verdadero. Si uno prueba algo amargo en la realidad; o sea, que se siente mal en la situación en la que se encuentra y sufre por causa de ese estado, entonces es considerado un hombre malvado con respecto a la labor. Esto se debe a que condena al Creador, pues Él es llamado “Benevolente” por sólo dispensar bondad al mundo. Aún así, con relación a la sensación de esa persona, ella siente que ha recibido, del Creador, lo contrario; es decir, que la situación en la que se encuentra es mala.

Por lo tanto, debemos comprender que lo que escribieron nuestros sabios (Berajot 61), “El mundo no fue creado sino sólo para los totalmente malvados o para los totalmente rectos”, quiere decir lo siguiente: Uno puede, o bien, probar y sentir un buen gusto en el mundo, y así justificar al Creador y  decir que Dios le dispensa  sólo bondad al mundo; o puede probar y sentir un gusto amargo en el mundo, y por lo tanto será “malvado”. La causa de esto es que uno estaría condenando al Creador.

Entonces resulta que todo es medido de acuerdo a la sensación de uno. No obstante, todas estas sensaciones no guardan relación alguna con el Creador, tal como dice en el “Poema de Unificación”: “Como ella siempre serás; escasez ni exceso en ti habrá”. Por ende, todos los mundos y todos los cambios existen sólo con respecto a los receptores, en la medida en que uno los adquiere.

 

 

 

  

6- ¿Qué Significa “Apoyo en la Torá” Durante el Trabajo? 
Lo escuché en 1944 

Cuando uno estudia Torá, y desea que todos sus actos sean en función del otorgamiento, siempre debe tratar de obtener apoyo en la Torá. El “apoyo” es el sustento, que es amor, temor, euforia, frescura, etc. Y uno debe extraer todo esto de la Torá. En otras palabras, la Torá debe brindarle a uno este resultado.

Sin embargo, cuando uno estudia Torá y no obtiene estos resultados, aquello no se considera Torá. La razón para eso es que la Torá trata de la Luz vestida en la Torá, de acuerdo con lo dicho por nuestros sabios: “He creado la inclinación al mal; he creado la Torá como remedio”. Esto se refiere a la Luz que está incluida en ella, ya que esta Luz corrige la inclinación al mal.

También debemos saber que la Torá se divide en dos discernimientos: 1) Torá; 2) Mitzvá. De hecho, es imposible para uno comprender estos dos discernimientos antes de serle concedido caminar por la senda de Dios conforme a la máxima que dice: “La asesoría del Señor es para aquéllos que le temen”. Esto se debe a que cuando uno se encuentra en un estado de preparación para entrar al Palacio del Señor, es imposible comprender la Senda de la Verdad.

No obstante, es posible brindar un ejemplo de lo contrario, ya que incluso una persona que se encuentre en el período de preparación, puede lograr cierto grado de entendimiento. Pues nuestros sabios dicen (Sutá 21): “Rabí Iósef dijo: ‘Una Mitzvá protege y salva cuando es practicada, etc. La Torá protege y salva tanto cuando es practicada como cuando no lo es’”.

El hecho es que “cuando es practicada” se refiere al momento en que uno tiene cierta cantidad de Luz. Uno puede usar esta Luz que hubo obtenido, sólo mientras ésta se encuentra dentro de sí, puesto que en ese momento se regocija por causa de la Luz que brilla para sí. Esto se comprende como una Mitzvá; o sea, que aún no se le ha recompensado con la Torá, sino que por ahora sólo genera una vida de Kedushá (Santidad) por medio de la Luz.

No ocurre lo mismo con la Torá. Cuando uno obtiene algún medio de su trabajo, puede usar ese medio que ha logrado, incluso cuando no la esté practicando (a la Torá); es decir, aun cuando no tenga la Luz. Esto se debe a que sólo la luminosidad ha partido de su lado, pero puede utilizar ese medio que ha obtenido de su trabajo aun cuando la luminosidad lo haya abandonado.

Sin embargo, uno debe tener claro que una Mitzvá, mientras es practicada, es mayor que la Torá cuando no está siendo practicada. “Cuando es practicada” quiere decir que uno está recibiendo la Luz en ese momento; a esto se refiere con “practicada”; o sea, cuando uno recibe la Luz por intermedio suyo.

No obstante, cuando uno ya tiene la Luz, una Mitzvá es más importante que la Torá cuando uno no tiene Luz; en otras palabras, cuando no hay vitalidad de la Torá. Por un lado, la Torá es importante debido a que uno puede usar el medio que ha obtenido de la Torá. Por otro lado, carece de la vitalidad llamada “Luz”. En un tiempo de Mitzvá uno recibe la vitalidad que llamamos “Luz”. Por eso, en este sentido, una Mitzvá es más importante.

Así, cuando uno carece de sustento, es considerado “malvado”. La razón de este es que en ese momento uno no puede declarar sostener (internamente) que el Creador guía al mundo por medio de “el Bien que Hace el Bien”. Esto implica que se le llame “malvado”, ya que condena a su Creador, al sentir que está careciendo de vitalidad y que no tiene nada de qué regocijarse, por lo cual no puede ofrecerle su gratitud a Él por haberle impartido placer y deleite.

Uno no puede decir que cree que el Creador guía Su Providencia para con los demás de manera benévola, puesto que entendemos que la senda de la Torá es una sensación que se percibe dentro de las entrañas (en hebreo usa la palabra “órganos”). Si uno mismo no percibe el placer y el deleite, ¿cómo puede convencerse de que los demás sí lo perciban?

Si uno realmente creyera que la Providencia fuera revelada como benevolente para con su prójimo, esta creencia debería proporcionarle placer y deleite por entender que el Creador guía al mundo en la dirección del placer y del deleite. Si no le suscita a uno vitalidad y regocijo, ¿cuál es el beneficio de sostener que Él vela por su prójimo con benevolencia?

Lo más importante es lo que uno siente en su propio cuerpo, ya sea bueno o malo. Uno disfruta del placer de su amigo, sólo si disfruta del beneficio de él. En otras palabras, aprendemos que con la sensación del cuerpo las razones no importan. Sólo vale si uno se siente bien.

En ese estado uno declara que el Creador es “el Bien que Hace el Bien”. Si uno se siente mal, no puede declarar que el Creador se comporta con él de una manera benevolente. De este modo, precisamente si uno disfruta de la felicidad de su amigo, y si esto mismo exalta su espíritu y siente alegría por causa del bienestar de su amigo, recién entonces puede sostener que el Creador es un buen guía.

Si uno no tiene alegría, se siente mal. En este caso, ¿cómo puede decir que el Creador es benevolente? Por eso, un estado en el que uno no posee vitalidad ni regocijo ya es considerado un estado en el que no siente amor por el Creador ni tiene la capacidad de justificarlo y de ser feliz, como correspondería para quien tiene el honor de servir a un rey tan mayestático y grande.

Es preciso saber que la Luz Superior se encuentra en un estado de completo reposo. Y toda expansión de los Nombres Sagrados se lleva a cabo por “los de abajo”. En otras palabras, todos los apelativos que posee la Luz Superior vienen de la realización de “los de abajo”. Esto significa que el nombre dado a la Luz Superior va de acuerdo con la forma con que uno la revela; o sea, de acuerdo con su sensación.

Cuando uno no siente que el Creador le da nada, ¿qué nombre puede darle si no recibe nada de Él? En cambio, cuando uno cree en el Creador, sostiene que cada uno de los estados en lo que se siente viene de Él. En ese estado, uno le asigna los apelativos al Creador de acuerdo con sus propias sensaciones.

Si uno se siente feliz en el estado en el que se encuentra, declara que el Creador es llamado “Benevolente”, ya que esto es lo que siente, pues recibe “Bien” de Él. En ese estado uno es llamado “Tzadik” (recto/justo), puesto que él Matzdik (justifica) a su Creador (que es el Kadosh Baruj Ju).

Si uno se siente mal en el estado en el que se encuentra, no puede afirmar que el Creador le envíe “Bien”. Por lo tanto, en ese estado uno recibe el nombre de Rashá (Maldad), puesto que uno Marshiá (condena) a su Creador.

Sin embargo, no existe tal cosa como un estado intermedio en el que uno afirme que se sienta tanto bien como mal en su estado presente. En cambio, uno puede ser feliz o desgraciado; pero no ambas cosas a la vez.

Nuestro sabios escribieron (Berajot 61): “El mundo no fue creador, etc., sino para los totalmente malvados o para los totalmente rectos”. La razón de esto es que no existe una realidad tal en la cual se sienta bien y mal a la vez.

Cuando nuestros sabios dicen que hay puntos intermedios, se refieren a que con respecto a las creaturas, que ciertamente poseen un discernimiento de tiempo, podéis concebir un término intermedio, entre dos tiempos, uno después del otro, tal como hemos aprendido en cuanto a que existe una cuestión de ascensos y de descensos. Éstos son dos momentos: en uno es malvado, y en otro es un Tzadik. Pero no es posible que uno pueda sentirse bien y mal simultáneamente, en un mismo momento.

De esto se desprende que cuando afirmaron que la Torá era más importante que una Mitzvá, se referían precisamente al momento en que ésta no era practicada; es decir, cuando uno no tiene vitalidad. Entonces la Torá es más importante que una Mitzvá sin vitalidad.

La causa de esto es que uno no puede obtener nada de una Mitzvá sin vitalidad. Pero con la Torá uno aún conserva un sentido del trabajo, de lo que había recibido mientras practicaba la Torá. Aunque la vitalidad haya partido, esa noción de sentido que había recibido permanece en él, y él lo puede utilizar. Existe un tiempo en que una Mitzvá importa más que la Torá; o sea, cuando hay vitalidad en la Mitzvá, y no hay vitalidad en la Torá.

De esta forma, cuando no está siendo practicada, o, cuando uno no obtiene vitalidad ni regocijo de la labor, no le queda nada mejor que hacer que rezar. No obstante, durante el rezo uno debe saber que es malvado por no percibir el deleite y el placer implícitos en el mundo, a pesar de que haga todo tipo de cálculos para creer que el Creador sólo hace el “Bien”.

A pesar de eso, no todos los pensamientos que uno tiene son ciertos en el sentido del trabajo. En la labor, si la idea lleva a la acción, o en otras palabras, a una sensación dentro de las entrañas de forma tal que éstas sientan que el Creador es benevolente, los órganos deberían obtener vitalidad y regocijo de esto. Si uno no posee vitalidad, ¿de qué sirven todos los cálculos si ahora los órganos no aman al Creador por causa de que no les imparte la Shefa (Su Abundancia)?.

Por ende, uno debe saber que si no obtiene vitalidad ni regocijo del trabajo, es una señal de que es malvado, y esto es por causa de su infelicidad. Todos los cálculos que realice serán falsos si no producen un acto; es decir, una manifestación, sentida dentro de sus órganos, del amor que siente por el Creador por causa del deleite y del placer que Él le imparte a las creaturas.

  

5- Lishmá Implica “Despertar” desde Arriba; y, ¿Por qué Necesitamos un “Despertar” desde Abajo? 
Lo escuché en

1945
La obtención de Lishmá no es algo que esté al alcance de nuestro entendimiento, puesto que el modo de traer Lishmá a este mundo no es algo que pueda conseguirse por medio de la mente humana. Esto se debe a que uno sólo tiene el permiso de entender que si observa la Torá y las Mitzvot, alcanzará algo. Tiene que haber una recompensa allí; de lo contrario, uno sería incapaz de hacer nada.

En cambio, esto es una luminosidad que viene desde Arriba; y sólo quien la prueba puede conocer y comprender. Acerca de esto está escrito: “Prueba y ve que el Señor es bondadoso”.

De este modo, debemos entender por qué uno debe procurar consejo respecto de cómo alcanzar Lishmá. Después de todo, ningún consejo le será de utilidad alguna; y si Dios no le proporciona la otra naturaleza, llamada “el Deseo de Otorgar”, ninguna labor le podrá ayudar a alcanzar Lishmá.

La respuesta, según dijeron nuestros sabios, es (Avot 2:21): “No depende de ti completar la labor; y no eres libre de escapar de ella”. Esto quiere decir que uno debe entregar el “despertar desde abajo”, ya que esto, se entiende, representa el rezo.

Un rezo representa una deficiencia; y sin una deficiencia (previa) no puede existir satisfacción alguna. Por ende, cuando uno siente necesidad de Lishmá, la satisfacción o relleno llega desde Arriba, y la respuesta al rezo viene desde Arriba; o sea, uno recibe la satisfacción de su necesidad. Entonces, la labor de uno es necesaria para recibir Lishmá del Creador sólo bajo la forma de una deficiencia y un Kli (vasija). No obstante, uno jamás puede alcanzar esta satisfacción solo, sino solamente como un presente que viene del Creador.

Por otra parte, la oración debe ser completa. Esto significa que debe venir desde el fondo del corazón; y uno debe tener un cien por ciento de certeza que no existe nadie en el mundo que pueda ayudarlo aparte del Creador Mismo.

Aún así, ¿cómo puede uno saber que nadie más que el Mismo Creador lo puede ayudar? Uno puede obtener esta noción precisamente si ya ha invertido todo el poder que tenía a su alcance sin haber conseguido nada. Así, uno debe hacer todo lo posible en el mundo para alcanzar “para el Creador”. Recién entonces puede uno elevar una plegaria desde el fondo de su corazón, de modo tal que el Creador la escuche.

Sin embargo, cuando uno está trabajando en pos de Lishmá, debe saber que tiene que incorporar completamente la voluntad de trabajar enteramente con la intención de otorgar, que equivale a decir, sólo para otorgar y sin recibir nada a cambio. Solamente entonces comienza uno a notar que sus entrañas (en hebreo usa la palabra ‘órganos’) se oponen a esta iniciativa.

A partir de ahí uno llega a tener una clara noción de que no le queda otra alternativa que reclamarle al Creador y pedirle ayuda para que su cuerpo esté de acuerdo en esclavizarse incondicionalmente ante el Él, al ver que no puede persuadir a su cuerpo a anularse completamente. Entonces resulta que precisamente cuando uno descubre que no hay razón para esperar que su cuerpo acceda a trabajar por sí mismo para el Creador, su rezo surge desde el fondo de su corazón y termina siendo aceptado por Él.

Debemos entender que al alcanzar Lishmá, uno da muerte a la inclinación egoísta y malvada. La inclinación al mal es el deseo de recibir; y al adquirir el deseo de otorgar, se cancela la capacidad de llevar a cabo cualquier cosa por parte del deseo de recibir. A esto se le llama “darle muerte”. Debido a que ha sido removido de su oficio y no tiene nada más que hacer, al no estar más en uso, cuando su función es revocada, se considera que se le ha dado muerte.

Cuando uno considera “qué clase de recompensa recibe el hombre como resultado de toda su labor durante todo el tiempo que ha trabajado bajo el sol”, uno descubre que no es tan absurdo esclavizarse ante Su Nombre por dos razones:

1. De todas formas, ya sea voluntaria o involuntariamente, uno debe realizar todo tipo de esfuerzos en este mundo. ¿Y qué es lo que le queda a uno como resultado de todos esos esfuerzos? 

2. No obstante, si uno trabaja Lishmá, también obtiene placer durante y a través del trabajo en sí. 

Respecto del verso “Tú no me has invocado, Oh Iaakov; ni te tú has fatigado por Mí, Oh Israel”, el predicador de Dubna dijo que esto es similar al caso de un hombre rico que partió en tren y que llevaba consigo un pequeño bolso de mano. Éste lo colocó allí donde todos los comerciantes colocaban su equipaje, y los maleteros luego cargaban los paquetes y los traían al hotel en el que se alojaban los comerciantes. El maletero pensó que el comerciante habría cargado él mismo el pequeño bolso, y que por lo tanto no habría necesidad para que él lo hiciera; así que uno de los paquetes grandes.

El comerciante deseaba pagarle un poco de dinero, cómo acostumbraba hacer, pero el portero no lo quiso tomar y dijo: “He colocado en el depósito del hotel un gran bolso que me ha dejado exhausto. Apenas he podido cargar su bolso, ¿y usted quiere pagarme tan poco por esto?

La lección es que cuando viene uno y dice que a trabajado extensamente en observar la Torá y las Mitzvot, el Creador le contesta: “Tú no me has invocado, Oh Iaakov”. En otras palabras, el que has tomado no ha sido mi bolso, sino que ha sido el bolso de otro. Puesto que has dicho que observar la Torá y las Mitzvot te ha costado mucho esfuerzo, debes haber estado trabajando para otro patrón; por lo tanto, ve hacia él a que él te pague.

Éste es el significado de: “Ni tú te has fatigado por mí, Oh Israel”. Esto quiere decir que quien trabaja para el Creador, no siente esta labor como una carga para sí. Por el contrario, le proporciona placer y le exalta el espíritu.

No obstante, quien trabaja en pos de diferentes propósitos, no puede dirigirse al Creador quejándose y exigiéndole que le proporcione vitalidad a través de su labor, ya que no está trabajando para el Creador; y por ende no puede esperar un pago a cambio. En vez de esto, uno puede quejarse ante aquéllas personas para las cuales ha estado trabajando, para que le proporcionen el placer y la vitalidad requeridos.

Y debido a que existen tantos propósitos en Lo Lishmá, uno debe exigirle a la meta para la cual había trabajado, que le proporcione la recompensa, que consiste de placer y vitalidad. Al respecto se dice lo siguiente: “Esos que lo hacen, deben dirigirse hacia aquéllos; ciertamente, todo aquél que confía en ellos”.

Sin embargo, esto nos causa perplejidad. Después de todo, vemos que aun cuando uno asume para sí la carga del Reino de los Cielos sin ninguna otra intención, aún no recibe una sensación de vitalidad como resultado de esto, como para que se pueda decir que sea esta vitalidad la que le empuje a asumir sobre sí la carga del Reino de los Cielos. Y la razón por la que uno asume para sí esta carga, se debe sólo a la fe por encima de la razón.

En otras palabras, uno lo hace por medio de trascender (su voluntad) coaccionadamente y de mala gana. De este modo, podemos preguntar lo siguiente: ¿Por qué uno siente esfuerzo en esta labor, con el cuerpo constantemente buscando el momento de librarse de ella como quien no siente vitalidad alguna a través del trabajo? De acuerdo con lo dicho antes, cuando uno trabaja humildemente y sólo tiene el propósito de trabajar con la intención de otorgar, ¿por qué el Creador no le imparte el gusto y la vitalidad implícitos en su labor?

La respuesta es que debemos entender que este asunto representa una gran corrección. Si no fuera por eso, si la Luz y la vitalidad hubiesen brillado al instante en que uno hubiera comenzado a emprender el trabajo del Reino de los Cielos, uno ya hubiera tenido la vitalidad de la labor. En otras palabras, el deseo de recibir también hubiera consentido a ejecutar este trabajo.

En ese estado uno ciertamente accedería, puesto que desearía saciar su deseo (personal); o sea, estaría trabajando para su beneficio propio. Si éste hubiese sido el caso, jamás hubiera sido posible alcanzar Lishmá.

Esto se debe a que uno estaría compelido a trabajar para su propio beneficio, por la simple razón de que sentiría mayor placer en la labor de Dios que yendo tras los deseos corporales. Así, uno debería permanecer en Lo Lishmá, ya que de este modo podría obtener satisfacción de su labor. Allí donde hay satisfacción, no hay nada que uno pueda hacer, por el hecho de que uno no puede trabajar sin la expectativa de una recompensa. Entonces, si uno recibiera satisfacción a través de la labor en Lo Lishmá, debería permanecer para siempre en ese estado.

Esto sería parecido a lo que dice la gente: cuando muchas personas están persiguiendo a un ladrón, para alcanzarlo, el ladrón también corre y grita “Atrapen al ladrón”. De esta forma, es imposible reconocer quién es realmente el ladrón, para atraparlo y restituir lo robado.

Pero cuando el ladrón, que representa el deseo de recibir, no siente el gusto ni la vitalidad implícitos en la labor de aceptar la carga del Reino de los Cielos; si en ese mismo estado trabaja con fe por encima de la razón, coaccionadamente, y su cuerpo se termina acostumbrando a esta labor en contra del deseo de su propia voluntad de recibir, entonces posee los medios para alcanzar una labor que tendrá como propósito el traerle deleite a su Creador.

Esto se debe a que el requerimiento principal de una persona es alcanzar Dvekut (Adhesión) con el Creador a través de su trabajo, que se traduce como equivalencia de forma, y donde todos sus actos están dirigidos en función de otorgar.

Tal como dice el verso: “Entonces habrás de deleitarte en el Señor”. El sentido de “Entonces” es que primero, al comienzo del trabajo, uno no recibía placer. Por el contrario, su trabajo era coaccionado.

Por otra parte, luego, cuando uno ya se ha acostumbrado a trabajar con la intención de otorgar y a no examinarse a sí mismo para comprobar si está sintiendo el buen gusto de la labor; o sea, cuando cree que está trabajando para satisfacer al Creador, uno debe saber que el Creador acepta la labor de los de abajo sin importar de cómo ni de cuánto consista éste. En absolutamente todo el Creador examina la intención, y que ésta procure contentarle. Entonces se le imparte a uno lo que dice el verso: “Entonces habrás de deleitarte en el Señor”.

Incluso sentirá placer y deleite durante la labor de Dios, ya que ahora trabaja realmente para el Creador, pues el esfuerzo que había realizado durante (la etapa de) el trabajo coaccionado, lo califica para poder trabajar para Él de manera seria y sincera. Uno descubre que también allí el placer que recibe está vinculado al Creador; o sea, específicamente para el Creador.

  

4- Cuál es la Razón de la Pesadez que Uno Siente Cuando se Anula Ante el Creador Durante el Trabajo? 

4. ¿Cuál es la razón de la pesadez que se siente al anularse ante el Creador durante el trabajo Lo escuché en Shevat el 6 de febrero, 1944 

  

3- Acerca del Logro o Realización Espiritual 
Yo escuché

Logramos discernir muchos grados y aspectos diferentes en los mundos. Debemos comprender que todo lo que se refiere a grados y a discernimientos (Bejinot), trata de la realización de las almas con respecto a lo que ellas reciben de los mundos (Olamot). Esto sigue la regla de “Aquello que no conseguimos, no conocemos por nombre alguno”. Esto se debe a que la palabra “nombre” implica realización, logro, como ocurre con la persona que nombra algún objeto recién luego de haber aprehendido algo del mismo de acuerdo con su propia medida de “alcance”.

Por ende, la realidad en general se divide en tres Bejinot (discernimientos) con respecto al logro o realización espiritual:

1. Atzmutó (Su Esencia) 

2. Ein Sof (Infinito) 

3. Neshamot (las almas) 

1. Nosotros no hablamos de Atzmutó en modo alguno. Esto se debe a que la raíz (Shóresh) y el sitio de las creaturas comienzan en el “pensamiento o intención de la Creación”, donde se encuentran incorporadas, tal como está escrito: “El final de un acto se encuentra en el intención preliminar”. 

2. Ein Sof está relacionado al Pensamiento-Intención de la Creación, que es “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”. Esto es considerado Ein Sof, y es la conexión que existe entre Atzmutó y las almas. Nosotros percibimos esta conexión bajo la forma de “el deseo de deleitar a las creaturas”. 

Ein Sof es el comienzo. Se le llama “una Luz sin un Kli (vasija)”. No obstante, aquí se encuentra la raíz de las creaturas, que es la conexión entre el Creador y las creaturas, y que llamamos “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaturas”. Este deseo comienza en el mundo de Ein Sof y se extiende hasta el mundo de Asiá.

1. Las Neshamot (almas), que son las receptoras del Bien que él desea realizar. 

Él recibe el nombre de Ein Sof, porque ésta es la conexión entre Atzmutó y las almas, que percibimos como “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”. No tenemos apelativo alguno excepto para esta “conexión de deseo de disfrutar”; y éste es el comienzo del compromiso que se llama “Luz sin un Kli”.

Aparte, ahí empieza la raíz de las creaturas; o sea, la conexión entre el Creador y las creaturas, que llamamos “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”. Este deseo nace en el mundo de Ein Sof y se extiende hasta el mundo de Asiá.

Todos los mundos, en sí, son considerados Luz sin un Kli. En este sentido no hay apelativo alguno para ellos. Los mismos son discernibles como Atzmutó, y (por ende) no es posible aprehenderlos.

No creáis que podamos discernir muchos aspectos allí. Esto se debe a que estos discernimientos se encuentran allí en potencia. Luego, cuando llegan las almas, estos discernimientos se manifiestan dentro de las almas que hayan recibido las Luces Superiores de acuerdo con lo que hayan arreglado y corregido. Así, las almas podrán recibirlas, cada una conforme con su capacidad y calificación. Y entonces, estos discernimientos aparecerán en realidad; de hecho. Sin embargo, mientras las almas no alcancen la Luz Superior, los mundos seguirán siendo considerados Atzmutó.

Con respecto a las almas que reciben de los mundos, los mundos son considerados Ein Sof. La razón para esto es que esta conexión entre los mundos y las almas, es decir, lo que los mundos les dan a las almas, viene del Pensamiento-Intención de la Creación, que viene a ser una correlación entre las almas y Atzmutó.

Esta conexión se llama Ein Sof. Cuando le rezamos al Creador, y Le solicitamos nos ayude dándonos lo que deseamos, nos involucramos con el discernimiento de Ein Sof. Allí se encuentra la raíz de las creaturas, que busca impartirles el placer y deleite que llamamos “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”.

El rezo va dirigido al Creador que nos creó; y Su Nombre es “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”. Aquí Él recibe el nombre de Ein Sof, porque trata de antes de la restricción (Tzimtzum). Y aun después de la restricción, no ocurre cambio alguno en Él, puesto que la Luz es inmutable y Él siempre conserva Su nombre.

La proliferación de nombres se da sólo con respecto a quienes reciben. Por eso, el primer nombre que surgió, es decir, la raíz para las creaturas, fue Ein Sof. Y este nombre permanece inalterado. Todas las restricciones y los cambios suceden únicamente con respecto a quienes reciben; y Él siempre brilla incesantemente en el primer nombre, que es “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”.

Por tal motivo le rezamos al Creador, llamado Ein Sof, y que brilla sin restricción alguna ni fin. El objetivo, que aparece posteriormente, consiste en las correcciones para los receptores, con el propósito de que puedan recibir Su Luz.

La Luz Superior consiste de dos discernimientos (Bejinot): el sujeto de la realización, y lo logrado o conseguido. Todo lo que decimos respecto de la Luz Superior se refiere sólo a la forma como el sujeto de la realización queda impreso por lo logrado. No obstante, en sí, ni el sujeto ni lo logrado reciben el nombre de Ein Sof por sí solos. En cambio, lo logrado se denomina Atzmutó, y el sujeto se denomina “almas”, correspondiendo a un nuevo discernimiento que representa una parte del todo. Es nuevo en cuanto a que el deseo de recibir está allí impreso. Y en ese sentido, la creación recibe el nombre de “existencia ex-nihilo”.

En cuanto a sí mismos, todos los mundos son considerados una unidad sencilla, y no existe alteración de ningún tipo en Su Santidad. Éste es el significado de “Yo, el Señor, no muto”. No hay Sefirot ni Bejinot (discernimientos) de ningún tipo en Su Santidad.

Ni siquiera los nombres más sutiles se refieren a la Luz en sí misma, puesto que ésta consiste de un discernimiento de Atzmutó que es inalcanzable. En cambio, todas las Sefirot y los discernimientos tratan sólo de aquello que la persona adquiere por medio de ellos. Esto es así, porque el Creador quiso que alcanzáramos y comprendiéramos la abundancia tal como es en “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”.

Para que podamos alcanzar aquello que Él había deseado que alcanzáramos y que comprendiéramos como “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”, Él nos impartió y nos creó con estos sentidos; y estos sentidos obtienen sus impresiones de la Luz Superior.

De acuerdo con esto, se nos han dado muchos discernimientos, puesto que el sentido general se llama “el deseo de recibir”, y se divide en muchos detalles diferentes según la medida que los receptores son capaces de recibir. De este modo, encontramos muchas divisiones y detalles llamados ascensos y descensos, expansión y partida, etc.

Debido a que el deseo de recibir recibe el nombre de “creatura” y de un “nuevo discernimiento”, la palabra comienza precisamente en el lugar donde el deseo de recibir empieza a recibir las (primeras) impresiones. El habla representa discernimientos; es decir, parte de las impresiones. Pues aquí ya existe una correlación entre la Luz y el deseo de recibir.

Esto recibe el nombre de “Luz (Ohr) y Kli”. Sin embargo, no existe definición ni nombre respecto de la Luz (Ohr) sin el Kli, ya que una Luz que no sea alcanzada por un receptor, es considerada Atzmutó, respecto de lo cual queda prohibida toda declaración, por causa de que es inalcanzable. Y, ¿cómo podemos, acaso, nombrar y definir aquello que no logramos alcanzar?

De esto aprendemos que cuando oramos para que el Creador nos envíe la salvación, la cure, etc., hay dos cosas que debemos distinguir: 1) El Creador; 2) Aquello que viene de Él.

Respecto del primer discernimiento, considerado Atzmutó, queda prohibida toda declaración, como ya acabamos de decir. Respecto del segundo discernimiento, que se extiende de Él y que es considerado la Luz que se expande dentro de nuestros Kelim, es decir, dentro de nuestro deseo de recibir, esto es lo que llamamos Ein Sof. Éste representa la conexión del Creador con las creaturas; o sea, “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”. El deseo de recibir es considerado la Luz en expansión que finalmente alcanza al deseo de recibir.

Cuando el deseo de recibir recibe la Luz en expansión, ésta recibe el nombre de Ein Sof. Llega a los receptores a través de muchos velos, para que el de abajo pueda recibirla.

Resulta que todos los discernimientos y los cambios se llevan a cabo específicamente en el receptor, con relación a cómo el receptor recibe una impresión a través de ellos. No obstante, debemos entender la materia de la que estamos hablando. Cuando hablamos de discernimientos en los mundos, nos referimos a discernimientos potenciales. Y cuando el receptor alcanza estos discernimientos, éstos pasan a ser “de hecho”.

El logro espiritual se da cuando el sujeto de la realización y lo logrado se unen, ya que sin un sujeto no puede existir forma para lo logrado, por la sencilla razón de que no hay quien obtenga la forma de lo logrado. Por eso, este discernimiento es considerado Atzmutó, respecto del cual no es posible declaración alguna. Entonces, ¿cómo, acaso, podemos decir que lo logrado tenga su forma propia?

Sólo podemos hablar cuando nuestros sentidos reciben una impresión de la Luz en expansión, que es “Su deseo de hacer el Bien a Sus creaciones”, y que llega “de hecho” a manos de los receptores.

De forma similar, cuando examinamos una mesa, nuestro sentido del tacto la percibe como algo duro. También reconocemos su longitud y su anchura gracias a nuestros sentidos. Sin embargo, esto no implica que la mesa se manifieste de esta misma forma a alguien que posea sentidos diferentes. Por ejemplo: a los ojos de un ángel, si éste examinara la mesa, la vería según sus propios sentidos. Por lo tanto, no podemos determinar ninguna forma con respecto al ángel, ya que no conocemos los sentidos que éste posee.

Así, puesto que no podemos aprehender al Creador, no podemos declarar qué formas poseen los mundos desde Su perspectiva. Sólo podemos alcanzar los mundos de acuerdo con nuestros propios sentidos y sensaciones, puesto que ésta fue Su voluntad, para que nosotros Lo aprehendiéramos a través esto.

Éste es el sentido de “No existe alteración alguna en la Luz”. En cambio, todas las transformaciones ocurren en los Kelim, que vienen a ser nuestros deseos. Nosotros medimos todo de acuerdo con nuestra imaginación. De esto se desprende que si muchas personas examinaran un mismo objeto o entidad espiritual, cada uno lo comprendería según su propia imaginación y sus sentidos, percibiéndolo cada uno de un modo diferente.

Además, en una persona la forma en sí cambiará acorde con sus ascensos y descensos, cómo ya hemos explicado antes al decir que la Luz es Luz Simple, y que todos los cambios se llevan a cabo sólo dentro de quienes reciben (y perciben).

Procuremos, pues, que se nos conceda Su Luz y que podamos seguir los caminos del Creador y servirle, no ya con el propósito de recibir una recompensa a cambio, sino con la finalidad de deleitarlo a Él, y así elevar y rescatar a la Divinidad del polvo. Procuremos esta adhesión con el Creador y la revelación de Su Santidad a Sus creaturas.

 

  

2 - La Shejiná (Divinidad) en exilio 
Lo escuché en 1942

 

El Sagrado Zóhar dice: “Él es Shojén (Morador) y Ella es Shejiná (Divinidad)”. Debemos interpretar estas palabras de este modo: Es sabido que se dice que no existe cambio alguno con respecto a la Luz Superior. Así está escrito: “Yo, el Señor, no mudo”. Todos los nombres y denominaciones son sólo con respecto a los Kelim (vasijas), que consisten del deseo de recibir incluido en Maljut, la raíz de la Creación. Desde allí pende hasta nuestro mundo, hasta las creaturas.

Todos estos discernimientos, comenzando con Maljut que es la raíz de la creación de los mundos, hasta las creaturas, se denominan Shejiná. El Tikún (corrección) general consiste en que la Luz Superior brillará en ellos en plenitud y perfección.

La Luz que brilla en los Kelim se llama Shojén, los Kelim generalmente se denominan Shejiná. En otras palabras, la Luz reside dentro de la Shejiná. Esto quiere decir que la Luz se llama Shojén, porque reside dentro de los Kelim; o sea que la totalidad de los Kelim se llama Shejiná.
El período previo a éste en que la Luz brilla dentro en plenitud y perfección, se llama “Un Tiempo de Correcciones”. Esto significa que realizamos correcciones para que la Luz pueda brillar plenamente dentro de los Kelim. Hasta entonces, ese estado es llamado “Divinidad en Exilio”.

Esto significa que aún no existe perfección en los mundos superiores. Abajo, en este mundo, debe existir un estado en el cual la Luz Superior se encuentre dentro del deseo de recibir. Este Tikún se considera “recibir con la intención de otorgar”.

Mientras tanto, el deseo de recibir es llenado de discernimientos necios e innobles que no hacen lugar para que la gloria de los Cielos pueda ser revelada. Esto significa que allí donde el corazón debiera ser un Tabernáculo para la Luz de Dios, éste se convierte (en cambio) en un sitio de desperdicios y de suciedad. En otras palabras, la vileza se apodera del corazón entero.

Esto se llama “Divinidad en el polvo”. Significa que se la rebaja al nivel del suelo, y que cada uno desprecia todo referente a la Santidad, y que no existe ningún deseo de elevarla y sacarla del polvo. En cambio, elige cosas innobles, y esto acarrea la aflicción de la Shejiná. Esto ocurre, porque no hace un lugar, en su corazón, que pueda convertirse en un Tabernáculo para la Luz de Dios.

 

  

1- No hay nadie más aparte de Él 
Rabí Yejuda Áshlag
Shamati 
(He Escuchado)
1. No Existe Nadie Aparte de Él
Lo escuché en Parashat Itró 1, el 1 de febrero de 1944

Está escrito: “No existe nadie aparte de Él”. Esto significa que no existe ningún otro poder en el mundo capaz de oponerse al Creador. Y la razón por la cual el hombre ve que en el mundo hay cosas y poderes que niegan (en apariencia) Su Poder Absoluto, se debe a que el Creador así lo desea.

 

Y éste modo de corrección se llama “la mano izquierda rechaza y la derecha acerca”; es decir, aquello que la izquierda rechaza es considerado una corrección. Esto significa que en el mundo existen cosas que, desde el mismo comienzo, apuntan a desviar al hombre del camino correcto, y por medio de las cuales es rechazado de (el camino de) la Santidad.

Y el beneficio de estos rechazos consiste en que por medio de ellos la persona recibe una necesidad y un completo deseo por el Creador, para que Él le ayude, puesto que ve que de otra manera estaría perdida. No sólo no progresa la persona en su trabajo, sino que ve que retrocede; o sea, carece de la fuerza necesaria para observar  la Torá y las Mitzvot aun en Lo Lishmá (no en Su Nombre). Pues sólo superando todos los obstáculos de manera genuina, por encima de la razón, pueden observarse la Torá y las Mitzvot. Pero la persona no siempre posee la fuerza necesaria para sobreponerse por encima de la razón; por el contrario, se encuentra forzada a desviarse de la senda del Creador, ¡Dios no quiera!, aun tratándose de Lo Lishmá (no en Su Nombre).

Y aquél que siempre siente que los momentos de “rompimiento” son mayores que los de entereza; es decir, que existen muchas más caídas que ascensos, y no ve un final a estos estados, cree que permanecerá para siempre al margen de la Santidad, pues siente que es demasiado difícil para él observar la Torá en lo más mínimo, a menos de poder trascender por encima de la razón. Pero no siempre es capaz de conseguirlo; por lo tanto, ¿cual será el fin de todo esto?

Entonces, finalmente determina que nadie puede ayudarle aparte del Creador Mismo. Esto le lleva a realizar una sincera petición de corazón al Creador para que éste le abra los ojos y el corazón, y ciertamente le acerque más a la eterna adhesión con Dios. De esto se deduce que todos los rechazos que había experimentado, habían venido del Creador.

Esto significa que no se debía a que estuviera en falta el hecho de que no tuviera la capacidad de sobreponerse a los obstáculos. En cambio, para aquellas personas que verdaderamente desean acercarse al Creador, y que por tal motivo no andarán con pequeñeces, es decir, no permanecerán como niños insensibles, les será brindada ayuda desde Arriba (el Cielo) para que no puedan decir: “Gracias a Dios, tengo Torá, Mitzvot y acciones de bien; por lo tanto, ¿qué más puedo necesitar?”

Y solamente si una persona posee un sincero deseo, recibirá ayuda desde Arriba. Y constantemente se le muestra en qué manera se encuentra en falta en su estado presente. O sea, se le envían pensamientos y opiniones que están en oposición con el trabajo. Esto tiene por finalidad hacerle ver que él no es Uno con el Señor. Y en la medida en que consigue sobreponerse, siempre ve de qué forma se encuentra más lejos de la Santidad que los demás, aquéllos que se sienten Uno con el Creador.

Pero él, por otra parte, siempre tiene quejas y reclamos, y no consigue justificar el comportamiento del Creador, y cómo Él se comporta con respecto a él. Esto le provoca dolor. ¿Por qué no es Uno con el Creador? Finalmente llega a sentir que no participa de la Santidad en modo alguno.

Aunque uno ocasionalmente recibe “despertar” de Arriba que le ayuda a revivir momentáneamente, enseguida después vuelve a caer al punto de partida. No obstante, esto es lo que lo lleva a descubrir que sólo Dios puede ayudarle y acercarle.

Un hombre siempre debe tratar de apegarse al Creador. Esto significa que todos sus pensamientos deben orientarse hacia Él; y que aun encontrándose  en el peor estado, un estado del cual no pueda concebirse un mayor descenso, no debe abandonar Su dominio. O sea, no debe concebir que exista otra autoridad que le esté impidiendo entrar en la Santidad, y que sea capaz de causar beneficio o daño alguno.

Esto significa que no debe pensar que existe la fuerza de la Sitra Ajra (el Otro Lado) impidiéndole ejecutar buenas acciones y seguir la senda de Dios. En cambio, todo es llevado a cabo por el Creador.

El Baal Shem Tov decía que aquél que sostiene la existencia de otra fuerza en el mundo, o sea las Klipot (cáscaras), se encuentra en un estado de “estar sirviendo a otros dioses”. No es necesariamente el pensamiento herético el responsable de la transgresión. Pero si él cree que existe alguna otra autoridad y fuerza aparte del Creador, de esta forma él ya está cometiendo un pecado.

Sin ir más lejos, aquél que sostiene que el hombre es dueño de su propia autoridad y que afirma que él mismo fue quien ayer no deseó seguir la senda del Creador, también está pecando de hereje. Esto se debe a que no cree que sólo el Creador sea quien guía al mundo.

Pero cuando comete un pecado, ciertamente debe arrepentirse y lamentarse por haberlo cometido. Pero también aquí debemos colocar al dolor y a la pena en el lugar que les corresponde; es decir, ¿dónde encuentra la causa de ese pecado? Pues éste es el punto respecto del cual se debe lamentar.

Entonces, uno debe arrepentirse y decir: “He cometido ese pecado, porque el Creador me arrojó desde ‘la Santidad’ a un lugar de suciedad; a la letrina; o sea, al sitio de la mugre”. Esto significa que el Creador le dio a uno un deseo y un anhelo para (poder) disfrutar y respirar el aire en un lugar pestilente.

(Y podríais afirmar que en los libros está escrito que a veces uno llega encarnado en un cerdo. Debemos interpretar esto, como él dice, entendiendo que aquí uno recibe un deseo y anhelo de extraer vida de aquéllas cosas que previamente había considerado meros deshechos; pues ahora desea nutrirse por medio de ellos).

Además, cuando uno siente que ha llegado a un estado de ascenso, y percibe cierto “buen sabor” del trabajo, no debe decir: “ahora me encuentro en un estado en el cual comprendo que vale la pena adorar al Creador”. En cambio, debe saber que en ese momento ha sido favorecido por el Creador, y por lo tanto Él lo acercó más a Sí Mismo; y que ésta es la razón por la cual en ese momento percibe un “buen gusto” del trabajo. Y debe cuidarse de jamás abandonar el dominio de la Santidad afirmando que exista alguien más que esté operando aparte del Creador.

(Pero esto significa que en cuanto a ser favorecido por el Creador, o lo contrario, esto no depende de la persona misma, sino sólo del Creador. Y el hombre, con su mente externa, no puede comprender por qué razón el Señor lo ha favorecido en ese momento y no después).

Del mismo modo, cuando lamenta que el Creador no lo acerque hacia Él, también debe cuidar en qué sentido lamenta este distanciamiento respecto del Creador. Pues si lo hace en vista de su beneficio personal, entonces se estaría convirtiendo en un receptor “para sí mismo”, o “para su propio beneficio”; y quien recibe, está separado de Él. En cambio, debe lamentar el exilio de la Shejiná (Divinidad) por el hecho de estar causándole aflicción a ésta.

Uno debe tratar de imaginar como si se tratase de un pequeño órgano que se encontrase enfermo en la persona, donde ciertamente el dolor es percibido básicamente en la mente y en el corazón. El corazón y la mente representan la totalidad del hombre. Y por cierto, la sensación de un solo órgano no representa la sensación del dolor general. De este modo, decimos que existe aflicción en la Shejiná cuando los órganos son apartados de sí misma, y ella no puede darles su nutrición.

(Y debemos afirmar que esto es lo que dijeron nuestros sabios: “Cuando un hombre se lamenta, ¿qué es lo que dice la Shejiná? ‘Oprobio a mi cabeza; oprobio que viene de mi diestra’”. Pero al no vincular la pena de esta lejanía a sí mismo, uno se salva de caer en la trampa del deseo de recibir “para sí mismo”, que es considerado “separación de la Santidad”.

Lo mismo aplica cuando uno siente cierta cercanía con el estado de santidad; es decir, cuando siente alegría por haber sido favorecido por el Creador. También entonces uno debe sostener que su deleite se debe principalmente a que ahora existe deleite Arriba, en la Santa Shejiná, al haber conseguido traer de regreso a su lado a ese órgano particular, en vez de haberlo tenido que alejar de su lado.

Y uno obtiene placer del hecho de ser recompensado con poder deleitar a la Shejiná. Esto está en concordancia con el cálculo superior que dice que cuando hay deleite para la parte, es sólo una parte del deleite del todo. A través de estos cálculos, uno pierde su individualidad y evita quedar atrapado por la Sitra Ajra, que es el deseo de recibir “en beneficio propio”.

Sin embargo, el deseo de recibir es necesario, puesto que de él consiste el hombre por completo. Esto se debe a que cualquier cosa que exista en una persona aparte del deseo de recibir, no pertenece a la creatura, sino que se le atribuye al Creador. Pero el deseo de recibir placer debe ser corregido invirtiéndolo hacia el otorgamiento.

Esto significa que el placer y el deleite que el deseo de recibir consigue, debe corresponder con la intención de brindar deleite Arriba cada vez que la creatura sienta placer, puesto que éste había sido el propósito (original) de la Creación: beneficiar a Sus creaciones. Y esto se llama “el deleite de la Shejiná Arriba”.

Por esta razón uno debe procurar consejo respecto de cómo puede causar deleite Arriba. Y por cierto, si uno recibe placer, también se sentirá Arriba (en el Cielo) contento y satisfacción. Por eso, aspira a estar siempre dentro del palacio del Rey, y a ser capaz de jugar con los tesoros del Rey. Y eso, por supuesto, provocará contento y satisfacción Arriba. De esto se desprende que todo su anhelo debe estar orientado exclusivamente hacia al Creador y para Su deleite.
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